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ESTUDIO HISTÓRICO-TÉCNICO SOBRE LAS ALMAZARAS CORDOBESAS EN EL SIGLO XVIII: 
APLICACIÓN AL MOLINO DEL TORO (MONTILLA) 
 
Esta tesis doctoral se ha dedicado a los artefactos más comúnmente utilizados por los 
almazareros cordobeses del siglo XVIII: muelas verticales, prensas de torre o de viga, etc. 
Estos primitivos artilugios, con tecnología subsidiaria de la civilización romana, presentaban 
unas dimensiones que influían en el diseño final de la nave industrial o del recinto 
almazarero donde se ubicaban y una potencia de funcionamiento definida por el peso de un 
macizo pétreo: muela, quintal, etc. El objetivo principal del presente trabajo ha sido 
determinar el origen y la historia de una gran almazara fundada por el marquesado de Priego 
en plena sierra de Montilla bajo el nombre de Casa-Molino de Jesús Nazareno, 
popularmente conocido por Molino Nuevo del Diezmo, y que durante la Edad 
Contemporánea tomó la denominación actual: Molino del Toro. Junto a esta investigación 
histórica, se ha realizado un estudio gráfico del citado molino aceitero para definir su 
tecnología y arquitectura iniciales. 
Para poder interpretar las características ingenieriles existentes en las almazaras 
cordobesas del siglo XVIII, se ha elaborado además un análisis tipológico y funcional de las 
mismas, resultando el Molino Nuevo del Diezmo una construcción rural que puede servir de 
modelo a nivel provincial como almazara con prensas de viga. En el siglo XVIII, la industria 
del aceite de oliva requería de un importante y diferenciado espacio arquitectónico para 
contener la maquinaria primitiva, pesada y enorme, así como los elementos 
complementarios que debía utilizar: aljibe o pozo, caldera, decantadores, etc. Las torres de 
contrapeso actuaban como puntos de apoyo para neutralizar el empuje de las vigas durante 
la prensada, por lo cual fueron en sí parte integrante del propio mecanismo al igual que los 
castilletes móviles de piedra maciza lo fueron para las prensas de torre. 
Durante casi toda la Edad Moderna, el marquesado de Priego tuvo el monopolio del 
aceite de oliva en Montilla. Los agricultores se vieron obligados a entregar sus aceitunas en 






la edificación de nuevas almazaras populares al servicio de los oleicultores quedó 
estrictamente prohibida. Todos estos acontecimientos fueron la causa de numerosos 
conflictos sociales que se intensificaron por la reducida capacidad productiva del molino 
señorial en relación a la gran demanda existente. Ya en el siglo XVIII, el marquesado de 
Priego, anexado entonces a la Casa Ducal de Medinaceli, concedió diversas licencias para el 
uso particular de los molinos y, por otra parte, construyó nuevas almazaras en las zonas 
rurales más distantes al núcleo urbano. La mayor de todas ellas fue denominada Casa-
Molino de Jesús Nazareno, que albergó tres prensas de viga con sus respectivas máquinas 








HISTORICAL-TECHNICAL STUDY ABOUT THE CORDOVAN OIL MILLS IN THE 18TH CENTURY: 
APPLICATION TO THE MOLINO DEL TORO (MONTILLA) 
 
This thesis has been dedicated to the artifacts most commonly used by the cordovan 
oil millers of the 18th century: vertical millstones, presses of tower or beam, etc. These 
primitive gadgets, with subsidiary technology of Roman civilization, presented some 
dimensions that influenced in the final design of the industrial building or the oil complex 
where they were located and a power of operation defined by the weight of a stony: mill 
wheel, quintal, etc. The main objective of the present work has been to determine the origin 
and history of a great oil mill founded by the marquisate of Priego in the full Sierra of 
Montilla under the name of House-Mill of Jesus Nazarene, popularly known as New Mill of 
the Tithe, and that during the Contemporary Age took its current name: Molino del Toro. 
Next to this historical research has been made a chart study of the mentioned oil mill to 
define its initial technology and architecture. 
To be able interpret the engineering characteristics existing in the cordovan oil mills 
of the 18th century, has been also developed a typological and functional analysis, resulting 
the New Mill of the Tithe a rural construction that can serve of model at the provincial level 
as oil mill with beam presses. In the 18th century, the olive oil industry required an important 
and distinct architectural space to contain the primitive machinery, heavy and huge, as well 
as the complementary elements that should be used: cistern or waterhole, boiler, decanters, 
etc. The counterweight towers acting as points of support to neutralize the push of beams 
during the pressed one, which were themselves an integral part of the own mechanism like 
the mobile derricks of solid stone were as for the tower presses. 
During almost the entire Modern Age, the marquisate of Priego had the olive oil 
monopoly in Montilla. The farmers were forced to give over their olives at lordly installations 
of the city and shall pay the corresponding impost. On the other hand, the building of new 
popular oil mills at the service of olive growers was strictly prohibited. All this events were 






capacity of lordly mill in relation to the large demand. Already in the 18th century, the 
marquisate of Priego, linked then to the Ducal House of Medinaceli, granted several licenses 
for the particular use of mills and, moreover, he built new oil mills in the most distant rural 
areas to the urban nucleus. The biggest and the most important of all was called House-Mill 
of Jesus Nazarene, which contained three beam presses with their respective grinding 
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unque la introducción del olivo en Andalucía parece datar de la época 
fenicia, fueron los romanos los que implantan en nuestras almazaras las 
dos etapas básicas de extracción del aceite de las olivas, que con escasas 
modificaciones han perdurado hasta finales del siglo XX: La Molienda y el Prensado. En ese 
largo período, el olivo, el aceite y la almazara han pasado a formar parte esencial de la 
cultura andaluza y muy notablemente de Córdoba y sus pueblos. Sin embargo, el 
conocimiento que en general tiene el pueblo andaluz, no sólo de la evolución de los 
procesos de extracción de aceite, de las industrias elaiotécnicas, incluso de las diferentes 
calidades de los aceites de oliva, es en general muy limitado. 
Por ello, trabajos de investigación como el que presenta la ingeniera agrónoma 
Yolanda López Gálvez, tienen el interés de aunar técnica, patrimonio e historia, en definitiva, 
cultura, y cultura próxima, de nuestra tierra. Cultura que no es solo un lujo para eruditos, 
sino que nos acerca a nuestros antepasados, nos permite valorar en su justa medida lo que 
hicieron o dejaron de hacer, bien o mal; nos permite reflexionar sobre sus errores, para 
intentar no volver a cometerlos y en sus aciertos, ingenio y a veces heroísmo, en situaciones 
que siempre tenían un denominador común: una tierra que producía abundantes frutos, que 
por diversos motivos no generaba la riqueza que le correspondía y que ha tenido a Andalucía 
sumida en un secular atraso. 
El presente trabajo: «Estudio histórico-técnico sobre las almazaras cordobesas en el 
siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla)», nos presenta a un personaje de una 
gran inteligencia, decisivo en el posterior desarrollo económico, cultural, demográfico y 
social de Montilla: doña Catalina Fernández de Córdoba, segunda marquesa de Priego, e hija 
del primer marqués de Priego don Pedro Fernández de Córdoba, sobrino del Gran Capitán. El 
enfrentamiento de don Pedro con Fernando el Católico, le cuesta la demolición del castillo 
de Montilla, la confiscación de sus bienes, el destierro y, de no mediar don Gonzalo, 
seguramente también la vida. 
Aunque doña Juana, “la loca”, le concede el perdón años más tarde, la vida de doña 
Catalina, ya marquesa, se empeña en rehabilitar el prestigio, el honor y la economía de la 
familia. Ese empeño lo consigue con creces emprendiendo una política de enlaces 
matrimoniales con otras casas nobiliarias. Al mismo tiempo, como señora de Montilla, 
facilita la venida de las órdenes religiosas: Franciscanos y Jesuitas, recién fundados, a los que 
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cede un antiguo hospital para que instalen en él el famoso Colegio de la Encarnación, en el 
que imparten docencia personajes famosos como San Juan de Ávila y del que son alumnos 
San Francisco Solano y don Diego de Alvear y Ponce de León entre otros. Pero además de 
educar a los montillanos con el eficaz plan de estudios de los hijos de San Ignacio, La Ratio 
Studiorum, doña Catalina no descuida las finanzas y recurre a la industria agroalimentaria, 
con enorme visión de futuro, para mejorar su patrimonio. Así, amplía la almazara del Duque, 
que había iniciado su padre llegando a poseer 19 vigas, asimismo fabrica un apreciado jabón 
e instala industrias harineras y panaderías. 
En épocas posteriores, el marquesado de Priego tuvo que construir almazaras rurales, 
entre otras el conocido Molino del Toro, en plena sierra de Montilla, objeto de la presente 
tesis doctoral, debido a la incapacidad para poder molturar y prensar toda la cosecha de 
aceitunas en su gran almazara urbana: el Molino del Duque. Como indica Yolanda en su 
trabajo: «las almazaras cordobesas del siglo XVIII se caracterizaron arquitectónicamente por 
presentar una cierta impronta culta, debido a su vinculación con la nobleza y el clero, utilizar 
materiales constructivos de origen local: arenisca roja, piedra caliza, pino tea, etc., y quedar 
estructuradas generalmente por una o varias naves». 
El monopolio concedido a los nobles para establecer molinos aceiteros, hornos de 
pan, mesones, jabón, etc. hace que la industria agroalimentaria española, arrastre hasta 
épocas recientes, una serie de rémoras, herencia de siglos anteriores: Un notable atraso 
tecnológico y una excesiva atomización, les confiere un carácter más artesanal que industrial. 
Habrá que esperar hasta el siglo XIX para que la industria almazarera española 
comience a introducir innovaciones tecnológicas notables. Así, el conocido ingeniero 
agrónomo Diego Pequeño, en 1879, cita que, frecuentemente: «En Andalucía la molienda de 
la aceituna se extiende desde diciembre hasta julio y, en algunas campañas hasta la 
siguiente, obteniéndose aceites detestables». El punto de inflexión tiene lugar con la 
introducción por parte de don Diego de Alvear y Ward en 1833 de la primera prensa 
hidráulica en su almazara “El Carril” de Montilla; la máquina de vapor (1870) sustituye a la 
tracción animal en la molienda y a finales del siglo XIX se ensaya el método Acapulco-
Quintanilla.  
La desaparición de monopolios, la mejora de las comunicaciones por ferrocarril, la 
utilización de nuevas fuentes de energía, la abundante producción bibliográfica, la creación 
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de instituciones oficiales de apoyo al sector y una gran cantidad de privilegios y patentes, 
signo de una notable capacidad de innovación e invención, pero con una fuerte dependencia 
exterior, caracterizan la industrialización agroalimentaria en la España del XIX. Asimismo, el 
incremento de las plantaciones de olivar, la selección de nuevas variedades, así como la 
desaparición de los privilegios y la mejora tecnológica de los utillajes de las almazaras, da 
lugar a un notable desarrollo de la industria aceitera en España.  
Se publican numerosas obras relacionadas con el sector oleícola, como «Alfarge y 
prensa para la elaboración de aceite» (1839), de Melchor Quintanilla, «Instrucciones para 
mejorar la fabricación de los aceites de oliva» (1872), de Luis de Villaverde o «Fabricación y 
refinación de los aceites vegetales» (1871) del Ingeniero Francisco Balaguer y Primo. 
El Marqués de Acapulco, don Miguel del Prado Lisboa, presenta en la Oficina 
Española de Patentes y Marcas, el 23 de julio de 1906, bajo el título «Un aparato 
denominado Acapulco de fabricación continua, para extracción de los aceites, vinos y otros 
líquidos o jugos» con número de expediente 38.782, el denominado Sistema Acapulco-
Quintanilla. Poco después, el 14 de enero de 1907, don Francisco Méndez de San Julián y 
Belda, Marqués de Cabra, presenta en la misma Oficina Española de Patentes y Marcas: «Un 
nuevo sistema de prensa hidráulica propia para aceituna». El sistema Acapulco será un 
antecedente de los modernos sistemas continuos utilizados en la actualidad en las almazaras 
españolas. En todos los casos, el sector almazarero ha sido bastante reacio a los cambios 
tecnológicos. La técnica casi siempre ha ido por delante de la sociedad. 
Estos temas son ampliamente tratados en este trabajo por la autora de la tesis, gran 
conocedora del sector. Su estrecha vinculación al sector almazarero ha impedido que, como 
profesor suyo que he sido tanto en la carrera de ingeniero agrónomo como en el postgrado, 
haya podido enseñarle nada nuevo relacionado con el aceite de oliva. Quizás en lo que sí 
creo haber influido modestamente ha sido en transmitirle el amor a nuestra tierra, y el 
interés por el estudio y difusión de nuestro patrimonio agroindustrial para ponerlo al servicio 
de nuestra sociedad. 
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1.1. PLANTEAMIENTOS GENERALES 
Se comenzará esta introducción exponiendo los motivos que han influido en la 
doctoranda para elegir una temática de patrimonio industrial oleícola con objeto de realizar 
su Tesis Doctoral. Primeramente, al estar parte de sus raíces ancladas en Luque, un 
municipio cordobés eminentemente olivarero ubicado entre la Sierra Subbética y la campiña, 
es lógico pensar que algo de la cultura oleícola se haya impregnado en su personalidad. Y es 
que no hay recuerdo de su añorada infancia que haya calado más hondo que los olores a 
orujo y aceite de las almazaras cordobesas. Además, desde 2008 desempeña el cargo de 
Presidenta en la Sociedad Cooperativa Andaluza Olivarera “Ntra. Sra. del Rosario de Luque”, 
así como el de vocal en la Denominación de Origen Baena, una vinculación profesional con el 
mundo del aceite de oliva que seguramente también haya influido en la elección de un tema 
oleícola. Por otro lado, no debemos olvidar la importancia socioeconómica y cultural que 
representa, y siempre ha tenido, el subsector del aceite de oliva para la provincia de 
Córdoba. En último lugar, comentar al respecto que desde hace unos años ha surgido un 
movimiento de intentar recuperar la herencia oleícola por ser algo representativo de nuestra 
tierra. Todo ello, la hizo declinarse por un estudio histórico-técnico que nos permitiera 
comprender mejor la vida de nuestros antepasados en las antiguas almazaras cordobesas. 
El estudio del patrimonio industrial desde un punto de vista ingenieril resulta de vital 
importancia para poder comprender el funcionamiento de los artilugios técnicos que 
habitaron en el interior de molinos y fábricas. La visión del ingeniero como aquel facultativo 
que acapara el diseño, la construcción y el manejo de industrias y máquinas, le hace tener un 
enfoque muy particular a la hora de analizar las tecnologías de nuestros antepasados. El 
trabajo que a continuación se desarrolla está dedicado a los artefactos más comúnmente 
utilizados por los almazareros de la Edad Moderna: molinos de muela vertical, prensas de 
viga y quintal, prensas de torre…, unas primitivas máquinas óptimamente diseñadas. Cuál 
era su funcionamiento, qué rendimiento y capacidad productiva tenían, cómo era el trabajo 
desempeñado por sus operarios, etc., serán solo algunas de las cuestiones a tratar en estas 
páginas. 
El propósito principal de la presente investigación será el estudio histórico-técnico de 
las almazaras cordobesas en el siglo XVIII, prestando especial atención en aquellas que 
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utilizaron a la prensa de viga y quintal con su respectiva torre de contrapeso para producir el 
aceite de oliva. Este artilugio preindustrial proviene de una tecnología romana que fue 
transformándose a lo largo de los siglos sin alterar el mecanismo de funcionamiento, sólo 
incrementando progresivamente sus dimensiones y su productividad con tal de adaptarse a 
las diferentes condiciones económico-sociales de cada periodo histórico, lo cual permitió su 
permanencia en uso hasta el segundo cuarto del siglo XX1. En 1935, Diego de MIRANDA 
escribió al respecto: «El procedimiento clásico de la prensa de viga ha experimentado en los 
últimos años grandes progresos de todo orden. La lenta y deficiente presión del pilón ha sido 
substituida por la que, con más rapidez y eficacia, realizan potentes prensas hidráulicas»2. Y 
AZORÍN (1940): «La flor del aceite, del aceite laborado con milenaria prensa de viga —
todavía usada en almazaras toledanas—, es la maravilla del mundo»3. 
Aunque se halla documentada la gran expansión que sufrió el olivar andaluz durante 
la Edad Moderna,4 hay pocas referencias sobre los métodos empleados para extraer el 
aceite de oliva. Por otro lado, sólo una pequeña parte de sus pretéritas almazaras, aunque 
muy importante desde un punto de vista histórico-técnico, han llegado a nuestros días con 
partes de la construcción original o de los mecanismos que fueron empleados en su interior, 
cuyos bienes constituyen un patrimonio cultural de suma importancia para poder intuir las 
relaciones arquitectónicas e ingenieriles existentes entre unos lugares y otros. Estas 
construcciones agrarias y sus primitivas máquinas se hallan normalmente conservadas en un 
estado ruinoso, siendo la excepción algunas actuaciones privadas encaminadas a la 
restauración, recuperación y reutilización de las mismas.5 
Primeramente, se realizará un análisis tipológico y funcional sobre la tecnología 
empleada por los almazareros para elaborar el aceite de oliva durante la Edad Moderna. 
Seguidamente, se describirán las características arquitectónicas más relevantes que 
presentaron las almazaras cordobesas del siglo XVIII, consiguiendo así un primer 
                                                 
1
 Véase: PINO ESPEJO, M. J. del (2008): Los efectos de la evolución tecnológica en la almazara cordobesa. 
Aspectos tecnoeconómicos y socioculturales, pág. 147 y 172. 
2
 «Almazaras y orujeras», en El Progreso Agrícola y Pecuario, núm. 1.862, pág. 145. 
3
 Pensando en España, pág. 60. 
4
 Véase: SÁNCHEZ SALAZAR, F. (1998): «El olivo y su expansión en el reino de Jaén durante el siglo XVIII», en 
Boletín del Instituto de Estudios Giennenses (BIEG), núm. 138, pág. 83-98. 
5
 Todo ello quedaría englobado bajo el concepto de Arqueología Industrial, una disciplina científica que se 
ocupa de registrar, investigar y analizar los vestigios materiales de la sociedad industrial [ROJAS SOLA, J. I. 
(2003): «Aplicación de las TIC a la recuperación del patrimonio olivarero: El Museo Andaluz del aceite», en 
Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, núm. 46 (pág. 89)]. 
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acercamiento a la Historia Moderna de las mismas. Por último, y como aplicación a todo lo 
anterior, se hará un estudio detallado sobre los artilugios técnicos oleícolas que albergó el 
actual “Molino del Toro”, antes llamado “Molino Nuevo del Diezmo”, en la sierra de Montilla 
(Córdoba), reconstruyendo gráficamente todos aquellos detalles arquitectónicos e 
ingenieriles que permitan definir con cierta exactitud, en base a los restos actuales todavía 
existentes, su estado inicial de funcionamiento. 
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1.2. ALGUNAS REFLEXIONES PREVIAS ACERCA DE MOLINOS Y ALMAZARAS 
Los molinos siempre han estado íntimamente ligados a la vida cotidiana de la 
humanidad, que desde tiempos inmemoriales idealizó máquinas y artilugios para poder 
elaborar alimentos básicos, como el aceite de oliva o el pan, a partir del machaqueo de 
cereales (trigo, maíz…) o frutos (aceitunas, uvas…). Ello ha marcado su abundancia, 
importancia y diversidad, lo que los hace uno de los patrimonios preindustriales más 
interesantes para investigar. Desde las civilizaciones antiguas, los molinos de todo tipo 
alcanzaron una gran importancia económica pero también social y cultural. Actualmente, se 
considera que los molinos no fueron simplemente unos “artefactos” para moler ni tampoco 
pueden reducirse a ser juzgados como un simple negocio. En el mundo agrario fueron 
mucho más: lugares destinados a la fabricación de alimentos (harina, aceite de oliva, etc.) 
donde se realizaban intercambios económicos vía pecunia o trueque (maquila), siendo 
además verdaderos “centros neurálgicos” para los habitantes de la comarca por ser a la vez 
núcleos de actividad social y de negocios.6 
Reciben el nombre de almazara7 o molino aceitero todas aquellas instalaciones 
destinadas a la extracción del aceite de oliva mediante procesos físicos relativamente 
simples: molienda, batido, prensado, decantación, etc. En sentido estricto, el vocablo 
almazara determina tanto el conjunto de artilugios mecánicos que componen su función 
industrial como el edificio que los alberga.8 
En el caso de las antiguas almazaras, la vida cotidiana del entorno rural y/o urbano se 
vinculó a ellas por el desarrollo de diversos oficios, todos ellos especializados en elaborar 
algún material imprescindible para llevar a cabo las actividades aceiteras, como lo fue la 
confección de sogas (torno), capachos (prensas), muelas (molino), cestos (transporte), 
tinajas (bodega), etc., o en comercializar los bienes de consumo allí elaborados: aceites y 
jabón. Estos oficios (capachero, tinajero, cestero, aceitero…) generaron talleres artesanos y 
vendedores ambulantes que se dedicaron a sus correspondientes labores, todas ellas 
vinculadas, en mayor o menor grado, a la industria oleícola. No podremos entender la 
                                                 
6
 MORENO VEGA, A.; LÓPEZ GÁLVEZ, M. Y. (2011): Las harineras cordobesas: historia, tecnología y arquitectura 
(siglos XIX-XX), pág. 23. 
7
 Su nombre proviene del árabe y significa «lugar para exprimir». 
8
 RODRÍGUEZ LÓPEZ, J. M.; CARA BARRIONUEVO, L. (1997): «Un capítulo casi olvidado en la historia alhameña: 
las almazaras y el aceite», en El Eco de Alhama, núm. 4. 
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historia de las almazaras sin tener en cuenta que fueron elementos funcionales al servicio de 
toda una comarca, siendo, por lo tanto, núcleos generadores de trabajo, riqueza y alimentos, 
previo a lo cual había siempre una gran inversión económica por parte de la familia 
emprendedora para la construcción de los edificios, el diseño del proceso industrial, etc. 
Salvo contadas excepciones, las almazaras fueron construcciones bastante modestas, 
generalmente constituidas por un gran patio central, donde se ubicaban las trojes, en torno 
al cual se disponían varias naves destinadas a la molturación y al prensado, a la bodega, etc. 
En sus instalaciones trabajaban pocos operarios, siendo en la mayoría de los casos un 
maestro molino acompañado de dos oficiales y algún aprendiz. 
La transformación de la oliva ha proporcionado un variado y extenso repertorio 
tipológico de construcciones preindustriales que, a primera vista, tienen relación directa con 
el sistema territorial andaluz. Así, encontramos antiguas almazaras de la sierra, de la vega y, 
por último, urbanas, que generaban aceite de oliva y jabón. Para este último producto 
también se generaron unas interesantes tipologías arquitectónicas que fueron denominadas 
almonas.9 Por otro lado, los almacenes ubicados en casi todas las colaciones fueron un 





                                                 
9
 SOBRINO SIMAL, J. (1996): Arquitectura de la industria en Andalucía, pág. 59-60. 
10





Capítulo 2. Objetivos y justificación 
 
 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
Capítulo 2. Objetivos y justificación 
49 
2.1. OBJETIVOS 
Cuando se comenzó a trabajar en la presente investigación, el objetivo principal fue 
hallar el origen y la historia de una gran construcción agraria ubicada en plena sierra de 
Montilla, bajo el nombre actual de Molino del Toro, por tener indicios de que podía tratarse 
de un antiguo molino aceitero del siglo XVIII cuyos antepasados nobiliarios, como propiedad 
del marquesado de Priego, habían caído en el olvido. Por otro lado, también se ha tenido la 
pretensión de crear un trabajo que sirviera para mitigar la poca existencia de textos 
españoles (libros), publicados durante todo el siglo XX y lo que llevamos del actual milenio, 
con información sobre las almazaras preindustriales.11 
Para evolucionar en la consecución del objetivo general ya expuesto, se proponen los 
siguientes objetivos de carácter más específico: 
- Análisis tipológico y funcional sobre las almazaras cordobesas de la Edad 
Moderna. 
- Estudio tecnológico y arquitectónico de una almazara cordobesa del siglo XVIII: el 
Molino del Toro en Montilla (Córdoba). 
- Transmitir la preservación del patrimonio industrial oleícola y potenciar su 
difusión y aprovechamiento sociocultural. 
 
                                                 
11
 Ricardo Córdoba de la Llave (1990): La industria medieval de Córdoba; Andrés Arambarri Cazalis (1992): La 
oleicultura antigua; José Ignacio Rojas Sola (1997): Estudio histórico tecnológico de molinos y prensas para la 
fabricación de aceite de oliva. Aplicación al estudio en detalle y reconstrucción gráfica de una prensa de viga y 
quintal; Amalia María de León Díaz (1998): Evolución del diseño, tipología de la construcción y materiales en las 
almazaras de la provincia de Córdoba; María José del Pino Espejo (2008): Los efectos de la evolución 
tecnológica en la almazara cordobesa. Aspectos tecnoeconómicos y socioculturales; y poco más. 
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2.2. JUSTIFICACIÓN 
Solo la importancia histórica y socioeconómica que ha tenido el cultivo del olivo en la 
provincia de Córdoba, desde la época romana hasta el día de hoy, justificaría la elección de 
un tema oleícola para el desarrollo de una tesis doctoral. El aceite de oliva no sólo ha sido 
tradicionalmente uno de los productos básicos que han conformado nuestro actual 
panorama gastronómico: dieta mediterránea, sino que, sin lugar a dudas, tanto el paisaje del 
olivar como las almazaras rurales y urbanas, aún funcionales o ya en desuso, forman parte 
del patrimonio industrial oleícola y de la cultura mediterránea. 
Los escasos restos de maquinaria oleícola centenaria (prensas de viga y de torre, 
molinos de piedra, etc.) que todavía quedan en pie son auténticos fósiles de una tecnología 
preindustrial, un sistema económico puramente agrario, una forma de vida cotidiana y unas 
faenas agrícolas tradicionales que ya pertenecen al pasado de nuestra cultura. Su total 
desaparición provocaría un insalvable vacío entre la cultura de protoindustria y la tecnología 
contemporánea.12 
Pese a tener el subsector aceitero cierta tradicionalidad y peso dentro de la sociedad 
andaluza, hay pocas reflexiones efectuadas desde las almazaras tradicionales y su pretérito 
entorno laboral. Por el contrario, son más habituales los estudios sobre la recolección 
mecanizada de las aceitunas, los nuevos métodos para el cultivo del olivo, etc. Debido a todo 
lo comentado, resulta conveniente realizar esta Tesis Doctoral en base a unas cuestiones e 
hipótesis de partida: 
- ¿Cómo funcionaban las almazaras de la Edad Moderna? 
- La tecnología oleícola empleada en la Edad Moderna era subsidiaria de la romana: 
molinos de piedra vertical y prensas de viga-quintal o de palanca. 
- ¿Qué tipologías arquitectónicas presentaban las almazaras cordobesas del siglo 
XVIII? 
- Las almazaras cordobesas del s. XVIII se caracterizaron arquitectónicamente por 
presentar una cierta impronta culta, debido a su vinculación con la nobleza y el 
clero, utilizar materiales constructivos de origen local: arenisca roja, piedra caliza, 
pino tea, etc., y quedar estructuradas generalmente por una o varias naves 
                                                 
12
 ARAMBARRI, A. (1992): La oleicultura antigua, pág. 15. 
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acompañadas de sus respectivas torres: dinámicas (móviles) o estáticas (de 
contrapeso). 
- ¿Cuáles fueron las almazaras fundadas por el marquesado de Priego en Montilla 
durante la centuria dieciochesca? 
- El Marquesado de Priego en Montilla tuvo que construir almazaras rurales, esto 
es fuera de la ciudad, debido a la incapacidad para poder molturar y prensar toda 
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3.1. EL ORIGEN Y LA EVOLUCIÓN DEL ACEITE DE OLIVA HASTA 1833 
Los historiadores no se ponen de acuerdo a la hora de conceptuar un origen claro 
para el olivo. La mayoría piensa que proviene de Asia Menor, en torno a la costa sirio-
Palestina y al sur peninsular de Anatolia, desde cuyos lugares comenzaría su expansión. Sin 
embargo, la primera documentación escrita sobre la olivicultura corresponde a unas tablillas 
minoicas de arcilla cocida (véase Fig. 1) que constituyen el mayor testimonio arqueológico 
de la importancia que tuvo el aceite de oliva en la corte del Rey Minos y, en general, para la 
civilización micénica-cretense durante toda su existencia. 
Los restos arqueológicos que avalan las primigenias más sólidas sobre la utilización 
del aceite de oliva provienen de la época que corresponde al Antiguo Egipto. En los 
sarcófagos de algunos faraones aparece la representación del olivo (véase Fig. 2). Sin 
embargo, su cultivo agrícola no tuvo un gran éxito; el aceite de oliva era importado desde 
Palestina para su empleo en la cocina, realizar ofrendas, elaborar perfumes, encender 
lámparas (combustible) y hacer embalsamamientos fúnebres, siendo habitual su mezcla con 
esencias aromáticas. Antes de conocer el olivo, los egipcios cultivaban otros árboles que 
producían aceite, de los cuales el principal era la moringa13. Ramsés III plantó viñedos y 
olivares que produjeron, respectivamente, buen vino y el primer aceite del Antiguo Egipto14. 
Las mayores plantaciones de olivo egipcio se situarían cercanas al Delta del Nilo, aunque la 
variedad empleada no debió producir un gran rendimiento en aceite debido, muy 
posiblemente, al clima poco favorable del lugar, no apropiado para su desarrollo vegetativo. 
Por otro lado, la propagación del olivo domesticado por la zona occidental 
mediterránea está claramente vinculada con el fenómeno colonizador griego y fenicio. En la 
Grecia clásica existen diversos restos arqueológicos que demuestran el cultivo del olivo y el 
uso del aceite de oliva. La técnica del vareo ya se utilizaba, y escenas de vareadores griegos 
están plasmadas en ánforas decoradas (véase Fig. 3 y 4). 
Los frescos murales del Palacio de Cnosos, donde aparecen diversas representaciones 
de olivos, muestran el aprecio que los griegos tenían por la olivicultura. El consumo del 
aceite de oliva dependía, en gran medida, de la clase social. Aquellas más pudientes lo 
consumían en la cocina, mientras que para las más bajas era considerado como un artículo 
                                                 
13
 MONTET, P. (1964): La vida cotidiana en Egipto en tiempos de los Ramsés (siglos XIII-XII a. C.), pág. 47. 
14
 Ibídem, pág. 9-10. 
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de lujo. Durante la civilización helénica, el aceite de oliva era empleado para muchos fines: 
alimentación, combustible para iluminación, remedio medicinal y óleo corporal, entre otras 
aplicaciones. 
Dioscórides hizo algunas menciones sobre las propiedades del aceite de oliva en sus 
libros de medicina, donde también citó al onfacino, un aceite cuya extracción proviene de las 
aceitunas no maduras y que resultaba ser bueno para el estrés muscular. Por otro lado, 
Hipócrates concedió al aceite de oliva efectos analgésicos para poder combatir algunas 
enfermedades dolorosas, como podían ser la odinofagia, los malestares intestinales, las 
cefaleas y los dolores musculares. 
Hablar de la historia del olivar español supone remontarse unos milenios atrás en el 
tiempo. Como es bien sabido, fueron fenicios y griegos los que, desde la zona mediterránea 
oriental y a partir del siglo XI a. C., comenzaron a expandirse por el mar Mediterráneo en 
dirección a Occidente tras la búsqueda de nuevas tierras coloniales con el objeto de ampliar 
sus rutas comerciales. Como consecuencia de aquel avance llegaron a la Península Ibérica, 
donde se relacionaron con los pueblos nativos, los bastetanos de la serranía y los turdetanos 
de la campiña15, fundando factorías comerciales y colonias: Emporion (Ampurias), Sex 
(Almuñécar), Malaka (Málaga), Gadir (Cádiz)…, todas ellas ubicadas en la costa para poder 
desarrollar un floreciente comercio marítimo.16 
Fenicios y griegos mantuvieron relaciones con los distintos pueblos íberos y con el 
mítico reino de Tartesios, cimentando esta relación amistosa en el intercambio de productos: 
los que traían ellos desde Oriente (cerámica, vino, aceite…), y los que obtenían del territorio 
nativo (madera, minerales, pieles…). Aportaron a la Península Ibérica multitud de bienes 
tangibles (productos) e intangibles (cultura), entre los cuales destacan la escritura y 
numerosas especies vegetales para cultivar, y entre las últimas, por su importancia 
socioeconómica y cultural, hemos de seleccionar al olivo, una especie leñosa que se adaptó 
perfectamente a nuestros campos y a su clima mediterráneo, semejante al de sus tierras 
                                                 
15
 MURILLO REDONDO, J. F. et ál. (1989): «Aproximación al estudio del poblamiento protohistórico en el 
sureste de Córdoba; unidades políticas, control del territorio y fronteras»; Arqueología Espacial, núm. 13: 
Fronteras, pág. 160 y ss. VAQUERIZO GIL, D.; MURILLO, J. L.; QUESADA, F. (1991): «Avance a la prospección 
arqueológica superficial de la Subbética cordobesa; La Depresión Priego-Alcaudete»; AAC 2. MONTILLA, J. et ál. 
(1989): «Análisis de una frontera durante el horizonte ibérico en la Depresión Priego-Alcaudete»; Fronteras. 
Arqueología Espacial, núm. 13, pág. 40 y ss. 
16
 SÁNCHEZ-MORENO, E. (2007; Coord.): Historia de España. Protohistoria y Antigüedad en la Península Ibérica. 
Vol. I: Las fuentes y la Iberia colonial, pág. 184 y 369. 
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oriundas. Desde las costas y a través de los valles fluviales, como el del Guadalquivir, las 
olivas fueron conquistando el interior peninsular, pues los nativos pronto adoptaron en su 
gastronomía y en sus hábitos de vida el uso y consumo del aceite de oliva, que utilizaban 
fundamentalmente para cocinar pero también como cosmético, lubricante, sustancia ustible 
(lucernas)…17 Además, descubrieron la rentabilidad de su comercialización al vendérselo a 
los propios griegos y fenicios, pues la planta se adaptó tan bien a las tierras ibéricas y a 
nuestro clima que pronto hubo importantes producciones y de una gran calidad, lo cual 
despertó el interés de los comerciantes orientales. 
Pero, a pesar de la prematura llegada de los fenicios a Iberia y del esfuerzo realizado 
por aquellos para implantar en ese territorio el cultivo del olivo, no fue hasta el año 206 a. C. 
cuando, tras la conquista militar de Hispania, la producción olivarera empezó a cobrar cierta 
importancia socioeconómica. En el Imperio Romano, las rutas comerciales transportaban 
garo (una salsa de pescado), vino y aceite de oliva. Las lucernas que iluminaban las casas 
romanas utilizaban este último líquido de combustible; su empleo fue muy difundido entre 
toda la sociedad. En Roma, ciudad imperial y una de las más ricas y fecundas de toda Europa 
durante la Edad Antigua, se halla una colina, denominada Monte Testaccio, formada por los 
restos de una millonada de ánforas que fueron allí arrojadas durante casi tres centurias, 
muchas de las cuales provenían de la Bética18, provincia romana que coincidía prácticamente 
con el actual territorio andaluz. 
Los romanos llenaron casi toda Hispania de olivares utilizando los sistemas de cultivo 
empleados por los griegos, convirtiéndola en una de sus principales provincias exportadoras 
del aceite de oliva, sino la más importante. A pesar de la importancia que siempre han 
tenido los cereales para las distintas civilizaciones humanas, durante la romanización ibérica 
el cultivo del olivo fue más relevante, sobre todo a nivel internacional. Fueron varias las 
monedas ibérico-romanas con dedicaciones al olivo (véase Fig. 5), como las que acuñó el 
emperador Adriano conmemorando su viaje por tierras hispanas en 122-123 d. C. El aceite 
procedente de la Bética gozaba de gran prestigio internacional, siendo la principal zona 
productora del aceite de oliva durante la época de mayor esplendor del Imperio Romano. 
                                                 
17
 INFANTE AMATE, J. (2011): Ecología e historia del olivar andaluz. Un estudio socioambiental de la 
especialización olivarera en el sur de España (1750-2000), pág.106. A mediados del s. XVIII, el 40% del aceite de 
oliva se usaba como alimento, el 2% para conservas, el 17% en alumbrado, el 25% para hacer jabón y el 16% en 
lubricar maquinaria. 
18
 Algunos autores dan cifras de un 80%. 
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El cultivo del olivar romano en la región andaluza es bien conocido gracias a los 
textos de los escritores clásicos. A principios del siglo I d. C., Estrabón (63 a. C.-19 d. C.) 
escribió: «De Turdetania se exporta trigo, mucho vino y aceite; éste, además, no sólo en 
cantidad, sino de calidad insuperable»19. Plinio el Viejo (23-79 d. C.) también alabó la calidad 
del aceite andaluz con estas palabras: «en la Bética no hay mayor árbol que su olivo, del que 
se recogen ricas cosechas»20. Y el gaditano Columela, sobre mediados del siglo I d. C., 
escribió: «El olivo es el primero de todos los árboles […] Pero no quieren (las olivas) los sitios 
muy bajos, ni los muy elevados, sino más bien pendientes moderadas, como las que vemos 
en Italia en el país de los Sabinos, o por toda la provincia Bética»21. Véase Fig. 6. 
Con la caída del Imperio Romano y la consiguiente crisis del comercio,22 a buen 
seguro que debió resentirse la producción aceitera española, probablemente ocasionadas 
por las dificultades para su mercadeo exterior. Esta decadencia oleícola, y de todo el sector 
agroindustrial: molinos de cualquier tipo (aceite, harina...), factorías de salazones, lagares, 
etc., sólo puede ser explicada por las convulsiones políticas y sociales —confiscaciones, 
exacciones, abandono de los campos, incuria en la reparación de obras hidráulicas…— que 
rompieron el equilibrio económico del agricultor hispano-romano23. Debido a las grandes 
pérdidas de valor en los productos agrarios, una vez garantizadas las necesidades locales de 
aceite, harina, vino, etc., el resto de la cosecha sobraba. 
De los árabes descienden los usos culinarios y terapéuticos del aceite de oliva. El 
olivar español se incrementó notoriamente durante la dominación árabe (siglos VIII-XV), 
destacando los cultivados en el valle del Guadalquivir. En este periodo histórico se 
introdujeron nuevas variedades de olivo en el sur de la Península Ibérica y se fomentó la 
cultura oleícola hasta el punto de que nuestros vocablos “almazara” (ةفاحصلا طفنلا) o 
“aceituna” (نوتيز) presentan raíz árabe. La construcción de molinos hidráulicos harineros no 
fue la única gran inversión de los propietarios medievales en el medio rural andalusí. Allí 
donde había olivares, desde Jaén hasta el Aljarafe sevillano, empezaron a difundirse las 
prensas de viga y de tornillo para extraer el aceite de oliva. Gracias a éstas, los buenos 
                                                 
19
 Geografía, Libro III, 2, 6. 
20
 Historia Natural, Libro XVII, 19, 93-94. 
21
 Los Doce Libros de Agricultura, Tomo I, Libro Quinto, Capítulo VIII, pág. 215. 
22
 RODRIGUEZ NEILA, J. F. (1988): Historia de Córdoba. Del amanecer prehistórico al ocaso visigodo, p. 150 y ss. 
23
 LA-CHICA CASSINELLO, G. de (1961): «La estructura económica de Hispania en el Bajo Imperio», en Zephyrus, 
Vol. 12, pág. 103. 
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rendimientos obtenidos en las almazaras andalusíes fueron adquiriendo gran importancia 
socioeconómica. Las viviendas de al-Andalus eran alumbradas mediante candiles de piquera 
(véase Fig. 7), hechos en cerámica, bronce…, que funcionaban con aceite de oliva y unas 
mechas de algodón listas para ser prendidas, consiguiendo así el efecto de iluminación 
deseado. 
El periodo de Reconquista y la posterior expulsión de los judíos y moriscos debió 
suponer un retroceso en el consumo del aceite de oliva, ya que la cultura gastronómica 
cristiana se basaba más en el consumo de grasas animales que vegetales. Algunos 
historiadores de la gastronomía sostienen la idea de que la inclusión de grasas en la dieta 
medieval no era tan elevada como se hace ver en los libros de la época. En la Europa del 
norte, incluían en su dieta habitual de grasas a la mantequilla como un lácteo proveniente 
de la leche de vaca. Estos europeos no conocían el aceite de oliva, o bien lo evitaban por ser 
un producto caro. Mientras en la Europa medieval del sur siguieron elaborando el aceite 
vegetal a partir de la oliva, en los reinos del norte se hacía prensando frutos secos en un 
molino. Sin embargo, a finales de la Edad Media empezaron a cultivarse determinadas 
plantas, como la colza en los Países Bajos, por el aceite que daban sus semillas, las cuales 
debían ser sometidas al efecto de una prensa de tornillo. Estos nuevos aceites vegetales 
eran empleados para la condimentación y el alumbrado, finalidad ésta para la que siguieron 
utilizándose hasta que fueron sustituidos, ya en el siglo XIX, por el aceite de ballena, primero, 
y el mineral después.24 
Durante la centuria decimoséptima las epidemias de la peste despoblaron extensas 
zonas, dejando numerosos terrenos baldíos, lo que provocó un imponente retroceso de 
todas las producciones, al que no fue ajeno el olivar. Por otro lado, algunas pinturas 
velazqueñas de su etapa sevillana, dan curiosas pistas sobre las costumbres gastronómicas 
tradicionales a principios del siglo XVII. Así, Vieja friendo huevos (1618) es un ejemplo claro 
sobre la utilización del aceite de oliva en la cocina popular (véase Fig. 8). 
En el siglo XVIII, el Catastro de Ensenada muestra ya un territorio andaluz que había 
recuperado sus plantaciones de olivar, viñedos y cereales. Posiblemente sería en esa 
centuria cuando comenzó un fuerte incremento de las plantaciones que chocaba con la 
escasez de almazaras. Como consecuencia del monopolio señorial de la molienda, se 
                                                 
24
 POUNDS, Norman J. G. (1999): La vida cotidiana. Historia de la cultura material, pág. 208. 
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impedía la construcción de nuevos molinos, mientras que año tras año la molturación de la 
aceituna se hacía con mucho retraso, procesándose el fruto ya muy pasado y en avanzado 
proceso de putrefacción. Desde mediados del siglo XVIII, el olivar fue un cultivo en expansión 
que dio como resultado un gran incremento en la superficie de olivar, localizada 
mayormente por el centro-sur peninsular, llegando a ser esta última el área productora por 
excelencia. En la tabla 1 se muestran los datos económicos de los principales productos 
agroindustriales que producía España en 1799. 
Con el estallido y la posterior expansión de la Revolución Industrial, desde 1750 a 
1850, se implantó el hierro en todas las industrias europeas, quedando también 
transformadas las almazaras por la introducción de las prensas hidráulicas, construidas de 
acero y fundición. La primera prensa hidráulica instalada en territorio español fue importada 
en 1833 desde Inglaterra por el cordobés don Diego de Alvear y Ward, quien la instaló en 
Montilla para poder extraer el aceite de oliva en un molino de su propiedad.25 
Esta máquina fue inventada por el ingeniero inglés Joseph Bramah (1748-1814) en 
1796 y estaba fundamentada en los postulados establecidos por el físico y matemático 
francés Blaise Pascal (1623-1662). Durante sus viajes a Inglaterra, Agustín de Betancourt 
(1758-1824), tras recabar la información necesaria sobre la citada prensa, obtuvo una 
patente en 1797 para proceder a su explotación industrial. Esta máquina se incorporó 
inmediatamente a una colección de modelos realizada para el Real Gabinete de Máquinas de 
Madrid. 
La prensa de Bramah es la primera de las que aparecen en la Descripción de las 
máquinas de más general utilidad que hay en el Real Gabinete de ellas, establecido en el 
Buen-Retiro realizada por el ingeniero Juan López Peñalver (1763-1835), en el año 1798, y en 
sus páginas podemos leer: «Entre las varias máquinas que Don Agustín de Betancourt 
recogió en Londres, y traxo á este Gabinete, juntamente con otras que son de su propia 
invención, se encuentra esta prensa, executada en Londres, é inventada por el Señor 
Bramack en el año pasado de 1796» (véase Fig. 9). 
 
                                                 
25
 MORENO VEGA, A.; LÓPEZ GÁLVEZ, M. Y. (2011): «Los vinos cordobeses de Montilla desde una perspectiva 
histórico-técnica», en III Congreso Internacional Agroalimentario (TICCIH). 
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% del producto 
agrario bruto 
Trigo 32.949.300 Fan. 14.497.600 QM 1.452,42 Millones 41,3 
Vino 48.946.800 @ 7.834.300 Hl 434,77 Millones 12,3 
Cebada 15.946.600 Fan. 5.661.000 QM 393,87 Millones 11,2 
Centeno 11.111.800 Fan. 4.555.800 QM 315,11 Millones 8,9 
Aceite 6.193.800 @ 707.900 QM 256,28 Millones 7,2 
Maíz y panizo 4.319.700 Fan. 1.749.400 QM 148,41 Millones 4,2 
Avena 3.144.500 Fan. 767.200 QM 54,21 Millones 1,5 
Cáñamo 732.400 @ 82.200 QM 38,95 Millones 1,1 
Garbanzos 429.900 Fan. 177.300 QM 33,70 Millones 0,9 
Lino 508.200 @ 58.400 QM 33,39 Millones 0,9 
Habas 732.900 Fan. 282.100 QM 28,85 Millones 0,8 
Judías 360.200 Fan. 158.500 QM 22,97 Millones 0,6 
Arroz 506.900 Fan. 228.100 QM 13,64 Millones 0,3 
Tabla 1. Censo de los principales productos agroindustriales en la España de 179926 
 
                                                 
26
 EGEA BRUNO, P. M. (2002): La lenta modernización de la agricultura española. Expansión, crisis y 
desequilibrio (1765-1900), pág. 36. 
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Fig. 3. Escena sobre la recolección de las aceitunas en un ánfora griega realizada por el Pintor 
de Antímenes27 (siglo VI a. C.). British Museum, London (UK) 
 
                                                 
27
 Ceramista griego que representó atletas, escenas agrícolas y temas mitológicos con la técnica de las figuras 
negras. 
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Fig. 4. Sátiros y ménades recolectando aceitunas 
(s. V a. C.). Musée du Louvre, Paris (FR) 
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Fig. 5. Monedas ibérico-romanas. Imagen superior: denario de plata (siglo II d. C.)28; imagen 
inferior: as de cobre (siglo II a. C.)29 
 
                                                 
28
 Anverso (izq.): busto drapeado de Adriano mirando a derechas. Reverso (dcha.): alegoría de Hispania 
recostada hacia la izquierda, portando rama de olivo con la mano dcha. y apoyando el brazo izq. sobre unas 
rocas (que bien pueden representar los Pirineos); a sus pies, un conejo. 
29
 Reverso: tiene grabado unas ramas de olivo con aceitunas, las cuales quedan unidas a una cartela central en 
cuyo interior se muestra el epígrafe: VLIA (Montemayor, Córdoba), escrito con la clásica U romana [MORENO 
VEGA, A. (2012): «Monedas ibérico-romanas del sur: los ases de Ulía», en El Eco Filatélico y Numismático, núm. 
1.207, pág. 39. 
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Fig. 6. Fragmento de relieve romano esculpido en piedra que muestra la recolección de las 
aceitunas durante aquel periodo histórico. Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba, 
siglo III-IV d. C. 
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Fig. 7. Candiles de piquera del siglo X. En el dibujo superior se indican sus partes30 
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Fig. 8. «Vieja friendo huevos» (en aceite de oliva), 1618. Velázquez (1599-1660)31 
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 National Gallery of Scotland, Edinburgh (UK) 
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Fig. 9. “Descripción de la prensa hidráulica del señor Bramack”, de Juan López Peñalver (1798)
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3.2. TECNOLOGÍA OLEÍCOLA DE LA EDAD ANTIGUA 
La producción del aceite de oliva, principal grasa vegetal consumida como alimento 
en el antiguo mundo mediterráneo, conoció durante la civilización grecorromana unas 
técnicas que se difundieron por toda su geografía con gran uniformidad, perdurando el 
modelo clásico hasta la introducción del sistema continuo, aunque con una tecnología más 
avanzada. El proceso industrial se componía de acopio del fruto, molienda, prensado, 
decantación y almacenamiento en bodega. Los trabajos para la molturación y el prensado 
debían iniciarse cuanto antes para que la relación cantidad-calidad del aceite obtenido fuera 
superior. Si ello no era posible, los romanos conservaban las aceitunas en unas estructuras 
de almacenamiento compuestas por un entarimado de madera elevado sobre pilares de 
piedra, que a su vez se ubicaba sobre un pavimento en pendiente para la eliminación del 
alpechín.32 
3.2.1. Tipologías de la molienda romana 
La operación de la molienda era muy importante para obtener un aceite de buenas 
propiedades organolépticas, ya que si se realizaba de manera incorrecta el aceite resultante 
tendría un gusto amargo al romperse el hueso. Los procedimientos que fueron utilizados 
para molturar aceitunas durante la civilización romana pueden ser clasificados en cinco tipos 
principales: 
- Canalis et solea. 
- Cuba y rulos cilíndricos. 
- Molino con galería estriada (galerie-gouttière). 
- Trapetum. 
- Mola olearia. 
Donde los tres primeros, largos y penosos por naturaleza, no pueden ser considerados como 
típicamente industriales de una almazara romana, sino más bien aplicados a caseríos de 
pequeñas explotaciones olivareras, cuya exigua producción aceitera se utilizaba para el 
propio autoconsumo de sus familias propietarias.33 
                                                 
32
 PONS, L. (2009): La economía de la Mauretania Tingitana (s. I-III d. C.). Aceite, vino y salazones, pág. 18-19. 
33
 Véase: ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 54; PEQUEÑO, D. (1879): Nociones acerca de la elaboración del 
aceite de olivas, pág. 134. 
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3.2.1.1. Canalis et solea 
Nos encontramos aquí con un sistema muy rudimentario para la extracción del aceite 
de oliva: por medio de una talega o costal (saco), cuya tosca tecnología fue bastante menos 
apropiada que su proceso agroalimentario homólogo: la pisa de uvas para la elaboración del 
vino, esta última realizada en edificios (lagares) mucho más amplios y mejor acondicionados, 
en cuanto a su limpieza, estructuración interior (zona de pisado, prensado…), etc. Aún así, se 
utilizó en distintos lugares y épocas del Imperio Romano, siendo enumerado por Columela 
junto a la mola y el trapetum.34 El procedimiento era bastante sencillo: sobre un artefacto de 
madera en forma de teja o barca, denominado canalis, un hombre pisaba con unos zuecos, 
llamados solea, una talega muy tupida llena de aceitunas maduras (véase Fig. 10). 
Con el fin de reducir el riesgo de resbalamiento, los obreros pendían una soga del 
techo (viga) para que pudieran agarrarse a ella mientras estrujaban las aceitunas. Al tiempo 
que se pisaba la talega, era necesario también verter agua caliente sobre la misma, tal y 
como indica Gabriel Alonso de Herrera: «Unos hacen aceite, que dicen de talega, echando el 
aceituna en una talega de estopa recia, y con agua muy caliente, y pisan mucho el aceituna, 
y sale el aceite sin quebrantar el cuesco (hueso), y esto es mejor, porque no toma el sabor de 
la pepita, ni requema, y mientras el aceituna está más por labrar más rancioso sale el 
aceite»35. Esta forma de pisar aceitunas fue usada en Andalucía hasta la década de 1940.36 
3.2.1.2. Cuba y rulos cilíndricos 
Consistía en hacer rodar, aplicando palancas de madera, una piedra cilíndrica37 sobre 
las aceitunas depositadas en una cuba de planta rectangular y con unos 50 centímetros de 
profundidad, que a veces era tallada en la misma roca natural (véase Fig. 11). 
3.2.1.3. Molino con galería estriada (galerie-gouttière) 
Se componía de dos piedras encajadas entre sí, una fija estriada de base cilíndrica 
que terminaba en forma troncocónica y por cuya cúspide quedaba sujeto un eje vertical de 
                                                 
34
 De Re Rústica, libro XII, 52, 6. 
35
 (1513): Obra de Agricultura (edición de 1790), pág. 166. 
36
 ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 50-52; PÉREZ, F. M. (1987): «Sobre la pisa de la aceituna y otras técnicas 
para obtener aceite de oliva», pág. 297-307; SÁEZ, P. (1983): «Columela, De R.R. XII 52,6: canalis et solea». 
37
 Con unos dos metros de longitud y 60 centímetros de diámetro [ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 53]. 
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madera; la otra móvil en forma de anillo con sección triangular (véase Fig. 12). En esta última 
piedra se colocaba un armazón de madera formado por dos montantes unidos por un 
travesaño horizontal que a su vez era traspasado por el eje vertical anterior.38 Mediante 
accionamiento animal o humano, el conjunto formado por la muela pétrea y el armazón se 
hacía girar alrededor de la base fija. Las aceitunas eran vertidas entre ambas piedras (móvil y 
estática) y molidas por la fricción que producía el movimiento de la muela contra la 
superficie del tronco-cono estriado. Su mecanismo fue análogo al del molino pompeyano, 
este último usado en las panaderías romanas para la molturación de cereales (véase Fig. 13). 
3.2.1.4. Trapetum 
Originario de Grecia, el trapetum (véase Fig. 14 y 15) estaba formado por tres piezas 
pétreas, un basamento inferior tallado en forma de mortero (mortarium) y con una columna 
maciza (millarium) en su parte central, dentro del cual giraban un par de sólidas muelas 
verticales (orbis) en forma de casquetes esféricos39 y unidas entre sí por un eje horizontal 
que a su vez lo estaba con otro vertical embutido en la columna. Las aceitunas eran 
depositadas en el interior del basamento y luego trituradas por el movimiento de las muelas 
mediante la fuerza de dos hombres, los cuales accionaban para ello asideros de madera 
(modioli) que sobresalían exteriormente por el centro de ambas piedras. Las partes fijas y 
móviles no encajaban entre sí perfectamente, sino que había un pequeño espacio entre 
ambas zonas, de unos 10 o 20 milímetros, para que las muelas no rompieran los huesos en 
su rodadura. 
3.2.1.5. Mola olearia 
Al igual que su homólogo el trapetum, la mola olearia (véase Fig. 16) estaba formada 
por dos piezas, una superior móvil y otra inferior fija, y su estructura estática también 
presentaba una cavidad central, un hueco cilíndrico ancho y bajo en vez de la forma 
troncocónica invertida del primero, donde rodaban una o dos muelas40. Por el contrario, la 
superficie útil para el machaqueo, en vez de ser cóncava y ancha (la de las paredes) como en 
el trapetum, era plana y estrecha (la del fondo). En el centro del basamento se disponía un 
                                                 
38
 ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 55. 
39
 De caras interiores planas y exteriores convexas. 
40
 Por la propia estabilidad y el buen funcionamiento del ingenio, lo más lógico es que fueran un par. 
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agujero que servía para contener al eje principal o peón. Los mayales no atravesaban las 
muelas u orbes, tal y como sucedía en el trapetum, sino que se insertaban y articulaban en la 
parte superior del peón. Este artefacto, que se usó, a partir del siglo II a. C., durante un 
amplio abanico cronológico, hasta época bizantina, fue el más comúnmente utilizado en las 
antiguas almazaras del Imperio Romano. 
3.2.2. Tipologías del prensado egipcio y grecorromano 
Los mecanismos de prensado son más numerosos que los artilugios destinados a la 
molienda, por haber sido los primeros aptos también para el prensado de la uva. Catón 
indica en su Tratado de Agricultura (XVIII-XIX) que no había diferencias significativas entre 
los procesos para obtener aceite y vino, siendo sus instalaciones afines41 las únicas que 
podían definir si se trataba de almazara o lagar. Según fuese la pieza fundamental de su 
mecanismo, las prensas han quedado divididas en cuatro categorías principales: 
3.2.2.1. Prensas de torsión 
Es el sistema de prensado más simple y primitivo, ya utilizado desde la civilización 
egipcia para la extracción de jugos vegetales. Solamente se conoce un tipo de prensa donde 
las aceitunas eran introducidas en un saco provisto de bastones por sus extremos; los 
obreros retorcían el saco y su contenido quedaba exprimido (véase Fig. 17). 
3.2.2.2. Prensas de cuña 
Su funcionamiento era el siguiente: sobre unos montantes de madera o piedra la 
pasta de aceitunas era distribuida en capas, una encima de la otra y separadas entre sí por 
tablas; a medida que se colocaban cuñas entre la última tabla y el tope del montante, se iba 
ejerciendo presión sobre la pasta oleosa golpeando con unos mazos a las cuñas (Fig. 18). 
3.2.2.3. Prensas de viga 
Fueron las más frecuentemente utilizadas, en sus diversas topologías, por las 
civilizaciones grecorromanas. Se diferencian entre sí por el mecanismo incorporado en su 
                                                 
41
 La existencia o no de molino, el tipo de sala para la decantación, la forma de los recipientes utilizados en el 
almacenamiento y transporte del zumo extraído, etc. 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
Capítulo 3. Antecedentes 
75 
extremo para hacer descender a la viga sobre la pasta de aceitunas a prensar. Así, existieron 
prensas de viga socorridas por un contrapeso, una palanca o por ambos elementos a la vez. 
Véase a continuación cada tipología. 
La prensa de viga y contrapeso fue ideada por los griegos, quienes comenzaron a 
utilizar un tronco de medianas dimensiones para exprimir el zumo de oliva. Un extremo del 
travesaño se apoyaba en un muro de piedra y su parte intermedia reposaba sobre un cargo 
de aceitunas dispuesto encima de un caballete. Del extremo libre se pendía entonces un 
peso para realizar el apriete sobre la masa oleosa, que además solía intensificarse con el 
propio peso del hombre. La primera representación conocida sobre una prensa de viga y 
contrapeso se halla en una taza griega del siglo VI a. C. (véase Fig. 19). En ella se representa 
una traviesa de madera cargada con grandes sacos atados a su extremo final izquierdo, 
presumiblemente llenos de piedras. Un trabajador desnudo y con barba cuelga de la viga 
para incrementar la presión sobre las aceitunas. Otro trabajador desnudo pero sin barba 
realiza el apriete de las correas para mantener los sacos colgados. El aceite prensado vierte 
desde la mesa donde se ubica el cargo hasta una crátera o ánfora de boca muy ancha. 
El popular tórculo romano (véase Fig. 20) fue una prensa de viga y palanca que 
abarcaba casi toda la superficie útil del habitáculo en donde se ubicaba. Todos los elementos 
que formaban esta prensa eran de madera, salvo la superficie pétrea donde reposaba la 
masa oleosa. Este artilugio se componía de un madero con gran longitud acoplado por uno 
de sus puntas a la cabecera que formaban dos montantes verticales y de cuyo extremo libre 
pendía una cuerda que por su tope opuesto estaba enrollada en un torno horizontal42. 
La prensa de viga y tornillo (véase Fig. 21) sustituyó la palanca del tórculo por un 
husillo que facilitaba el movimiento ascendente o descendente del travesaño. Como en el 
caso anterior, se completaba con dos postes verticales que mantenían la viga sustentada por 
un extremo. El eje atornillado se hallaba unido a un macizo pétreo fijado al suelo. 
Finalmente, las prensas de viga y quintal (véase Fig. 22 y 23) presentaban un 
mecanismo compuesto por la combinación de una palanca (tuerca-tornillo) y un contrapeso 
móvil (quintal). Fueron el tipo de prensas más perfectas, técnicamente hablando, y las más 
rentables desde su invención hasta la introducción de la prensa hidráulica vertical en 1833. 
                                                 
42
 Aquel cuyo tambor presenta un eje paralelo al suelo; sus palancas rotan en un plano vertical. Este 
mecanismo fue también muy utilizado para sacar el agua de los pozos. A veces fue compaginado con una polea 
de madera unida en la parte inferior de la viga, por la cual se hacía pasar la soga para facilitar el movimiento. 
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3.2.2.4. Prensas de tornillo central 
La prensa de tornillo central aparece a finales del siglo I a. C. y su nombre se debe al 
hecho de funcionar gracias a la presión ejercida directamente por un husillo ubicado en la 
parte céntrica del artilugio (véase Fig. 24). También existieron prensas que funcionaron con 
dos ejes atornillados, uno en cada lateral. 
3.2.3. Trasiego, decantación y almacenamiento 
El aceite de oliva obtenido se trasegaba primero a unos depósitos, tras lo cual era 
decantado y almacenado en la bodega. Los recipientes utilizados eran grandes vasijas de 
arcilla cocida (véase Fig. 25). 
3.2.4. Transporte fluvial y marítimo del aceite de oliva: las ánforas olearias 
A partir del siglo I d. C., el aceite procedente de la Bética (Hispania) se transportó en 
gran cantidad e inundó los mercados de Italia y otras partes del Imperio Romano (véase Fig. 
26). Para su exportación, el recipiente por excelencia era el ánfora, un tosco cántaro de 
barro cocido en horno cerámico y revestido interiormente de una sustancia resinosa para 
evitar absorciones. Las ánforas olearias eran transportadas en barcos a lo largo del río 
Guadalquivir hasta su desembocadura, desde cuyo punto iban, por mar u océano, hacia 
cualquier provincia del imperio: Italia, Britania…43 Estos envases presentaban inscripciones, 
llamadas “tituli picti”, que recogían el tipo de producto (aceite, vino, etc.), su origen, la 
cantidad, etc. Para poder ser transportadas en carros y barcos, los romanos utilizaban 
cantareras y amarraderas o cajones llenos de tierra sobre los que se clavaban las tinajas. 
Las ánforas olearias se caracterizan por presentar un aspecto de tipo “globular”, que 
las identifica fácilmente (véase Fig. 27). Su peso en vacío se situaba en torno a los 30 kilos, 
pudiendo llegar a los 100 una vez llenas de aceite. Técnicamente son conocidas bajo el 
nombre de ánforas Dressel-20 en consideración a Heinrich Dressel (1845-1920), arqueólogo 
alemán que comenzó a investigar los restos de ánforas del Imperio Romano. Este tipo de 
recipiente fue utilizado desde tiempos del emperador Augusto hasta mediados del s. III, al 
ser sustituidas por las ánforas Dressel-23, algo más pequeñas y ovaladas que sus antecesoras. 
                                                 
43
 PINO ESPEJO, M. J. del (2008): Los efectos de la evolución tecnológica en la almazara cordobesa. Aspectos 
tecnoeconómicos y socioculturales, pág. 145. 
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Fig. 10. Obtención del aceite de oliva por pisado de las aceitunas 
↑ Pisado en cuba 
[DRACHMANN, A. G. 
(1932): Ancient oil mills 
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Fig. 12. Restos arqueológicos de antiguos molinos romanos con galería estriada y modelado 
3D (abajo)44 
 
                                                 
44
 Arriba: PONS, L. (2009): ob. cit., pág. 22. Imagen inferior: ROJAS SOLA y RAMÍREZ ARRAZOLA, 2011 (p. 2380). 
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Fig. 13. Molino pompeyano representado en un sarcófago romano del siglo I d. C.45 
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 Museo del Vaticano. 
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Fig. 14. Trapetum: elementos constituyentes (arriba) 46 y detalle de un mortero (abajo)47 
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 Imagen superior: ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 58. 
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Fig. 15. Trapetum en Pompeya, Italia (79 a. C.). Fotografía de Heinz-Josef Lücking 
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Fig. 16. Mola olearia48 
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 Imagen superior: LILLO CARPIO, P. A. (2001): «El aceite en el Mediterráneo antiguo», Revista murciana de 
Antropología, pág. 64. Imagen inferior: DRACHMANN, A. G. (1932): ob. cit., p. 143. 
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Fig. 17. Prensa de torsión egipcia para elaborar aceite de oliva o vino49 
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 GOODRICH, S. G. (1844): Lights and Shadows of African History, p. 78. 
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Fig. 18. Prensa de cuña: construcción contemporánea según antiguos modelos a escala 
natural. Fotografía de A. Moreno tomada en el Museo del Aceite de Oliva en Cabra (Córdoba) 
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Fig. 19. Imagen superior: antigua prensa de tradición helénica50. Imagen inferior: taza griega 
para beber (skyphos) mostrando el prensado de la oliva (siglo VI a. C.)51 
                                                 
50
 CARO BAROJA, J. (1983): Tecnología popular española. 
51
 Museum of Fine Arts, Boston (Massachusetts, USA). 
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Fig. 20. Tórculo romano52 
                                                 
52
 Imagen superior: DRACHMANN, A. G. (1932): ob. cit., p. 151. Imagen inferior: VAQUERIZO GIL, D. (s/f): Oro 
verde. El aceite de oliva en la Hispania romana: producción, comercio y usos (recurso electrónico), pág. 16. 
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Fig. 21. Prensa de viga y husillo53. 1) Cargo de capachos; 2) viga (madera); 3) tornillo 
(madera); 4) tuerca (madera); 5) palanca (madera); 6) contrapeso fijado al suelo (piedra) 
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Fig. 22. Bajorrelieve romano del siglo III d. C. que muestra una prensa de viga y quintal para 
elaborar aceite de oliva. Museo de Arqueología de Aquilea (Udine), Italia 
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Fig. 23. Almazara romana con prensa de viga y quintal (grabado)54 
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 DRACHMANN, A. G. (1932): ob. cit., p. 170. 
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Fig. 24. Prensa romana de tornillo55 
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 DRACHMANN, A. G. (1932): ob. cit., p. 149. 
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Fig. 25. Recipientes romanos (dolium) utilizados para contener aceite de oliva (siglo I a. C.); 
junto a la boca, presentaban asas. Fuente: Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba. 
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Fig. 26. Mapa sobre la expansión comercial del aceite de oliva Bético por el Imperio Romano 
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 PONSICH, M. (1974): Implantation rural antique sur le Bas-Guadalquivir. T. I: Sevilla – Alcalá del Río – Lora del 
Río – Carmona. El ánfora Dressel 20 colocada sobre la Península Ibérica proviene de: VV. AA. (2007). Tierras del 
Olivo, pág. 73. 
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Fig. 27. Ánforas olearias. Córdoba, siglo I d. C.57 
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 Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba. 
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3.3. LAS ALMAZARAS MEDIEVALES 
Las industrias medievales, en lo que se refiere a energía y utilización de materiales, 
fueron unos complejos de madera y piedra que utilizaron fundamentalmente la fuerza de 
tiro animal o la potencia que ofrecían los recursos naturales (agua y viento) para el 
movimiento de sus artefactos mecánicos. Los molinos hidráulicos encontraron aplicación 
para bombear agua (norias) o moler granos de cereal, en tanto que los de viento se 
utilizaron para el riego de los campos y los de sangre para molturar aceitunas (almazaras). 
Los metales provenían lógicamente de las minas, pero no fueron aplicados a la tecnología, 
sino a la fabricación de armas, armaduras y objetos ornamentales. Durante la Edad Media, la 
industria casi nunca consiguió hacer algo que no fuese abastecer las necesidades locales.58 
Las máquinas medievales trabajaban gracias a cuatro ingenios de madera diferentes: 
la rueda hidráulica, el tornillo, la leva y la biela. Ninguno de los citados fue un artefacto de 
origen medieval, pero su empleo, por las noticias que se disponen, fue generalizado durante 
aquel periodo histórico. Fueron instrumentos mecánicos que a día de hoy son reconocidos 
como sencillos, y hasta evidentes, pero para la sociedad medieval supusieron una verdadera 
revolución al sustituir la potencia humana por un mecanismo, a veces auxiliado por la fuerza 
de tiro animal (noria de sangre).59 
Los árabes de la España medieval admiraron los ingenios romanos, que fueron 
reutilizados por aquellos con mejoras tecnológicas. Esto también afectó a las industrias 
agroalimentarias de al-Andalus, donde las almazaras, con prensas de viga y quintal más 
potentes,60 aumentaron de tamaño y los molinos hidráulicos harineros tuvieron un gran 
desarrollo: aceñas y varios tipos de molinos con rodezno (la Fig. 28 muestra uno de canal). 
Durante la Baja Edad Media (siglo XI a XV), las explotaciones olivareras del Aljarafe 
sevillano, de la campiña cordobesa y de la jiennense fueron de las más prósperas del 
territorio andaluz.61 La mayoría de las almazaras cordobesas del Medievo eran instalaciones 
sencillas que no solían contar con más de una prensa, siendo excepcionales los casos en que 
                                                 
58
 BROWN, J. A. C. (1998 [1954]): La psicología social en la industria (3ª edición en español), pág. 27 a 29. 
59
 AZURMENDI PÉREZ, L. (2001): «Energía, máquinas y territorio. Tecnología medieval», en Villas al mar. 
Ciudades medievales, pág. 36-47. 
60
 MONTES TUBÍO, F.; ROJAS SOLA, J. I. (2008): «Ingenios para la obtención del aceite y el vino», en Ars 
mechanicae, pág. 198. 
61
 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (1990): La industria medieval de Córdoba, pág. 356. 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónoma 
96 
se citan dos en su interior. La explotación directa de las almazaras era entonces realizada, 
como propietarios o arrendatarios, por mercaderes o cambistas y prestamistas. A finales del 
siglo XV, buena parte de los molinos eran de judíos conversos, involucrados en actividades 
del comercio y de las finanzas. Una vez establecido el Tribunal de la Inquisición en Sevilla, 
que funcionó desde comienzos de 1481, muchos de los judíos propietarios de molinos 
fueron condenados y sus bienes, previamente incautados y vendidos o donados por la 
Corona, pasaron a manos de la nobleza.62 Los que accedieron a señoríos por diversos 
motivos, prevaleciendo las reales donaciones por servicios prestados a la Corona, entraron 
en posesión o cuidaron, posteriormente, de poseer con dominio directo, a ser posible, de 
todo aquello que pudiera suponer una forma interesante de obtener rentas, impidiendo a su 
vez que otros pudieran hacerles competencia.63 Nació así el monopolio sobre aquellos 
molinos y hornos imprescindibles para elaborar alimentos de primera necesidad, como el 
aceite, la harina y el pan, situación que perduró durante toda la Edad Moderna. 
Las parcelas de olivar se distribuían entonces por los ruedos urbanos, eran de 
pequeña o mediana extensión y, con frecuencia, solían ser cedidas en arrendamiento para su 
explotación. La producción del aceite de oliva en al-Andalus era grande y se ha calculado que 
pudo alcanzar los tres millones de quintales al año durante la época del Califato de Córdoba 
(929-1031), siendo exportada parte de la misma hacia el norte de África y Oriente Próximo.64 
En las antiguas almazaras árabe-andalusíes, fue habitual la existencia de dos o tres naves 
paralelas articuladas mediante líneas de arcadas longitudinales, donde se distribuían el 
molino de piedra cilíndrica, en primer lugar, la prensa de madera, normalmente de viga, y la 
bodega formada por grandes tinajas enterradas. A ellas quedaban exteriormente anexas las 
trojes para depositar las aceitunas cosechadas. Otras piezas habituales en estas almazaras 
fueron las casas de las cogederas y las gañanías,65 donde se alojaban los trabajadores 
(hombres y mujeres) de la explotación durante la campaña olivarera para llevar a cabo la 
recolección del fruto y la elaboración del aceite. Ambas edificaciones, almazara y 
                                                 
62
 GAMERO ROJAS, M.; SAINZ DE ROSAS, M. P. (2007): «Vida cotidiana y espacio de ocio. Las haciendas de 
olivar sevillanas», en Ocio y vida cotidiana en el mundo hispánico en la Edad Moderna, pág. 569-594. 
63
 OLIVER NARBONA, M. (1983): Molinos harineros de agua, pág. 18. 
64
 VEAS ARTESEROS, F. de A. (2008): «La civilización andalusí». En Historia de España de la Edad Media (3ª 
edición), pág. 207. 
65
 Véase: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. (2001): La repoblación de la zona de Sevilla durante el siglo XIV (3ª edición), 
pág. 74; MARTÍN GUTIÉRREZ, E. (2004): La organización del paisaje rural durante la Baja Edad Media. El 
ejemplo de Jerez de la Frontera, pág. 59. 
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alojamientos obreros (arquitectura industrial), podían emplazarse junto a un torreón 
defensivo (arquitectura militar), del cual Isabel Montes comenta: «siendo herencia del 
pasado musulmán, fue perdiendo poco a poco personalidad, especialmente en comarcas tan 
alejadas de la frontera de moros, como el Aljarafe» 66 . Los conflictos bélicos entre 
musulmanes nazaríes y cristianos obligaron a que los edificios industriales tuvieran aspecto 
de fortaleza. En consecuencia, las almenas fueron un elemento recurrente para las 
almazaras medievales.67 Muchas de las alquerías árabes vinieron a ser las grandes haciendas 
andaluzas que, transformadas e incrementadas con otras edificaciones durante la Edad 
Moderna, han llegado a nuestros días con bellos ejemplares de aquellas torres protectoras, 
como la ubicada en la Hacienda Torre de Doña María o en la de Quintos (Fig. 29), ambas 
pertenecientes al municipio sevillano de Dos Hermanas. En Montoro (Córdoba), destaca el 
cortijo-almazara de Dos Torres, que aprovechó su atalaya medieval del s. XIV para servir de 
contrapeso a una prensa de viga-quintal (Fig. 30). Para poder adaptarse a este nuevo uso, la 
torre fue vaciada en su parte inferior con el objetivo de acoger a la hornacina o capilla. 
La molienda de la oliva, una labor estacional, comenzaba en torno al mes de 
noviembre y terminaba por el mes de mayo del siguiente año, en cuyo momento las 
instalaciones quedaban cerradas hasta la llegada de la nueva campaña. Una vez abierto el 
molino aceitero y con su correspondiente personal, formado por maestro molino, servidor, 
acarreador y agarrafador, comenzaba primero el proceso de la molturación y luego el de 
prensado. Los molinos de aceite quedaban generalmente instalados dentro de la ciudad o en 
el extrarradio urbano (ruedo). El transporte de las aceitunas hasta el molino aceitero (véase 
Fig. 31) era realizado por la figura del acarreador, quien debía pesar la cosecha entregada 
por cada propietario utilizando para ello medidas de media fanega68. Una vez en el molino, 
las aceitunas podían ser depositadas en trojes al aire libre o en unos cajones de madera, 
denominados tornas, estos últimos dispuestos en una especie de almacén y protegidos por 
esteras a la espera de ser procesadas. Luego, la oliva pasaba hacia el alfarje para ser 
triturada por una muela (véase Fig. 32). Seguidamente, la pasta oleosa obtenida era 
depositada en varios capachos, los cuales formaban el cargo a colocar sobre la regaifa de 
                                                 
66
 MONTES ROMERO-CAMACHO, I. (1998): «El paisaje rural sevillano en la Baja Edad Media». El Patrimonio del 
Cabildo Catedral, pág. 123 y siguientes. 
67
 GAMERO ROJAS, M.; SAINZ DE ROSAS, M. P. (2007): ob. cit., pág. 571. 
68
 Según el marco de Castilla, equivalente a 6 celemines o 27,75 litros. 
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una prensa. Las Ordenanzas dictadas para molinos aceiteros de Córdoba (1493, AMC) 
limitaron la cantidad de aceituna que podía ser molida de una vez a 1¾ fanegas, con cuya 
moledura se podían formar tareas o cargos de cinco capachos.69 
En la España del Medievo, el procedimiento comentado de molido y prensado para 
elaborar aceite de oliva fue utilizado a la vez, con idéntica maquinaria, para otros fines 
agroalimentarios, tal y como sucedió en los ingenios azucareros implantados por los árabes a 
partir del siglo X.70 Por otro lado, el molino aceitero pudo tener variantes energéticas para el 
proceso destinado a la molturación de las aceitunas, es decir, que junto a las almazaras de 
tracción animal pudieron coexistir otras de accionamiento hidráulico e incluso mixtas, bien 
readaptadas a tal fin o aprovechando el fundamento técnico de aceñas y molinos de rodezno 
ya existentes. Tal y como sugiere Ignacio González Tascón, la conversión del molino aceitero 
de sangre a hidráulico se pudo realizar muy fácilmente acoplando a su artefacto molturador 
una gran rueda vertical o un rodezno, siendo muy probable que los árabes andalusíes ya 
hubiesen aplicado esta modificación tecnológica-energética. Respecto a esto último, un 
documento de compra-venta del año 1202, traducido y publicado por González Palencia, 
referente a una casa-almazara en Toledo, muestra el siguiente relato: «El agua necesaria 
para la almazara ha de correr por entre la parte restante de la casa de don Astor, y de que en 
los bordes de la almazara haya doce brazas y en lo ancho ocho brazas de espacio para que 
pase el agua por encima de la casa de don Astor, y se desvíen estas doce brazas en los bordes 
de la casa como límites de la almazara para su entrada a lo largo, y las ocho brazas a lo 
ancho para el curso del agua, pues así corría el agua antes de que tuviera casa el arcediano y 
construyera de nueva obra para el paso del agua por la almazara y no por la casa de don 
Astor. El arcediano construirá a sus expensas la pared que separe la casa de la almazara»71. 
A tenor de lo expuesto en la condición de compra-venta, puede constatarse la existencia real 
de una almazara hidráulica musulmana. 
Asimismo, en el manuscrito de Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas 
(siglo XVI) aparece descrito un molino aceitero con prensas de viga y empiedros de 
accionamiento combinado mediante tiro animal y rodete hidráulico: «Este artificio de este 
molino de aceite, la cual invención es para sacar el aceite, como se ha dicho. Y está harto 
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 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (1990): ob. cit., pág. 356-357. 
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 ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 18. 
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 (1926-1930): Los mozárabes de Toledo en los siglos XII y XIII, pág. 252-253. 
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bien concertado para el efecto del sacar el aceite de las olivas. Aunque este artificio es muy 
llano para haberle de entender, por ser ello cosa de tanto provecho la he puesto y, también, 
por razón del concierto que tiene la oficina en el sacar del aceite. Y como este torno de aceite 
o molino, aunque propiamente se debe decir molino de aceite, por razón del moler primero 
las olivas, antes que se pueda sacar el aceite de ellas, de modo que la demostración es para 
agua, y de sangre, como la figura lo enseña [véase Fig. 33], por razón de las letras que están 
en sus lugares. El primer rodete es A, el segundo B, el tercero es C, y el asiento donde se 
muele la oliva es D. Donde se muelen es F-G-H, y donde se meten las olivas es E. Los ruellos o 
muelas es I-K-L, sus árboles M-N-O. Las pilas son P-Q-R. Las libras S-T. Las pilas donde reciben 
el aceite, y donde se pone limpio, apartado del agua, V-Y-Z-X, de modo que V-X son las pilas 
que reciben el aceite que sale de las capazas. Los caracoles o árboles, con sus libras, que es 9-
10, las cárceles donde están puestas, dentro de tierra, las libras. La U es un llano entre las 
dos imprimías. La caldera donde se caliente el agua es PX, y su chimenea es J. Y, por lo 
demás, se puede comprender por razón de las letras que van, en cada cosa señalada, con sus 
letras o números»72. También aparecen otros artefactos molturadores accionados mediante 
una gran rueda hidráulica tipo aceña (véase Fig. 34). 
Las descripciones históricas realizadas respecto a la estructura de los molinos 
aceiteros durante la época medieval, citan una entrada que daba paso a una estancia donde 
se hallaban el hornillo, las piedras de moler y el alfarje, otra estancia donde se ubicaban las 
trojes para depositar las aceitunas y un almacén donde quedaba instalada, por un lado, la 
prensa de viga con su torre de contrapeso y, por el otro, las tinajas para contener hasta 50 
arrobas de aceite. Algunas almazaras tenían dos zonas de trojes antes de acceder al 
molino.73 
El manuscrito realizado por Gabriel Alonso de Herrera (1470-1539), recoge algunas 
indicaciones para mejorar la elaboración de los aceites de oliva en las almazaras: «Las 
aceitunas para aceite dixe que mientras más verdes están es mejor el aceite y nunca en el 
árbol se paran tales, que luego se pueda labrar el aceite, por eso han de cogerse con tiempo 
y amontonarlas en un cabo limpio [troje] y es bien que esté ladrillado y acostado algo porque 
corra de allí el alpechín a otra parte, y haya donde se pueda ello recoger…, porque si el 
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 Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas, Vol. III, Libro 13, folio 334r. Siglo XVI. 
73
 MONTES ROMERO-CAMACHO, I. (1998): ob. cit. 
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alpechín está detenido con las aceitunas daña mucho el sabor del aceite, y si a las aceitunas 
echan sal a vueltas despedirán mejor el alpechín y será el aceite más sabroso, y no 
empalagará tanto. Si mucho tiempo está el aceituna por labrar, menéenla de un cabo a otro 
y no se escaldará tanto ni tomará tanto moho»74. 
Los encargados de construir las almazaras medievales, usaron muros de adobe y una 
cubierta de doble vertiente hecha con travesaños de madera, cañas y tejas, aunque a veces 
era techada y encañada a un solo agua. La solería era generalmente de terrizo y las puertas 
de madera con su llave y candado. El molino aceitero bajomedieval era una construcción 
muy cerrada en torno a un pequeño patio donde se recibían las olivas, quedaba emplazado 
el aljibe o pozo, etc. Al respecto, Gabriel Alonso de Herrera comenta lo siguiente: «Si al 
tiempo que el aceite se hace entra frío o viento no sale tanto aceite, por eso los molinos de 
aceite sean muy cerrados y cuando lo hacen, haya mucha lumbre [iluminación] y es buena de 
sus cuescos [combustión de los huesos de aceituna], y grande calor dentro»75. 
El jabón era un producto de uso general entre la sociedad medieval. En el siglo XV, las 
Ordenanzas Municipales de Baena (Córdoba) ya regulaban su fabricación, obligando a 
elaborar un jabón de aceite bien cocido y con buen color que abasteciera diariamente las 
necesidades higiénicas de la población. Durante la misma centuria hizo su aparición el jabón 
de Marsella, precursor de los actuales, preparado con una mezcla de huesos ricos en potasio 
y grasas vegetales. La industria jabonera floreció en las ciudades costeras del Mediterráneo 
donde abundaban el aceite de oliva y la sosa natural. Las inmundicias resultantes de la 
producción aceitera generadas por almazaras urbanas eran canalizadas mediante albañales 
cubiertos que desaguaban al exterior de las murallas, normalmente a ríos o arroyos. 
3.3.1. La molienda 
El basamento del molino era denominado alfarje, un elemento circular pétreo sobre 
cuya superficie rodaba una piedra cilíndrica que describía un movimiento circular en torno a 
un árbol llamado peón (véase Fig. 35). El artilugio tomaba el movimiento que le transmitía 
un animal de tiro (caballo, buey, mula…) a través de un mayal conectado al centro de la 
rueda y a la bestia, esta última uncida por el vientre. Los animales de tiro eran, pues, 
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 Obra de Agricultura (1513), manuscrito reproducido por Ed. Atlas (1970), pág. 188-189. 
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 Ídem. 
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imprescindibles para el funcionamiento de un molino aceitero medieval y su empleo 
quedaba regulado por las ordenanzas. 
Las aceitunas que se depositaban en el alfarje se molían por el efecto de pasar 
repetidas veces la muela sobre ellas hasta que formaban una pasta densa, mezcla de carne y 
hueso de oliva, de cuya operación se obtenía el primer aceite virgen. Cada porción de 
aceitunas a triturar en el empiedro se denominaba moledura. El agarrafador era el 
encargado de ir vertiendo las aceitunas en el alfarje, lo que hacía utilizando espuertas con 
una capacidad para siete celemines.76 
3.3.2. El prensado 
La masa obtenida de la primera molturación era depositada en capachos hechos con 
esparto mediante dos esteras redondas cosidas por el canto y de bases agujereadas. Luego, 
una vez formados todos los capachos (cargo), eran introducidos en la prensa de madera, que 
bien podía ser de tornillo central (véase Fig. 36) o de viga (véase Fig. 37 y 38). Tras un primer 
apriete, la pasta oleosa era nuevamente colocada en los capachos, luego regada con agua 
hirviendo y, por último, puesta otra vez bajo la prensa, extrayéndose así un segundo aceite 
de calidad inferior al primero. 
En las almazaras pequeñas, que no disponían de un gran espacio para instalar a las 
enormes y pesadas prensas de viga, la extracción del aceite de oliva se realizaba mediante 
prensas verticales con husillo central (de capilla o de rincón).77 
3.3.3. La bodega 
Gabriel Alonso de Herrera comenta lo siguiente: «Toda bodega para ser buena, ha de 
ser de esta manera. Que sea, honda, enxuta, escura, de gruesas paredes, muy sano el tejado, 
y si es doblado mejor, lejos de baños, de establos, de muladares, de albañares, de pozos, de 
humo, de troxes, de árboles, mayormente de higuera, o de cabrahígos, que son árboles que 
crían mosquitos. Ha de ser limpia de toda suciedad, vueltas las ventanas hacia el Cierzo, 
apartada de Solano, y de muestras que se puedan cerrar muy bien. En verano, estén regadas 
y refrescadas, en invierno muy enxutas. En verano de día cerradas, mayormente si anda 
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 MONTES TUBÍO, F.; ROJAS SOLA, J. I. (2008): ob. cit., pág. 195 y 199. 
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Solano, o algún viento caliente, y de noche abiertas»78. Una vez almacenado, el aceite de 
oliva era vendido por mercaderes (véase Fig. 39). 
En la Península Ibérica, la industria cerámica romana que fabricaba las esféricas 
ánforas olearias de la Bética, siguió luego dando el mismo uso durante la Edad Media, pero a 
través de tinajas árabe-andalusíes y cristianas, unos recipientes abombados de barro cocido, 
con o sin base plana de apoyo, de apenas un metro de alto y capaces de contener de tres a 
quince arrobas. 
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 Obra de Agricultura, manuscrito reproducido por Ed. Atlas (1970), pág. 86. 
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Fig. 28. Molino harinero de rodezno y canal79 
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Hacienda Torre de Doña María 
 
 
Torre de la Hacienda de Quintos (1930) 
 
Torre de la Hacienda Bujalmoro 
 
Fig. 29. Haciendas olivareras de origen medieval en Dos Hermanas (Sevilla). 
Fuente: Cortijos, Haciendas y Lagares en la provincia de Sevilla 
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Fig. 30. Atalaya medieval en el cortijo de Dos Torres,80 Montoro (Córdoba). Escalas en cm 
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Fig. 31. El transporte medieval de las aceitunas. Fuente: Tacuinum Sanitatis (siglo XIV) 
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Fig. 32. La fabricación del aceite de oliva, dibujado por J. Amman (siglo XVI) 
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Fig. 33. Almazara de accionamiento mixto hidráulico-animal representada en Los Veintiún 
Libros de los Ingenios y de las Máquinas81 
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Fig. 34. Rueda hidráulica vertical aplicada en un molino aceitero82 
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Fig. 35. Molino de sangre con piedra cilíndrica83 
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Fig. 36. Ejemplos de prensas medievales con tornillo central84 
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 Foto superior: Museo del Olivo de Imperia, Italia. Imágenes inferiores: ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., p. 93. 
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Fig. 38. Prensa de viga y quintal árabe-andalusí del siglo X, reconstruida digitalmente por J. A. 
Aguilar85 
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 En base a los restos arqueológicos hallados en el yacimiento de Fuente Álamo, Puente Genil (Córdoba). Los 
zunchos metálicos deberían ser maromas. 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 






Fig. 39. Mercader llenando envases con aceite de oliva. Fuente: Tacuinum Sanitatis (siglo XIV) 
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3.4. SEÑORÍOS MEDIEVALES. LA CASA DE AGUILAR COMO PRECURSORA DEL 
MARQUESADO DE PRIEGO: 1257-1501 
Tras la batalla de las Navas de Tolosa y el consiguiente hundimiento del poderío 
almohade, los cristianos franquearon la puerta de Andalucía, llegando así a la Vega del 
Guadalquivir. La pretérita ciudad califal de Córdoba pasó a manos castellanas en 1236 y 
entre 1239 y 1241 se fue produciendo la sumisión de casi toda la campiña cordobesa y de 
algunas poblaciones ubicadas en la Subbética. 
Para el último año mencionado, la frontera entre árabes y cristianos quedó 
establecida en la línea geográfica que formaba Luque, Zuheros, Cabra, Lucena y Benamejí, 
pasando todas estas urbes a manos cristianas. Pero, la gran inestabilidad que presentó esta 
línea hizo que pasaran alternativamente de manos cristianas a musulmanas y viceversa 
durante un largo periodo de tiempo; en realidad, este carácter fronterizo llegó hasta la 
misma guerra de Granada.86 
Tras la gran expansión territorial cristiana del siglo XIII, la Corona de Castilla se vio 
ante la problemática de repoblar, defender y administrar estas tierras recién reconquistadas 
en un período de tiempo relativamente corto, que además resultaron ser difíciles de 
conservar debido a su enorme amplitud. Fue justo entonces cuando se pusieron en marcha 
los mecanismos de repoblación, que giraron alrededor de dos estructuras administrativas 
principales: los grandes concejos de realengo, dependientes del Rey, como el de la ciudad de 
Córdoba, y los señoríos, ya fuesen nobiliarios, eclesiásticos o de cualquier otro tipo. En un 
primer momento, tuvieron gran relevancia las órdenes militares y los señoríos religiosos, que 
poco a poco fueron siendo desplazados por la nobleza seglar. Esta última cuestión ya ha sido 
suficientemente analizada por distintos autores.87 Para el sur de Córdoba, triunfó el régimen 
señorial, cuya jurisdicción se realizó por indicación real. Conforme se fue acercando el final 
de la Edad Media, la importancia relativa de uno y otros fue cambiando sustancialmente, al 
establecerse diferentes zonas de señoríos en territorios antes controlados por la ciudad. Así 
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 CALVO POYATO, J. (1987): Del siglo XVII al XVIII en los señoríos del sur de Córdoba, pág. 66. 
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 CABRERA MUÑOZ, E. (1982): «Tierras realengas y tierras de señorío en Córdoba a fines de la Edad Media. 
Distribución geográfica y niveles de población», en Actas I Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía 
Medieval, Tomo I, pág. 295-308. ESCOBAR CAMACHO, J. M. (1985): «El reino de Córdoba en la época de 
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Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónoma 
116 
pues, para las décadas finales del siglo XV, el reino de Córdoba quedó dividido en dos 
grandes áreas jurisdiccionales: el realengo y los señoríos.88 
Según J. I. Fortea Pérez (1981),89 al filo del Quinientos, los pueblos de régimen 
señorial ubicados en el reino de Córdoba eran 45 sobre un total de 77, destacando, por su 
importancia, las tierras pertenecientes al marquesado de Priego, el Duque de Cabra o el 
Marqués de Comares. Para ese autor, «la población cordobesa se repartía, por esas fechas, 
prácticamente al 50% entre ambas jurisdicciones» (véase Fig. 40).90 
Con este contexto nació en 1257 una de las primeras casas nobiliarias de Andalucía: 
la de Aguilar, a favor de Gonzalo Yáñez. Eje principal del mismo fue la Villa homónima, 
nombre con el que Alfonso X el Sabio bautizó a la ciudad musulmana de Poley. Se trata de un 
señorío nacido en unas circunstancias muy especiales, porque además de ser uno de los más 
antiguos de Andalucía fue de los pocos cuyo beneficiario no formaba parte de la familia real. 
En un principio, el señorío estuvo formado solamente por la villa de Aguilar y su castillo. 
Hacia el primer tercio del siglo XIV constaban ya como integrantes del mismo: Aguilar, 
Montilla, Monturque y Castillo Anzur.91 
La primitiva Casa de Aguilar, precursora del marquesado de Priego, inició su historia 
como un territorio reconquistado a los musulmanes por Fernando III el Santo y su hijo 
Alfonso, que después fue Alfonso X. Las tierras recuperadas a los árabes de al-Andalus 
quedaron bajo la jurisdicción del señorío de Poley en 1240. Durante unos años de constantes 
cambios, dicho señorío pervivió a otros cuatro sucesores, hasta que, al extinguirse su 
descendencia legítima, pasó de nuevo a la Corona. 
El 30 de julio de 1370 pasó a formar parte de don Gonzalo Fernández de Córdoba, 
gracias a una concesión que le otorgó Enrique II. Además, don Gonzalo recibió del monarca 
en esa misma donación la villa de Priego, que posteriormente dio nombre al marquesado. 
Esta última concesión no sólo se hizo como premio a la participación militar que don 
Gonzalo prestaba constantemente a su rey, sino también por el propio interés del monarca 
en que una zona fronteriza, tan frecuentemente asediada por los musulmanes, quedara bien 
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 CARPIO DUEÑAS, J. B. (1995): «Los movimientos de población como fuente de conflictos entre señoríos y 
realengo», en Meridies, II, pág. 73. 
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 Córdoba en el siglo XVI: las bases demográficas y económicas de una expansión urbana, pág. 98-102. 
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salvaguardada por un señor fuerte y poderoso, con capacidad para defender su territorio sin 
dificultad; lo mismo sucedió con Carcabuey. El 29 de agosto de 1377, se consolidó este 
señorío como un mayorazgo.92 
Con los descendientes de don Gonzalo se cerró esta primera etapa del señorío como 
Casa de Aguilar (véase Fig. 41), pasando a formar el marquesado de Priego en los inicios del 
siglo XVI. Don Pedro Fernández de Córdoba III quedó expedido por los Reyes Católicos como 
primer Marqués de Priego el 9 de diciembre de 1501 (hasta 1517). Dicho título fue 
concedido a esta familia como reconocimiento a la labor de su tío: El Gran Capitán (1453-
1515), famoso por sus éxitos militares (véase Fig. 42). 
El mayorazgo se denominó marquesado de Priego (véase Fig. 43), a pesar de que su 
centro neurálgico siempre había estado en la villa de Montilla, donde los señores tenían 
también su vivienda, siendo además la ciudad más poblada de sus territorios. Parece ser que 
por el hecho de hallarse Priego en la frontera cristiana-musulmana y estar su zona geográfica 
en el punto de mira defensivo, influyó para utilizar el nombre de dicha villa en lugar de 
Montilla. A mediados del siglo XVI el marquesado de Priego adquirió Villafranca (1548) y 
Castro del Río (1565).93 
Tras quedar consolidado este señorío, comenzaron a surgir los primeros monopolios 
relacionados con actividades e industrias que dieran un beneficio económico importante y 
un cierto control social sobre la población. Así, ya desde 1500 hay constancia escrita sobre 
los impuestos relativos al diezmo y la maquila: «Para hacer ver, que ha sido pública la 
prohibición, que desde el Siglo de 1500 se está pregonando, públicamente éste Estanco, pues 
resulta la Escritura de arrendamiento del Molino de aceite de la Casa de Priego, en que en 
publica subastación se remató la renta de Diezmo, y maquila de dicho Molino, y el Diezmo 
que habían de pagar los vecinos de la Rambla, que tenían Heredades en Montilla, de forma, 
que cómo renta del Estado privativa suya, se pregonó, y remató Diezmo, y maquila, y por ello 
todo lo que éste contrato comprehende en el Diezmo, lo debe comprehender en la maquila, y 
uno, y, otro con respecto solo á el Molino de la Casa de Priego, de cuyas premisas ya está a la 
vista la ilación, de que la maquila de todos los vecinos de Montilla, se devengaba 
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 ESTEPA GIMÉNEZ, J. (1987): El marquesado de Priego en la disolución del régimen señorial andaluz, pág. 24-
25. RODRÍGUEZ MIRANDA, M. del A. (2011): La platería en el antiguo marquesado de Priego: Montilla (Tesis 
Doctoral UCO), pág. 13 a 15. 
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precisamente en dicho Molino, y pertenecía á el Estado de Priego con la prohibición, como se 
evidencia de la condición de dichos arrendamientos, que se acostumbraba poner, que era, 
que los vecinos fuesen obligados á moler su aceituna en el Molino de su Excelencia, y que no 
pudiesen sacarla sin pagar la maquila, y Diezmo al Arrendador, según lo justificado en los 
Autos de Pinilla»94. 
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 Documentos andaluces de la Casa Ducal de Medinaceli en el Archivo General de Andalucía (Marquesado de 
Priego y señoríos agregados). Legajo 88 (CDM). Microfilmado en el rollo 1.138, fotogramas 399 a 455 (AGA). 
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Fig. 40. El término de Córdoba en los comienzos del siglo XVI (E. Cabrera y J. B. Carpio)95 
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Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 







                                                                              
 
Fig. 41. Mapa sobre las delimitaciones de las casas señoriales y ubicación de las torres 
defensivas en el sur de Córdoba. Imagen inferior derecha: Torre Alhama (Luque)96 
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 SÁNCHEZ ROMERO, A.; HURTADO DE MOLINA DELGADO, J. (1994): Torreones y fortificaciones en el sur de 
Córdoba, pág. 149 y 166. 
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Fig. 42. Grabado xilográfico que muestra el escudo de armas del Gran Capitán (1524). 
Realizado por Juan Varela de Salamanca, incluido en la obra de Francisco Petrarca: De los 
remedios contra próspera y adversa fortuna (en romance). 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 




















































Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
Capítulo 4. Materiales y métodos 
125 
4.1. GENERALIDADES 
La Tesis Doctoral que se presenta en estas páginas pretende mostrar un estudio 
histórico-técnico sobre las almazaras cordobesas en el siglo XVIII, describiendo muy 
especialmente sus diversas tipologías arquitectónicas, ya que funcionalmente seguían un 
proceso industrial parecido cuya única diferenciación estaba en el tipo de prensa utilizada, la 
cual debía tenerse muy en cuenta para la proyección final del edificio (altura de la nave, 
torres, etc.), siendo aplicación principal hallar la historia e ingeniería que tuvo el Molino del 
Toro en la Sierra de Montilla (Córdoba). 
Para lograr el objetivo global y específico de la investigación que nos ocupa, resulta 
obligatorio hacer confluir el aspecto sociocultural y del trabajo con el tecnológico y 
arquitectónico hasta conseguir un primer acercamiento a la historia de las almazaras 
dieciochescas en la provincia de Córdoba. Esta Tesis Doctoral está basada en el seguimiento 
de diferentes métodos histórico-ingenieriles, donde tienen cabida la Biblioteconomía, el 
Dibujo Técnico, la Informática o la Topografía. 
Desde muy antiguo, el hombre ha sentido la necesidad de transmitir la información 
visual, desarrollando para ello técnicas de registro en las que se utilizan toda clase de 
soportes, como la madera, el barro, la piedra o el papel. Hoy en día, sistemas electrónicos de 
todo tipo constituyen los principales medios para transmitir la información visual, ocupando 
un puesto preferente los ordenadores. Por ello, se han realizado las reconstrucciones 
gráficas de los restos arqueológicos que presenta el Molino del Toro, lo cual permitirá 
conocer mejor su pretérito funcionamiento como almazara. 
En este capítulo, se realizará una revisión bibliográfica exhaustiva. Respecto a la 
metodología empleada, primeramente se analizarán, de un modo genérico, los principales 
métodos de conocimiento existentes. A continuación, sobre la base de las fuentes 
documentales y teniendo en cuenta el tipo de material utilizado, se definirán las razones que 
han llevado a la elección del método aplicado. 
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4.2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
Con el fin de poder efectuar una revisión del tema oleícola propuesto, investigando 
así toda la historia preindustrial del aceite de oliva, desde finales del Medievo hasta que 
comenzó a desarrollarse la modernización tecnológica con la introducción de la prensa 
hidráulica en 1833, se han consultado diversas fuentes bibliográficas y documentales:  
- Manuscritos medievales. 
- Estudios histórico-técnicos de la Edad Moderna. 
- Obras contemporáneas que tratan sobre temas afines. 
- Documentos del Archivo General de Andalucía. 
4.2.1. Manuscritos bajomedievales 
 Los manuscritos realizados durante la Baja Edad Media muestran, de forma directa 
o indirecta, la tecnología utilizada por los molinos de dicho periodo histórico. Para poder 
estudiarlos de manera coherente, se debe tener muy en cuenta que la forma de pensar del 
hombre medieval era muy diferente al actual pensamiento científico-técnico. La fuerte 
vivencia religiosa que imperaba en el Medievo, quedó también reflejada sobre los 
manuscritos de la época, donde cualquier metodología científica debía incluir 
necesariamente referencias divinas, no perdiendo por ello su rigor técnico. En este trabajo, 
su empleo ha sido como material gráfico para el mismo; tal es el caso de Tacuinum Sanitatis. 
4.2.2. Estudios histórico-técnicos de la Edad Moderna 
Resulta difícil manejar los primeros manuscritos de la Edad Moderna (siglos XVI-XVII), 
debido a que no suelen establecer una separación total por apartados, lo cual implica que un 
mismo tema pueda repetirse durante la lectura, reapareciendo cada vez que la idea se 
desarrolla en la mente del autor. Esto supone un choque frente a la estructura ordenada de 
los libros contemporáneos, donde no suelen mezclarse temas técnicos con otro tipo de 
apuntes, lo que sí sucede con los manuscritos anteriores al siglo XVIII97. 
Realmente, se conservan pocos pero muy buenos manuscritos técnicos elaborados 
durante la Edad Moderna. En el ámbito agroindustrial se pueden destacar los que siguen. 
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4.2.2.1. Obra de Agricultura 
Este manuscrito, que Gabriel Alonso de Herrera (1470-1539) escribió en 1513 por 
encargo del Cardenal Cisneros (1436-1517), es una de las muestras más tempranas y 
logradas de los grandes beneficios que planteaba la creación de una obra científica, en esta 
ocasión sobre agricultura, para la base socioeconómica de aquel periodo histórico, 
sustentada sobre los cultivos agrícolas, la industria, el ganado lanar y la exportación de 
materias primas. Se trata del primer tratado agrícola escrito en lengua vulgar de todo el 
Renacimiento europeo; de su éxito son pruebas irrefutables las 22 ediciones conocidas y 
realizadas en España durante toda la Edad Moderna (Fig. 44). 
La naturaleza renacentista del manuscrito resulta evidente por su forma de tratar las 
fuentes utilizadas. Aunque su autor afirma que la obra es una compilación, en realidad va 
mucho más lejos: aúna todo el saber agrícola proporcionado por autores grecorromanos y 
árabes, de tradición culta, con la experiencia personal y las observaciones realizadas durante 
sus viajes. Describe de un modo absolutamente práctico todo el saber y toda la tecnología 
del mundo agrario español, unos conocimientos que pueden ser aplicados a la última etapa 
bajomedieval (siglo XV). Analiza de forma sistemática y, con el máximo rigor científico de su 
periodo histórico, los cultivos, las técnicas culturales y los avances agronómicos de la época. 
Se puede concluir diciendo que la Obra de Agricultura es todo un tratado científico 
pero no aséptico, lo cual acrecienta su interés desde un punto de vista literario, cuyo 
contenido se caracteriza por el rigor técnico empleado, la claridad lingüística utilizada y las 
aplicaciones prácticas que sugiere. Su autor utiliza elementos retóricos destinados a 
mantener el interés de los lectores o a encarecer determinadas afirmaciones y hace 
alusiones a la realidad histórica y social existente durante los inicios de la España Moderna. 
4.2.2.2. Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas 
Llamados de Juanelo Turriano pero actualmente atribuido al aragonés Pedro Juan de 
Lastanosa. Este manuscrito (Fig. 45) refleja perfectamente la tecnología española del siglo 
XVI, ya que comenzó a escribirse a finales de dicha centuria. Se trata de un inmenso 
compendio de ingeniería, donde a nivel agroindustrial resulta especialmente interesante su 
volumen tercero. En él se habla sobre diversos tipos de molinos: de sangre, hidráulicos, de 
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rueda vertical y horizontal, de viento, etc., explicando detalladamente los artilugios 
mecánicos que funcionaban en su interior. Asimismo, se detalla el procesado de la caña de 
azúcar o los molinos empleados para la fabricación del aceite de oliva. Gracias a esta obra, la 
tecnología molinera de la España Moderna es hoy en día perfectamente conocida. 
La gran importancia de Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas radica en el 
valor técnico de la obra. El autor va describiendo textual y gráficamente diversas obras 
(puentes, presas, etc.) e ingenios, en cuya construcción o puesta en funcionamiento 
participó como ingeniero. Además, también comenta mecanismos de los cuales ha recibido 
noticias, divulgando así su conocimiento. Los dibujos que presenta este tratado de ingeniería 
van acompañados por explicaciones detalladas para comprender el funcionamiento de los 
diversos mecanismos descritos. Asimismo, se describen los diversos tipos de materiales y 
elementos mecánicos a utilizar en un ingenio y la selección que debía hacerse sobre cada 
uno según el fin al que fuera destinado. En el caso de las edificaciones agroindustriales y su 
maquinaria para la elaboración de alimentos, el autor describe todas las piezas que forman 
parte de las mismas y proporciona diversos diseños para cada subsector: almazaras 
(oleícola), molinos harineros, lagares (vinícola), ingenios azucareros, etc. 
Los molinos hidráulicos del siglo XVI admitían diversas variantes en su 
funcionamiento, ya que podían ser de canal, cubo, regolfo, etc. Debido a ello, Los Veintiún 
Libros de los Ingenios y las Máquinas ofrece modelos alternativos a cada tipología existente. 
Por ejemplo, para el caso de los molinos de cubo da diversas posibilidades en cuanto a cómo 
construir el cubo: de forma cónica, piramidal, paralelepipédica, etc. Todos los ingenios 
descritos presentan las dimensiones o proporciones óptimas para su buen funcionamiento. 
El manuscrito incluye además varias consideraciones dedicadas a cuestiones 
hidráulicas, como, por ejemplo, que la corriente de agua hiera en los álabes directamente, 
sin chocar primero con el canto del rodete, porque si así lo hiciera parte del impulso 
hidráulico se perdería en el choque agua-rodete y además interrumpiría el movimiento 
natural del agua. También indica que, con objeto de aumentar el impulso debido al choque 
del agua con el rodete, la corriente debe aprovechar siempre la fuerza gravitatoria, en lo 
cual influía directamente la inclinación del canal. 
Respecto a la tecnología de la molienda, en el siglo XVI no era costumbre hacer un 
análisis detallado sobre los procedimientos constructivos a realizar (cimentación, muros, 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
Capítulo 4. Materiales y métodos 
129 
estructura de cubierta, toma de agua, etc.). Como consecuencia, hubo errores de cálculo que 
obligaron, en algunos casos, a cambiar el emplazamiento de un molino o a rediseñar sus 
conductos y mecanismos para hacerlo funcional. Sin embargo, Los Veintiún Libros de los 
Ingenios y las Máquinas proporciona ciertas directrices para el cálculo y diseño de los 
mecanismos hidráulicos. Por ello, este manuscrito puede considerarse como un precedente 
de los modernos tratados de ingeniería y, a pesar de aparecer algunos prototipos cuyo 
funcionamiento resulta imposible, la primera recopilación efectuada sobre la tecnología 
empleada en la Edad Moderna. 
El autor estudió los ingenios de Vitruvio, ya que menciona las aceñas o ruedas 
verticales de paletas diseñadas por el famoso arquitecto romano. En los diversos métodos 
de cálculo empleados en el manuscrito, se aplican procedimientos matemáticos inventados 
por Pitágoras, otra fuente clásica muy utilizada en el diseño ingenieril. Asimismo, refiere al 
texto numerosos molinos de la época ubicados en España, observando los modelos 
construidos por cada región española (Andalucía, Catalunya, etc.) y comparándolos con 
otros tipos molinares técnicamente conocidos para luego poder clasificarlos en un grupo 
específico. Por consiguiente, sus conocimientos acerca de la tecnología industrial 
agroalimentaria representan lo que hasta ese instante se fabricaba y conocía en España. 
La obra de Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas no se limitó sólo a 
enumerar los modelos conocidos de molino, sino que además propuso la introducción de 
diseños alternativos, combinando nuevos elementos mecánicos añadidos al mismo. De 
aquella forma consiguió aportar soluciones técnicas novedosas a diversos problemas, como 
por ejemplo, la construcción de ingenios en lugares con escasez de agua. En esta línea, el 
manuscrito contiene prototipos muy completos donde un solo molino es movido por varios 
rodetes, bien al mismo nivel o escalonados, o una sola rueda hidráulica es capaz de accionar 
simultáneamente a múltiples piedras de moler. 
4.2.2.3. El Catastro del Marqués de la Ensenada 
Con esta obra se pretendió recopilar, entre 1750 y 1756 (trabajos de campo), toda la 
información posible sobre las haciendas y las economías locales existentes en casi toda 
España, como paso previo a una reforma fiscal que sustituyera las complicadas e injustas 
“rentas provinciales” por un solo impuesto: “la Única Contribución”, que no se llegó a 
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implantar. El Real Decreto emitido el 10 de octubre de 1749 (Fig. 46), puso en marcha, bajo 
el reinado de Fernando VI (rey 1746-1759) y la dirección del entonces ministro de Hacienda, 
Zenón de Somodevilla (1702-1781), marqués de la Ensenada, un magno inventario catastral 
en los territorios de la Corona de Castilla. 
Este catastro se realizó con un extraordinario rigor metodológico, sobre un territorio 
extensísimo y cuyo resultado final superó en mucho al objetivo inicialmente marcado: un 
inventario catastral. La documentación que generó todo el proceso se ha conservado en su 
casi totalidad, lo cual permite obtener datos reales de la época sobre las construcciones 
agroindustriales existentes (almazaras, molinos harineros, hornos de pan, batanes, etc.), así 
como breves descripciones de las mismas. 
4.2.2.4. Diccionario razonado de las ciencias, las artes y de los oficios 
Durante la segunda quincuagena del siglo XVIII fueron publicados los 35 tomos que 
componen La Enciclopedia de Diderot y D’Alembert, una obra francesa de carácter general 
que, además de otras muchas, describe minuciosamente las tipologías agroindustriales 
existentes: inmuebles, maquinaria… 
Tal y como escribe Umberto Eco,98 esta obra constituye una de las maravillas del 
mundo y el hombre Moderno. El propio título de La Enciclopedia, que se mostró como el 
mapa profano del conocimiento, delata claramente cuál fue su principal propósito al situar 
los "oficios" junto a las "ciencias" y las "artes". El resultado final fueron veintiún volúmenes 
de texto, doce de láminas y dos de índice general. Sus grabados exponen a la perfección la 
tecnología empleada por los molinos del siglo XVIII, mostrando con gran detalle las partes 
mecánicas de cada ingenio. 
4.2.3. Obras contemporáneas que tratan sobre temas afines 
Durante la centuria decimonónica fue cuando comenzaron a escribirse numerosos 
tratados dedicados a un subsector económico específico (aceite de oliva, vino, harina, etc.). 
En este sentido, es importante dejar constancia escrita sobre los principales trabajos 
de investigación consultados para elaborar esta tesis doctoral, ya que sus aportaciones han 
sido fundamentales para esclarecer cómo evolucionó la tecnología y arquitectura de la 
                                                 
98
 FURBANK, P. N. (1994): Diderot. Biografía crítica (Prólogo), pág. 11. 
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industria oleícola desde la centuria dieciochesca hasta nuestros días. A continuación, se 
destacarán primero las obras afines más relevantes publicadas desde 1840 hasta 1949, 
ordenadas cronológicamente de mayor a menor antigüedad: 
- Vicente Celedonio Rojo Payo (1840): Arte de cultivar el olivo. Siendo el objeto 
principal de su obra formar un tratado completo del olivo, describe cómo debe 
hacerse la recolección de las aceitunas y su transporte hacia el molino, la 
molienda de las mismas y la elaboración del aceite de oliva. 
- Luis María Ramírez de las Casas Deza (1840-1842): Corografía histórico-estadística 
de la provincia y obispado de Córdoba (Fig. 47). Esta obra es una fuente de 
referencia fundamental para el estudio de la provincia durante aquellos años 
(primera quincuagena del s. XIX) por la multitud de datos que se compilan en ella. 
Tanto es así que otros autores tomaron a posteriori copiosas informaciones de 
Casas-Deza para sus propios trabajos, empezando por el mismo Pascual Madoz. 
- Pascual Madoz (1845-1850): Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España 
y sus posesiones de ultramar. Compuesta por 16 volúmenes, resulta ser una obra 
de obligada consulta entre investigadores, debido a su amplia información sobre 
cada población española de aquel momento (Fig. 48). 
- Francisco Balaguer y Primo (1877): Las industrias agrícolas. En su Tomo II, dedica 
un capítulo completo a la fabricación del aceite de oliva. 
- José Monlau y Sala (1877): Tratado de olivicultura, o del cultivo del olivo y de la 
obtención del aceite. Divide la obra en dos partes: “cultivo del olivo” y “extracción 
del aceite”; la segunda contiene varios capítulos dedicados a los artefactos 
preindustriales utilizados en la molienda y el prensado de las aceitunas. 
- Diego Pequeño y Muñoz Repiso (1879): Nociones acerca de la elaboración del 
aceite de olivas. Completa monografía sobre la elayotecnia española donde se 
muestran los vicios de que adolecen los métodos empleados en las antiguas 
almazaras, exponiendo luego la forma de mejorar el proceso (Fig. 49). 
- Ramón de Manjarrés y de Bofarull (1896): El aceite de oliva. Su extracción, 
clarificación y refinación. Este libro está referido a la tecnología del aceite de 
oliva, siendo una síntesis de los trabajos anteriores del autor. La parte más 
extensa de la obra habla sobre la forma de hacer la molienda y el prensado de las 
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olivas, la clasificación y refinación de los aceites y el aprovechamiento de los 
residuos oleosos. 
- A. G. Drachmann (1932): Ancient Oil Mills and Presses. Bajo el título de Antiguos 
molinos de aceite y prensas, el autor hace un estudio exhaustivo sobre los 
artefactos oleícolas empleados en época romana: el trapetum, la mola olearia, el 
torcular, la prensa de tornillo y la prensa de viga-quintal. Destacan los diversos 
dibujos del propio autor para explicar el funcionamiento y diseño geométrico de 
dicha maquinaria. 
- Juan Roca Carol (1943): Olivos, aceites y jabones. El fin propuesto por el autor fue 
realizar una obra que sirviera de consulta, divulgación y orientación de la riqueza 
oleícola española. Presenta numerosos dibujos del autor sobre maquinaria, 
instalaciones, olivicultura, etc. 
A estos clásicos hay que sumar otras obras mucho más recientes, publicadas desde 
1950 hasta hoy día, las cuales ponen de manifiesto que para estudiar las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII, se han tenido en cuenta diversos puntos de vista: 
a) En el ámbito histórico-técnico, existen obras que tratan sobre la elaboración de 
alimentos en las distintas etapas y culturas de la Humanidad, como por ejemplo: 
- Ignacio González Tascón (1983): Fábricas hidráulicas españolas. Se trata de una 
obra fundamental en el estudio de la ingeniería histórica española. El autor 
analiza magistralmente la evolución histórica que han tenido las obras hidráulicas 
en España. Nos permite conocer los diversos mecanismos y/o artilugios, así como 
sus elementos constituyentes, empleados en el funcionamiento de los molinos 
tradicionales (de aceite, harineros, azucareros…) a lo largo de la historia española. 
- Javier López Linage y Juan Carlos Abex (1989): Agricultores, botánicos y 
manufactureros en el siglo XVIII. Bajo un sugerente título se presenta este 
singular estudio dedicado a la arqueología preindustrial en los campos españoles 
del siglo XVIII. Los autores explican textual y gráficamente los distintos aperos 
agrícolas, los molinos harineros de viento y de agua, las almazaras, los lagares, las 
ferrerías, los batanes, las tenerías, los ingenios azucareros, etc. 
- Ricardo Córdoba de la Llave (1990): La industria medieval de Córdoba. Esta obra 
tiene por objeto principal el estudio de la industria desarrollada en la ciudad de 
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Córdoba durante todo el siglo XV. Resulta especialmente válido para comprender 
los aspectos técnicos de la industria bajomedieval, así como las materias primas 
empleadas en ella, los productos manufacturados, etc. 
- Andrés Arambarri (1992): La oleicultura antigua. El autor analiza los antiguos 
procedimientos de molienda y prensado para la elaboración del aceite de oliva, 
ofreciendo un panorama general sobre su evolución tecnológica desde la época 
grecorromana hasta la primera industrialización oleícola española (1833). El texto 
queda muy enriquecido con fotografías, dibujos, esquemas y tablas. Se dedican 
20 páginas a explicar las prensas de viga y quintal. 
b) Respecto al socio-económico, destacan varios estudios dedicados al monopolio 
señorial en la provincia de Córdoba y a la historia de Montilla: 
- José Calvo Poyato (1986): Del siglo XVII al XVIII en los señoríos del Sur de Córdoba. 
El volumen constituyó en su día la tesis doctoral del autor. Un estudio sobre los 
elementos demográficos, sociales, económicos y cotidianos de las poblaciones 
agregadas a señoríos en el sur de Córdoba, los cuales pertenecían a diferentes 
ramas de la poderosa familia de los Fernández de Córdoba, todo ello en el paso 
de las últimas décadas del seiscientos a las primeras del setecientos. 
- Jesús Estepa Giménez (1987): El marquesado de Priego en la disolución del 
régimen señorial andaluz. Esta obra muestra un estudio pormenorizado sobre los 
señoríos andaluces, prestando especial atención al marquesado de Priego, donde 
los Fernández de Córdoba llegaron a tener un gran poder en casi toda la campiña 
cordobesa. El autor se centra sobre todo en el siglo XVIII, cuando el Catastro de 
Ensenada ofreció una excepcional documentación económica y demográfica. 
- José Calvo Poyato (1987): Guía histórica de Montilla. Este libro traza un recorrido 
histórico-artístico y cultural por el municipio cordobés de Montilla. Primeramente, 
incluye una descripción de su medio geográfico, tanto urbano como agrario, a lo 
que sigue un estudio sobre la demografía, la economía y la sociedad (Fig. 49). 
c) Sobre temas geográficos, existen diversas investigaciones que tratan sobre la historia 
geográfica de las explotaciones agrarias tradicionales y el olivar en Andalucía: 
- Antonio López Ontiveros (1970): Evolución de los cultivos de la campiña de 
Córdoba del siglo XIII al siglo XIX. Una obra fundamental que muestra cómo 
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evolucionó el paisaje agrario de los municipios ubicados en la campiña cordobesa, 
desde la baja Edad Media hasta el siglo XIX. 
- Gema Florido Trujillo (1996): Hábitat rural y gran explotación en la Depresión del 
Guadalquivir. Se trata de una investigación sobre arquitectura y geografía rural, 
relacionada esta con la tipología genérica que presentan las construcciones 
agrícolas y ganaderas ubicadas en el Valle del Guadalquivir. Además, aporta 
caracterizaciones concretas para este tipo de construcciones, quedando 
sintetizadas en: lagares, cortijos cerealistas, cortijos ganaderos, molinos, caserías 
y haciendas de olivar, que a su vez definen una zona geográfica concreta. 
- Juan Infante Amate (2012): Ecología e historia del olivar andaluz. Un estudio 
socio-ambiental de la especialización olivarera en el sur de España (1750-2000). 
Este trabajo (tesis doctoral) cubre toda la fase de gran expansión experimentada 
por el olivar andaluz desde 1750 hasta nuestros días. En él se podrá conocer la 
evolución de los paisajes oleícolas de Andalucía, las producciones de sus olivares, 
los usos cambiantes al que se ha visto sometido el olivar andaluz a lo largo de su 
historia, los manejos tradicionales del cultivo y su mecanización, la historia de la 
industria oleícola desde las prensas de viga y quintal hasta las hidráulicas, etc. 
d) Desde un análisis tecnológico, cabe citar: 
- Julio Caro Baroja (1983): Tecnología popular española. En su página 15, el autor 
dice lo siguiente: «…el contenido de los estudios que lo componen se refiere a un 
estadio ya vetusto de la técnica misma, que es el que puede comprender un 
humanista con poca preparación físico-matemática: la necesaria para entender lo 
que es un arado, un molino de viento o una noria». Describe con gran detalle y 
numerosos dibujos los diferentes tipos de molinos existentes (aceñas, batanes, 
ferrerías, etc.), aperos y herramientas agrícolas, norias para la elevación del agua 
y demás ingenios mecánicos…, referenciándolos a su implantación y distribución 
en España. 
- Thomas F. Glick (1992): Tecnología, ciencia y cultura en la España medieval. Esta 
obra deja patente cómo la historia cultural de la ciencia medieval discurre a 
menudo paralelamente a la de su aplicación material: el uso de la tecnología, 
mediante artefactos y técnicas, para poder adaptar el medio ambiente a las 
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necesidades humanas. Los tres primeros capítulos centran su contenido en los 
artificios para el desarrollo agrícola e industrial: presas, qanats, norias, molinos… 
- Fundación Juanelo Turriano (2008): Ars Mechanicae: ingeniería medieval en 
España. Esta obra ofrece una visión general sobre las artes mecánicas, la 
ingeniería y la industria empleadas durante la Edad Media, las cuales 
contribuyeron al progreso de la cultura material. Dedica un capítulo a los ingenios 
para la obtención de aceite y vino. 
- José Ignacio Rojas Sola (1997): Estudio histórico tecnológico de molinos y prensas 
para la fabricación de aceite de oliva. Aplicación al estudio en detalle y 
reconstrucción gráfica de una prensa de viga y quintal. Este trabajo de 
investigación constituye un estudio tecnológico de la evolución en la metodología 
empleada por los antiguos almazareros para la obtención del aceite de oliva. 
Expone un análisis tipológico de la molienda y el prensado de aceituna, 
contemplado este desde la Edad Antigua. En sus capítulos finales muestra el 
análisis mecánico y la reconstrucción gráfica sobre las prensas de viga y quintal 
ubicadas en la almazara de Las Laerillas (data del siglo XV), actualmente un 
Museo del aceite de oliva, perteneciente al núcleo urbano de Nigüelas (Granada). 
e) Y desde otro constructivo-arquitectónico: 
- Amalia María de León Díaz (1998): Evolución del diseño, tipología de la 
construcción y materiales en las almazaras de la provincia de Córdoba. Esta tesis 
doctoral (inédita) realiza un estudio sobre la evolución histórica, desde la época 
romana, del diseño, la tipología constructiva y los materiales empleados para la 
edificación de almazaras en la provincia de Córdoba. 
- Julián Sobrino Simal (1998): Arquitectura de la industria en Andalucía. Una gran 
publicación que pone de manifiesto la relación entre arquitectura, industria y 
sociedad en Andalucía, superando el mero concepto de “utilitarismo” asociado a 
estas construcciones industriales. 
- VV. AA. (2006): Cortijos, haciendas y lagares. Arquitectura de las grandes 
explotaciones agrarias en Andalucía. Provincia de Córdoba (2 Tomos). Se trata de 
un ambicioso inventario y estudio sobre las construcciones tradicionales que 
generaron las distintas explotaciones agrarias de Andalucía. Ofrece una visión 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónomo 
136 
profunda sobre lo que todavía representa el patrimonio agrario andaluz. Los dos 
tomos correspondientes a la provincia de Córdoba son los que más han servido 
de consulta para el desarrollo de la tesis, aunque también se han tenido en 
cuenta los correspondientes a Sevilla. En ellos queda representado su paisaje 
agrario salpicado de cortijos, haciendas, caserías, lagares, molinos, etc. 
Asimismo, se han consultado numerosas revistas, prensa histórica nacional, boletines 
oficiales, etc., donde se tratan algunos aspectos básicos de las almazaras preindustriales. 
Otras muchas publicaciones de las incluidas en la bibliografía final, y que no pueden ser aquí 
descritas para no alargar en exceso el presente capítulo, como por ejemplo el Diccionario de 
Agricultura del abate F. Rozier (1797) o la tesis doctoral (UCO) de María José del Pino Espejo, 
titulada: Los efectos de la evolución tecnológica en la almazara cordobesa. Aspectos 
tecnoeconómicos y socioculturales (2008), pasando por la reciente obra: Del molino aceitero 
a la cooperativa olivarera, publicada en abril de 2012, han contribuido significativamente 
durante la elaboración del cuerpo escrito. 
4.2.4. Documentos andaluces de la Casa Ducal de Medinaceli en el Archivo General de 
Andalucía 
Aunque se han consultado diferentes archivos, tales como el Archivo Municipal de 
Montilla, el de Protocolos Notariales de la Fundación Manuel Ruiz Luque (Montilla), el 
Archivo General de Andalucía, etc., se describirá solamente la búsqueda de documentación 
correspondiente a este último por su mayor dificultad, al encontrarse microfilmada. 
El Archivo General de Andalucía ha sido una fuente de información absolutamente 
imprescindible para el desarrollo de la tesis, ya que todos los fondos documentales 
producidos por las diferentes Casas nobiliarias, estados y señoríos, que se fueron fusionando 
por enlaces familiares a la Casa Ducal de Medinaceli, se concentran microfilmados en el 
Archivo General de Andalucía (Sevilla). 
Actualmente, la búsqueda de documentos en este Archivo se ha simplificado mucho 
al incorporar un sistema de búsqueda electrónica. El investigador puede así localizar los 
documentos que sean de su interés utilizando la propia referencia de los mismos o bien 
mediante la selección de palabras clave relacionadas con el tema de búsqueda. Esta tesis ha 
empleado la segunda opción. 
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Una vez insertadas la/s palabra/s clave, la pantalla de visualización de datos 
proporciona una lista de documentos que contienen esa/s palabra/s, la fecha de los mismos, 
la referencia que sirve para ordenarlos y localizarlos en el interior del archivo, y un pequeño 
resumen para cada documento. Posteriormente, se hace necesario visualizar el documento 
microfilmado en una sala del archivo especializada para tal fin. Los documentos consultados 
por este procedimiento que resultaron de interés, fueron reproducidos mediante fotocopia. 




Estos documentos constituyen la fuente más firme y segura para buscar o comprobar 
cualquier información o dato relacionado con el monopolio señorial montillano en el siglo 
XVIII, ya que fueron registrados por los Contadores y Administradores del propio Marqués de 
Priego y Duque de Medinaceli (desde 1711). En general, toda esta colección documental se 
ha conservado sin sufrir ningún tipo de daños o manipulación. 
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Fig. 44. Obra de agricultura, escrita por Gabriel Alonso de Herrera: edición del año 1513, BNE 
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Fig. 45. Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas, portada manuscrito s. XVII, BNE 
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Fig. 46. R. Decreto emitido el 10 de octubre de 1749 para poner en marcha el Catastro, AHN 
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Fig. 47. Portada de la obra cordobesa escrita por Casas-Deza. Biblioteca Virtual de Andalucía 
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Fig. 48. Frontispicio del Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España (1842-1850). 
Biblioteca Virtual de Andalucía 
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  Fig. 49. Portadas correspondientes a un libro 
de Diego Pequeño y a otro de Calvo Poyato. Textos pertenecientes a la doctoranda 
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4.3. ANÁLISIS DE MÉTODOS CIENTÍFICOS 
La metodología general es aquella parte de la lógica que se ocupa de aplicar sus leyes 
en el ejercicio del pensamiento (Bochenski, 1969). En el ámbito científico, se pretende 
mediante la investigación adquirir un conocimiento sistemático. En este contexto, podemos 
distinguir los principales métodos de pensamiento: 
- Métodos fenomenológicos. 
- Métodos lingüísticos o semióticos. 
- Métodos deductivos. El método axiomático. 
- Métodos reductivos. 
4.3.1. Métodos fenomenológicos 
Este tipo de método es considerado por primera vez como un método especial y 
determinado de pensamiento por Edmund Husserl (1859-1938). Dicho método se 
fundamenta en una visión intelectual del objeto basada en la intuición de lo dado. El objeto 
en estudio para este método es el “fenómeno”, lo que aparece o se ve claramente, lo dado. 
No es necesario que sea percibido el fenómeno por alguno/s de nuestros sentidos ni que sea 
un proceso: sólo es lo que se muestra, lo que vemos claramente ante nosotros. En el método 
fenomenológico la existencia del objeto se hace prescindible, siendo indiferente su 
existencia o ausencia. Ésta es una de las diferencias principales entre los métodos 
fenomenológico y empírico, ya que para este último todos los procesos deben verificarse 
con los hechos. La investigación fenomenológica se debe centrar en la esencia, definida esta 
como todo aquello que se halla necesariamente unido al fenómeno. Por consiguiente, la 
esencia metodológica excluye la existencia y todo lo accidental, e incluye todo lo 
fundamental del objeto, su contenido y estructura. 
La regla principal de la fenomenología dice: “hacia las cosas mismas”, es decir, hacia 
lo dado. Una característica fundamental del método fenomenológico es la reducción 
eidética. Para ello, se requiere una triple reducción: primeramente, de todo lo subjetivo ―la 
postura respecto al objeto debe ser puramente objetiva―; en segundo término, exclusión 
de todo lo teórico (hipótesis, demostraciones y otra forma cualquiera del saber adquirido), 
de forma que tan sólo se cuestione lo dado; y, en tercer lugar, exclusión de toda tradición, es 
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decir, de todo aquello que se ha venido enseñando hasta el presente sobre el objeto 
(Bochenski, 1969). Por consiguiente, la reducción eidética pretende simplemente ver el 
objeto tal y como es, prescindiendo de su existencia o ausencia y eliminando todo lo 
accesorio, con la intención de analizar únicamente la esencia de la cosa. 
Husserl nos dice que la conciencia originaria de lo que se da es la única fuente de 
conocimiento. Así pues, “hacia las cosas” es lo mismo que “intuir lo dado”: para Husserl es el 
fenómeno, lo que aparece o vemos con claridad. Consecuentemente, la primera regla del 
método fenomenológico es la enunciación de lo que se ha captado en la intuición 
intelectual. Su segunda regla, formulada por Husserl, nos dice que durante la investigación 
se debe orientar el pensamiento exclusivamente hacia el objeto, con exclusión total de todo 
lo subjetivo. Esta regla implica que un investigador debe olvidarse de sí mismo y de cualquier 
orientación práctica del tipo “para qué puede servir esto”, etc.; debe centrar toda su 
atención en analizar cómo es el fenómeno. Además, la máxima clásica de la fenomenología 
“hacia las cosas mismas”, no solamente implica reducir la conducta subjetiva, sino también 
todo lo objetivo que no aparezca dado en el objeto a estudiar. Por lo tanto, las teorías, los 
postulados, etc., solamente serán válidos después de la fundamentación fenomenológica, es 
decir, tras aplicar la reducción de la teoría. 
Otra regla fenomenológica es la reducción de la tradición, haciendo suyo el principio 
enunciado por Santo Tomás de Aquino (siglo XIII), por el cual nunca debe aceptarse lo que 
otros afirman como argumento en el que apoyarse. De acuerdo con esto, debemos evitar 
proyectar sobre el objeto el saber anterior a su intuición. 
La fenomenología tiene también una serie de reglas positivas: 
- Hay que ver todo lo dado, en cuanto sea posible, lo cual implica que la 
investigación fenomenológica debe buscar y descubrir fenómenos conocidos. 
- La intuición fenomenológica debe ser descriptiva, es decir, como todos los objetos 
resultan ser infinitamente complejos, deben analizarse cada una de sus partes. 
4.3.2. Métodos lingüísticos o semióticos 
El primero en plantear este método fue Aristóteles (siglo IV a. C.), quien estableció las 
primeras categorías sintácticas. Posteriormente, no sufrieron grandes impulsos hasta que se 
desarrolló la lógica matemática, gracias a los trabajos de David Hilbert (1862-1943). 
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Actualmente, la semiótica demuestra su importancia como soporte de otras ciencias que 
requieren un análisis de su lenguaje cada vez más riguroso. 
Para la semiótica, los signos resultan ser fundamentales en la ciencia, debido a que: 
- La comunicación en el trabajo científico es muy importante, ya que la transferencia 
de los conocimientos científicos y ésta tiene lugar por medio de palabras, es 
decir, signos, tanto hablados como escritos. 
- La ciencia necesita expresar una serie de conceptos y cuanto más claramente sean 
formulados mejor será la comprensión de dichos conceptos; al quedar éstos 
expresados mediante palabras, necesitaremos los signos para ello. 
- Los signos son imprescindibles para poder expresar el pensamiento humano. 
En definitiva, las palabras o signos que utilizamos en la comunicación incluyen un 
triple orden de relaciones: 
- Las palabras empleadas en una comunicación se insertan en un sistema que se 
denomina lenguaje, a través del cual se relacionan unas con otras por medio de 
relaciones sintácticas. 
- Las palabras tienen un significado, comunican algo; se relacionan con su significado 
mediante relaciones semánticas. 
- Un signo es enunciado por un sujeto y dirigido hacia otro, lo cual da lugar a 
relaciones pragmáticas entre las palabras y las personas que hacen uso de las 
mismas. 
Normalmente, dichas relaciones quedan vinculadas entre sí, del mismo modo que se 
relacionan las tres dimensiones en un cuerpo geométrico, de tal forma que sólo se podrán 
separar unas de otras mediante la abstracción. 
Una palabra o un signo puede tener doble sentido: uno eidético, si sabemos lo que 
significa, y otro operacional, si sabemos cómo debemos utilizarlo. Ambos sentidos están 
relacionados, de tal forma que dado el sentido eidético se dará siempre el operacional, pero 
no a la inversa, ya que se puede saber cómo emplear un signo sin conocer su significado. 
El formalismo se basa en prescindir del sentido eidético de los signos y operar con 
ellos mediante las reglas de transformación o relaciones sintácticas que los transforman. Sin 
embargo, para ser aplicados en un método formal, se deberán considerar los siguientes 
aspectos: 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónomo 
148 
- Para que un sistema formal sea efectivo, sus resultados finales deben estar dotados 
de un significado según el punto de vista eidético, es decir, para el caso de la 
ciencia, debe proporcionarnos un saber. 
- Las reglas que rigen el formalismo deben estar dotadas de significado y ser 
entendidas por los usuarios. 
- Primeramente, deben establecerse los signos y sus significados, aunque después, 
en el método formal, se haga abstracción de su significado. 
- El formalismo se aplica principalmente a la lógica. 
En el formalismo, no siempre se cumple que los signos empleados tienen una 
correspondencia directa con las palabras o un lenguaje normal, ya que se pueden utilizar 
símbolos y establecer un lenguaje artificial siempre que sea necesario. En general, se tendrá 
un conjunto de símbolos o expresiones que pueden combinarse mediante unas reglas 
determinadas, de manera que su producto final pueda ser interpretado eidéticamente. 
4.3.3. Métodos deductivos. El método axiomático 
Si el objeto del conocimiento no está dado directamente, sino que se obtiene por 
medio de otro, se llama “conocimiento mediato”. En este caso, es necesario concluir o 
deducir una proposición de otra. La verdad sobre una proposición o enunciado con sentido, 
debe intuirse directa o indirectamente para poder partir de un enunciado verdadero. 
El proceso de conclusión consistirá en lo siguiente: partiendo de varios enunciados 
admitidos como correctos, o uno sólo, denominados premisas, y una regla que nos permita 
reconocer como válido cualquier otro enunciado a partir de los primeros, podrá deducirse la 
conclusión, es decir, un enunciado correcto que se obtiene a partir de otros ya válidos 
mediante una serie de reglas aplicables. La formulación de las premisas y la regla de 
conclusión forman lo que se llama demostración. Una ley sólo nos dice su significado, pero 
es la regla quien afirma, posteriormente, lo que se puede hacer o no al aplicarla. 
Existen dos tipos de procedimientos de conclusión: la deducción y la reducción. La 
primera ocurre cuando partimos de dos premisas, una queda expresada como un enunciado 
condicional del tipo: si A, también B; la otra es de la forma: ocurre A, extraemos entonces la 
conclusión y ocurre B. Partiendo de la verdad de las premisas, se busca la correspondiente a 
las conclusiones. Es un caso del tipo: “si A, también B, ocurre A, luego, ocurre B”. 
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La reducción, parte de la verdad de las conclusiones para demostrar la de una 
premisa. Esta última concluye a partir de la consecuencia de una condicional, por ejemplo: 
“si A, también B, ocurre B, luego, ocurre A”. 
La regla deductiva es absolutamente infalible, pero no sucede así con la reductiva. De 
hecho, este segundo procedimiento no es válido en lógica, pero la ciencia lo utiliza 
frecuentemente, muchas veces mediante un método inductivo, que también corresponde a 
un tipo de reducción. 
Se ha dicho antes que en el conocimiento mediato, el proceso de conclusión, en 
cualquiera de sus formas, es imprescindible. Aristóteles fue quien primero planteó los 
métodos axiomáticos para la deducción. Axioma es un vocablo procedente del griego que 
significa “reconocimiento de la validez”. 
En un método axiomático, primeramente se escoge un tipo de enunciados, que serán 
los axiomas admitidos sin demostración. Se fijan las reglas que se podrán aplicar en el 
método y, tras lo cual, se deducirán nuevos enunciados. Es necesario establecer en cada 
enunciado deducido, de qué axiomas se parte y qué reglas se aplican. 
4.3.4. Métodos reductivos 
Aunque planteados inicialmente por Aristóteles, no alcanzaron su forma moderna 
hasta que fueron planteados y estudiados por Francis Bacon (1561-1626). Al contrario de lo 
que sucede para la deducción, donde se concluye mediante una premisa menor de un 
enunciado condicional y de su premisa mayor, en la reducción se concluye su premisa 
mayor, a partir de un enunciado condicional y de su premisa menor, aún cuando desde la 
lógica este último procedimiento no se considera válido. 
En función del tipo de premisa mayor, se pueden distinguir distintos tipos de 
reducción. Si la premisa mayor es una generalización de la menor se llama inducción, si no es 
así, toma el nombre de reducción no inductiva. 
Inicialmente, un proceso reductivo comienza con la explicación, que deducirá el 
enunciado en cuestión a partir de otro, normalmente por medio de aplicar un sistema 
axiomático. Una vez formulado un enunciado explicativo, se procede a la verificación, es 
decir, a la comprobación o rechazo de dicho enunciado. Esto se realiza deduciendo nuevos 
enunciados por medio de sistemas axiomáticos que sean directamente verificables. 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónomo 
150 
Finalmente, debe comprobarse la veracidad de los enunciados deducidos por medio de las 
operaciones o experimentos necesarios. 
Para comprobar la validez de un enunciado, hay que tener en cuenta que, desde un 
punto de vista lógico, no resulta válido concluir la premisa menor de la mayor, aunque sí lo 
es la negación de la premisa mayor a partir de la negación de la menor. 
Dentro de las ciencias que utilizan métodos reductivos están todas las empíricas de la 
naturaleza, las matemáticas o la historia. En el caso de las ciencias históricas, éstas no 
solamente describen, como tradicionalmente se considera, sino que también explican. Sin 
embargo, en general, se las considera puramente reductivas y no inductivas. 
En la historia, uno de los puntos de partida son los documentos, cuya credibilidad no 
siempre resulta segura, sobre todo teniendo en cuenta que su lenguaje puede ser extraño; 
incluso la conexión axiomática de las palabras puede ser desconocida para el investigador 
que intenta interpretar un documento. Por ello, en las ciencias históricas se comenzará por 
una larga interpretación de documentos. Tras la misma, se obtendrán los enunciados sobre 
los hechos. En este sentido, hay que considerar que la gran complejidad de los fenómenos 
históricos, hace que no puedan formularse leyes generales y, solamente resulte válida, la 
propia singularidad de un fenómeno. 
 El primer problema de quien se acerca a la investigación histórica es la necesidad 
de proceder a una selección de material, ya que a veces la cantidad de documentación 
disponible puede llegar a ser tan elevada, que se haga necesario separar lo que realmente 
resulte útil para evitar la saturación de información. Este paso previo de selección de 
material es básicamente subjetivo, aún cuando la posterior elaboración científica del 
material sea tan objetiva como en cualquier otro tipo de ciencias empíricas. 
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4.4. MATERIALES 
Para llevar a cabo esta Tesis Doctoral se ha consultado una gran bibliografía, visitado 
diversos museos andaluces del aceite de oliva con antiguas prensas de viga y quintal en su 
interior (véase Fig. 50): Baeza (Jaén), Nigüelas (Granada), Cabra (Córdoba)..., obtenido 
testimonios orales aportados por la sociedad cordobesa, explorado las distintas tipologías 
arquitectónicas de almazaras que aún se conservan en la provincia de Córdoba desde la Edad 
Moderna y visto documentos centenarios en archivos y fundaciones: Archivo General de 
Andalucía, Fundación Manuel Ruiz Luque (Montilla), etc. Asimismo, se han realizado las 
fotografías y mediciones necesarias para llevar a cabo el diseño de croquis y planos, lo cual 
ha permitido analizar gráficamente las diferentes máquinas que intervinieron en el proceso 
productivo de las almazaras cordobesas durante la Edad Moderna: molinos, prensas… 
Los materiales utilizados en esta investigación, según las distintas tareas 
desarrolladas, han sido los que siguen: 
a) Para la recopilación inicial de información y verificación de datos técnicos: libros, 
documentación antigua, prensa histórica, revistas culturales y científicas, etc. 
b) Para la toma de mediciones: cinta métrica, brújula, papel de dibujo y lápiz, con 
cuyos utensilios se han realizado esquemas gráficos y croquis acotados. 
c) Para el reportaje fotográfico: cámara de fotos réflex-digital. 
d) Para la toma de testimonios orales: bolígrafo, libreta de apuntes y grabadora, los 
cuales han permitido registrar la información facilitada por habitantes ubicados 
en los distintos puntos investigados del territorio andaluz. 
e) Para la realización de planos (alzado-planta-perfil), dibujos o grabados: programas 
informáticos de Diseño Gráfico (AutoCAD 2007, Paint, etc.). 
El equipo humano con el cual ha sido posible realizar el presente trabajo, ha estado 
compuesto por: 
- Dos directores técnicos que han tutelado la investigación. 
- La doctoranda. 
- Un técnico de apoyo para el trabajo de campo: mediciones, fotografías, etc. 
- Lugareños, que han desempeñado el papel de guías en la localización de antiguos 
molinos aceiteros (véase Fig. 51). 
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Así, una investigación de tales características debe apoyarse sobre fuentes orales y 
documentales, recogidas bajo diversos aspectos: la documentación escrita, los restos 
arqueológicos, las fuentes cartográficas y las iconográficas. 
4.4.1. Fuentes orales 
La información oral, obtenida mediante testimonios orales aportados por los 
lugareños de la zona estudiada, resulta muy valiosa en relación a los datos que aporta sobre 
la cultura del trabajo en estas industrias y que no debe ser olvidada. 
Para no dejarse influir por algún pensamiento subjetivo, es conveniente oír multitud 
de opiniones, siendo también importante no mediatizar a las personas con las que se dialoga, 
sugiriendo ideas propias. El principal factor limitante para este tipo de información es la 
dificultad que hay de remontarse a épocas anteriores a mediados del siglo XX, pues en pocos 
casos las personas más ancianas podían recordar datos o hechos concretos para esta 
investigación. 
4.4.2. Fuentes documentales  
La información gráfica obtenida de las fuentes documentales ha sido prácticamente 
nula, por lo que se ha efectuado el diseño técnico a partir de las descripciones contenidas en 
los antiguos y modernos documentos. 
4.4.2.1. Los restos arqueológicos 
A través del estudio sobre los restos físicos de antiguos inmuebles, en su mayoría 
muy transformados, y de la relación que han establecido estos con el espacio rural 
circundante, se podrá conocer qué valores arquitectónicos poseen, cuáles fueron las 
técnicas constructivas empleadas, qué materiales utilizaron en su edificación, qué tipología 
estructural se introdujo y qué imagen arquitectónica desarrollaron. 
En cuanto a los restos de artilugios centenarios empleados en la obtención del aceite 
de oliva, permiten conocer las diferentes tecnologías empleadas durante distintos periodos 
históricos, pudiendo así establecer la evolución de la maquinaria oleícola en un lugar 
determinado, que obviamente pasa siempre de lo tradicional a lo industrial, pero con una 
etapa intermedia de adaptación de lo antiguo a lo moderno. 
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Pero, para poder estudiar adecuadamente todas y cada una de las diversas 
manifestaciones que se han dado en la sociedad, arquitectura y tecnología del siglo XVIII, se 
debe realizar un trabajo previo de inventariado y catalogación sobre los restos que todavía 
se conservan. Los inventarios y catálogos representan el instrumento adecuado que permite 
conocer la arqueología industrial a través de los restos físicos, muebles e inmuebles, que 
todavía se conservan, dar una valoración sobre su estado de conservación y definir sus 
aplicaciones actuales, realizar un estudio en profundidad sobre aquellos ejemplos más 
destacados y hacer propuestas de intervención para dotarlos de nuevos usos que permitan 
su conservación. 
4.4.2.2. La documentación escrita 
La documentación escrita es, tal y como ya se indico en el apartado 4.2, muy variada, 
debido a que la finalidad que presenta esta investigación conduce a la consulta de 
bibliografía relacionada con la Historia, Geografía, Elaiotecnia, Mecánica, Diseño Gráfico, 
Arquitectura Rural, etc. 
No se realiza descripción para este tipo de fuente, por haber sido ya suficientemente 
desarrollada en el apartado de revisión bibliográfica. Aun así, conviene resaltar la gran 
documentación existente, que ha tenido una importancia crucial para el desarrollo de la 
Tesis. Esta se ubica en los distintos archivos consultados, tales como el Archivo General de 
Andalucía, el Archivo Histórico de la Fundación Biblioteca Manuel Ruiz Luque y los Archivos 
Municipales de Córdoba y Montilla. 
4.4.2.3. Cartografía y planimetría 
Las fuentes cartográficas son en definitiva recursos iconográficos que pretenden 
representar un espacio físico ubicado sobre la Tierra. Planos y mapas de distintas épocas 
ayudarán a conocer la organización territorial en diferentes momentos temporales. 
Particular interés tienen las aplicaciones informáticas actuales, tipo Google Earth y similares, 
como recursos cartográficos, ya que permiten visualizar fotoplanos y perspectivas aéreas 
oblicuas de conjuntos urbanos o rurales. Durante la Edad Moderna comenzaron a surgir 
colecciones cartográficas elaboradas con principios científicos que suelen resultar de gran 
interés para conocer los asentamientos de las ciudades, así como sus planos urbanísticos. 
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4.4.2.4. Recursos iconográficos 
Las ilustraciones coetáneas referidas a un determinado periodo histórico, asociadas o 
no a un hecho en concreto, suelen ser potentísimas fuentes de información sobre la época 
que se pretende analizar. Su soporte puede ser muy diverso: bajorrelieves, pinturas murales, 
grabados, esculturas en piedra, fotografías, etc. 
Para esta investigación, se han tenido muy en cuenta todos los viajes ilustrados de la 
época en estudio, que mostraron gran interés por la industria, cuyo progreso técnico 
producía fascinación en el hombre de la Edad Moderna, lo cual quedó impreso en dibujos y 
escritos de aquel periodo histórico. Así han llegado a nosotros sensacionales grabados, como 
los de Jost Amman99 y Johannes Stradanus100 (véase Fig. 52 y 53). 
 
                                                 
99
 Artista suizo (1539-1591) que destacó por su labor como ilustrador de actividades industriales. 
100
 Manierista nacido en Flandes (1523-1605), desarrolló la mayor parte de su actividad artística en Florencia, 
donde vivió la segunda mitad del siglo XVI. 
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Fig. 50. Interior del Museo-Almazara de Las Laerillas, Nigüelas (Granada). Fotos: A. Moreno 
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Fig. 51. Bernardino Guerrero, guía y fuente oral en Fuente Palmera y Écija. Foto: AMV 
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Fig. 52. Perspectiva interior sobre una panadería del siglo XVI. Grabado de J. Amman 
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Fig. 53. La visión del trabajo en un molino hidráulico harinero de la Edad Moderna. Grabado 
de J. Stradanus 
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4.5. METODOLOGÍA 
Los métodos de trabajo habitualmente utilizados por los investigadores pueden ser 
clasificados en función de diferentes criterios, uno de los cuales ha resultado muy útil para el 
desarrollo de la Tesis, al estar basado en la distinción de métodos asociados a la recogida de 
información respecto a los relacionados con su análisis y tratamiento. 
El haber hecho un estudio documental previo, ha permitido navegar en el tiempo, 
buscando las raíces de la oleicultura antigua para poder entender el pasado de las almazaras 
cordobesas y poder contar su historia. Con este trabajo se ha conseguido aunar de forma 
eficiente la ingeniería con las ciencias sociales en aras de revalorizar los bienes tangibles 
(bodegas, torres…) e intangibles (memoria del trabajo, prácticas sociales…) que constituyen 
el patrimonio industrial oleícola, que a su vez lo es agroalimentario. 
4.5.1. Métodos de recogida de la información 
La primera fase del trabajo de campo ha sido la localización de las principales 
almazaras que funcionaron en la provincia de Córdoba durante la centuria dieciochesca, 
para cuyo inicio se han tenido en cuenta diversas fuentes documentales: archivos históricos, 
bibliografía, restos arqueológicos, transmisión oral, etc. 
En una segunda fase, de los pretéritos molinos aceiteros que aún presentan intacta la 
prensa de viga y quintal, se han establecido sus emplazamientos geográficos, realizado las 
correspondientes fotografías y mediciones, y descrito los tipos de piezas, materiales 
utilizados, etc.; Todo ello se ha extrapolado a toda la zona central andaluza debido al escaso 
número de vigas preservadas en la provincia de Córdoba. 
La última fase ha sido la realización de mediciones y fotografías del molino en 
estudio, así como sobre los elementos constituyentes, ya descontextualizados, respecto a 
una de las prensas de viga y quintal que funcionaron en el mismo, cuya finalidad última ha 
sido la de realizar su reconstrucción gráfica. 
Para esta última etapa, se ha buscado y reproducido toda la información que pudiera 
resultar importante durante su desarrollo, tanto por su importancia directa, como por su 
posibilidad de confirmar hipótesis, proporcionar nuevos análisis o datos adicionales, etc. 
Siguiendo esta línea se inició el rastreo bibliográfico, para lo cual se utilizaron las bases de 
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datos existentes en: Biblioteca Provincial de Córdoba, Biblioteca de la Fundación Manuel 
Ruiz Luque, Biblioteca Municipal de Córdoba, etc. 
Otra fuente de información destacada, han sido los datos proporcionados en el 
Archivo General de Andalucía y en el Archivo de la Fundación Manuel Ruiz Luque, a través de 
los antiguos documentos generados por la Casa Ducal de Medinaceli. En el primero de los 
archivos la documentación relacionada con el marquesado de Priego está microfilmada en 
rollos, por lo que para su consulta se hizo necesario utilizar los equipos de proyección allí 
existentes. Resulta importante destacar la dificultad añadida en el procesado de dicha 
información, debido a las diferencias lingüísticas entre la documentación consultada y el 
castellano actual. 
La metodología seguida en las visitas realizadas a los molinos aceiteros ha sido la 
siguiente: 
- Realización de croquis para describir la planta general y los alzados. 
- Dibujos a mano alzada sobre los distintos elementos preservados. 
- Descripción de las características constructivas. 
- Reconocimiento de las distintas instalaciones y dependencias. 
- Descripción y reconstrucción gráfica provisional de los antiguos artilugios 
mecánicos empleados en la elaboración del aceite de oliva. 
Una vez recopilada toda la información a la que se ha podido acceder, se ha 
procedido a la segunda fase metodológica: el depurado y procesado de la información. 
4.5.2. Métodos de tratamiento de la información 
En este apartado hay que distinguir la metodología seguida para el tratamiento de la 
información según se haya obtenido a partir de fuentes directas (información oral, visitas 
técnicas para realizar mediciones y croquis, etc.) o indirectas (documentos, iconografías, 
planos, etc.). 
En cuanto al tratamiento de la información directa, se ha tratado de reconstruir 
gráficamente un molino aceitero señorial de gran importancia histórica, teniendo en cuenta 
tanto los elementos constructivos como las antiguas piezas preservadas de la pretérita 
instalación oleícola. Algunas de las fotografías que se han tomado sobre los elementos más 
importantes que presenta dicho molino, se han insertado en el capítulo sexto de la Tesis. 
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Respecto al tratamiento de la información documental, una vez concluida la 
recopilación de datos, ha permitido, por un lado, datar el origen señorial del molino en 
estudio y, por el otro, localizar antiguos molinos aceiteros ubicados en la zona central 
andaluza, que aún presentan intacta su prensa de viga y quintal. 
4.5.2.1. Filtrado y procesado 
Para esta etapa del trabajo, los datos obtenidos en la documentación consultada han 
sido sometidos a un proceso de filtrado en dos fases. Primeramente, se ha realizado uno 
más grosero en el que se ha eliminado aquella información que no ha resultado ser de 
interés para el desarrollo de la investigación, pero cuya existencia se justifica por haber 
aparecido junto al material útil. Posteriormente, se ha realizado un segundo filtrado más 
fino, donde se ha desechado toda la información que ha resultado ser poco fiable una vez 
comparada con el resto del material disponible; aquel material de dudosa veracidad, se ha 
clasificado en un grupo especial. 
Una vez filtrada toda la información recopilada, se hace necesario su procesado para 
posibilitar el manejo simultáneo de la documentación, ya que, de otra manera, no sería 
operativo el posterior proceso de análisis al que se someterá el material obtenido. 
El procesado de la información comienza con la elaboración de fichas. El punto de 
partida es el diseño adecuado de las mismas, de tal forma que permitan un manejo cómodo 
del material recopilado. En este sentido, se distinguen una serie de campos que ayudarán a 
utilizar los datos. La elaboración de las primeras fichas comienza con un diseño manual, que 
luego serán incorporadas a una base de datos Access, teniendo así reseñados los aspectos 
más importantes de cada objeto catalogado. En la siguiente fase, al buscar información 
sobre un aspecto concreto, se podrá ver directamente, por medio de las fichas electrónicas, 
lo que se debe manejar (documentación escrita, planimetría, etc.). Como ejemplo de fichas 
puede mencionarse las correspondientes a las almazaras con prensa de viga en la zona 
central andaluza o las de los molinos ubicados en el municipio de Montilla y cuyas 
construcciones datan, por estimación o según datos histórico-catastrales, de la Edad 
Moderna (siglos XVI-XVIII). 
Finalmente, la fase de procesado incluye también una selección y clasificación del 
material. No se hace aquí una separación temática de la documentación, ya que, con el 
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sistema de fichas expuesto anteriormente, no es necesaria. En esencia, lo que se hace es 
clasificar la información por su utilidad y fiabilidad, es decir, se tiene por una parte un grupo 
de material considerado como absolutamente fiable y que presenta una información 
fundamental para el trabajo. Luego, se fija un segundo grupo con información que no es tan 
básica pero que puede resultar provechosa y aclarar algunos aspectos puntuales. Le sigue un 
tercer grupo de material, considerado útil pero no completamente verificado. Por último, se 
dispone un cuarto grupo, dentro del cual se cataloga la información que puede ayudar a 
obtener detalles, comprender mejor una determinada situación, etc., pero que no resulta en 
absoluto necesaria para la elaboración del estudio. Este último grupo tendrá la 
consideración de material accesorio. Una vez completada la selección y clasificación del 
material, ya se puede pasar a la etapa siguiente del plan de trabajo. 
4.5.2.2. Análisis, elaboración y discusión de resultados 
En esta fase metodológica, se procede al estudio en detalle del material 
anteriormente clasificado, pero siguiendo un orden cronológico desde lo más antiguo a lo 
más moderno y comenzando por el primer grupo de material hasta llegar al cuarto.  
Primeramente, se procede al análisis por separado de cada documento, 
estableciendo todas aquellas hipótesis que se puedan plantear según el material analizado y 
verificado, mediante lo cual se determinan los elementos que intervienen y lo que cada uno 
aporta en el trabajo global. 
Al terminar el estudio individual de la documentación, es importante realizar un 
análisis integrado de la misma que permita estudiar la coherencia de unos datos con otros. 
No se puede proceder a una elaboración seria de la información o al contraste de hipótesis, 
es decir, a la obtención de resultados, mientras no quede previamente fijada la coherencia 
sinérgica de todo el material que se utilizará durante la elaboración de los resultados. 
Finalizado el análisis completo integrado de toda la documentación que se maneja, se puede 
comenzar a obtener los resultados. Ello implica el conocimiento certero de los aspectos 
tecnológicos, arquitectónicos e histórico-sociales, empleados en las almazaras cordobesas 
de la Edad Moderna, sobre todo aquellas correspondientes al siglo XVIII. Así, se irán 
descubriendo y, a la vez, planteando hipótesis al hilo de la cuestión, comparándolas luego 
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con la documentación disponible para establecer tanto los elementos constructivos como la 
maquinaria preindustrial empleada. 
En este proceso, primero se tiene que identificar la cultura (memoria) del trabajo, así 
como su arquitectura y técnica industrial. Conocido esto, es necesario determinar las 
características tecnológicas, arquitectónicas, económicas y sociales en el ámbito rural de 
Montilla durante la Edad Moderna, tomando como aplicación directa el actual Molino del 
Toro, antes llamado Molino Nuevo del Diezmo.  
Una vez identificado este proceso de conocimientos, técnicas y oficios, es necesario 
verificar de nuevo toda la información, sobre todo en lo que se refiere a la coherencia 
integral del trabajo, con el fin de poder establecer afirmaciones globales e incluso distinguir 
aquellas conclusiones que sólo resulten válidas para determinadas zonas geográficas en el 
ámbito provincial. 
4.5.2.3. Formulación de conclusiones 
Una vez estudiado en detalle todo el material, ya se pueden formular las 
conclusiones que permitan comentar el contexto socio-económico, la memoria del trabajo, 
los antiguos artefactos empleados para elaborar el aceite de oliva y el diseño arquitectónico 
de los molinos aceiteros, todo ello en la provincia de Córdoba y durante la Edad Moderna. 
 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónomo 
164 
4.6. TRATAMIENTO INFORMÁTICO DE LA DOCUMENTACIÓN 
El soporte informático utilizado en este trabajo de investigación ha sido diferente 
según el tipo de la información procesada. Por ello, se distinguirá entre: 
- Fichas de datos. 
- Tratamiento de imágenes. 
- Procesado de texto. 
- Tratamiento de datos numéricos y gráficos. 
- Técnicas de diseño gráfico asistido por computador (CAD). 
4.6.1. Fichas de datos 
La información bibliográfica ha sido tratada por medio de fichas realizadas 
manualmente, que luego han sido recopiladas en una base de datos Access. Para ello, se 
procedió al diseño de las fichas, escogiendo los campos a completar en cada registro 
incorporado a la base de datos. La selección de campos fue realizada de tal forma que 
facilitara el manejo posterior de las fichas, es decir, buscando la máxima operatividad. 
En primer lugar, se asignó a cada registro un número identificador, de forma que se 
pudiera buscar cada libro por medio del mismo y fuese conocido en cada momento cuántos 
registros había en la base de datos. Además, para poder después utilizar estas fichas en la 
elaboración de la bibliografía, fue necesario incluir de cada libro: el título, autor, fecha de 
publicación, editorial y lugar de publicación. Por consiguiente, se añadieron todos estos 
campos a la base de datos. Para tener una breve información acerca del contenido de cada 
publicación, se creó un campo de tipo “memo”, llamado resumen. La introducción de dicho 
campo ha sido fundamental, ya que ha permitido ver de forma rápida los temas tratados en 
cada referencia bibliográfica. Por último, se creó el campo colección, debido a ser necesario 
en algunos libros y revistas para su completa catalogación. 
Una vez diseñadas las fichas, fueron introducidos los distintos registros hasta 
completar la base de datos que permite utilizar eficazmente todo el material bibliográfico. La 
información es accesible dentro de la base de datos BIBLIO, en la tabla LIBROS y puede 
consultarse directamente accediendo a la misma o bien mediante la impresión de los datos 
en informes. Como ya hay un epígrafe dedicado a la bibliografía en donde aparecen 
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reseñadas las diversas publicaciones, no se han añadido los informes correspondientes a 
esta base de datos. 
La información obtenida en el Archivo General de Andalucía, la Fundación Manuel 
Ruiz Luque, la Biblioteca Provincial de Córdoba, etc. (véase Fig. 54), también ha requerido su 
procesado y clasificación mediante la creación de fichas en la bases de datos Access. En este 
caso, los campos que se han tenido en cuenta para el procesado de la información han sido: 
nº de ficha, buscador, signatura, fecha, resumen y copia completa. 
La base de datos que acumula los datos procedentes del Archivo General de 
Andalucía, incluye tres tablas de datos MOLINO, ACEITE y MONTILLA. La selección de datos 
para cada tabla se ha hecho en función del campo buscador, a su vez correspondiente a la 
palabra clave que ha permitido acceder a un documento en el Archivo General de Andalucía. 
Como ejemplo, en la tabla MOLINO, todos los datos tienen este mismo buscador, ya que 
aquí se hallan los documentos consultados que incluían en su cuerpo escrito las palabras 
clave “molino”. Así, el ingrediente común de los registros para cada tabla ha sido su propio 
buscador, que además le da nombre a la tabla de datos.  
El campo nº de ficha se añadió por ser necesario para poder ordenar los datos. El 
campo signatura fue incluido también al ser un dato imprescindible para la consulta de 
documentos en cualquier archivo. Asimismo, se añadió el campo fecha, fundamental para 
distinguir si se trata de documentación histórica o actual, siendo el año exacto de la misma 
imprescindible para poder catalogarla desde un punto de vista cronológico. 
Al consultar electrónicamente los documentos pertenecientes al Archivo General de 
Andalucía, la pantalla de visualización de datos proporciona unos pequeños resúmenes. Una 
vez analizado éstos, si se considera necesario y está ya informatizado en la base de datos, 
puede accederse al documento completo. En el campo resumen, se han incluido los mismos 
para tener una breve información sobre cada documento. El campo copia completa, que 
sólo admite las palabras SÍ o NO, indica si se dispone o no de la fotocopia del documento 
completo. En algunos casos, la información era inaccesible o no aportaba nada importante 
respecto al resumen. 
Generalmente, las bases de datos han sido diseñadas con campos de tipo carácter, 
que permiten introducir letras y números, pero limitados en extensión. Para los campos que 
requerían introducir muchos caracteres, como un resumen, se han empleado campos 
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memoria que sólo pueden ser utilizados para su visualización o impresión pero no para 
establecer clasificaciones, condiciones o selecciones de datos. 
4.6.2. Tratamiento de imágenes 
Muchas de las fotografías que aparecen a lo largo de la tesis, han sido tomadas 
mediante una cámara réflex digital, indispensable durante las visitas técnicas efectuadas a 
los molinos, museos, etc. También ha sido muy utilizado un escáner informático, que ha 
permitido convertir antiguas fotografías, imágenes de catálogos, libros…, planos, etc. en 
archivos de tipo JPG, para ser posteriormente insertados al presente trabajo. 
4.6.3. Procesador de textos 
Para la elaboración del cuerpo escrito se ha utilizado el procesador de textos Word. 
En el documento matriz de Word, se han insertado las imágenes, tablas, gráficas, etc., 
obtenidas con otras aplicaciones. Aquellas tablas que no incluyen datos utilizados a 
posteriori para otras operaciones o gráficas, han sido elaboradas directamente con Word. 
4.6.4. Tratamiento de gráficas y datos numéricos 
Las tablas de datos numéricos han sido empleadas en algunos casos para realizar su 
correspondiente representación gráfica, uso para ello una hoja de cálculo Excel. 
Posteriormente, dichas tablas y gráficas han sido exportadas al documento Word. 
4.6.5. Técnicas de diseño gráfico asistido por computador (CAD) 
Llevado al contexto de la tesis, el término diseño se utiliza para caracterizar la 
representación gráfica, de acuerdo a una idea creativa previa sobre dispositivos mecánicos 
(prensas), un elemento arquitectónico (almazara) y un proceso industrial (aceite de oliva). 
El conjunto de aplicaciones informáticas de AutoCAD han permitido diseñar los 
antiguos elementos de la maquinaria oleícola (véase Fig. 55), la distribución primitiva en 
planta del molino aceitero, etc., todo ello de una forma rápida y relativamente sencilla, con 
acabado perfecto. 
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Fig. 54. Buscadores on-line utilizados en la investigación. Elaboración propia 
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5.1. ELABORACIÓN DEL ACEITE DE OLIVA DURANTE LA EDAD MODERNA 
Durante la Edad Moderna, el funcionamiento de las almazaras fue a la vez tan simple, 
tecnológicamente hablando, como arduo y peligroso, desde un punto de vista laboral. Las 
tareas de los almazareros estuvieron sometidas a un conjunto de saberes ancestrales, una 
memoria del trabajo poco documentada, que intentaremos describir a lo largo del presente 
apartado. Los artefactos principales para la elaboración tradicional del aceite de oliva fueron 
dos: el molino y la prensa, seguidos por otros elementos igualmente importantes pero 
complementarios de los primeros: la caldera, el aljibe o pozo, las trojes, etc.101 
Las prensas de rincón, de viga, de torre y de torrecilla constituyeron, junto con el 
molino de piedra vertical, el fundamento de las almazaras preindustriales del periodo 
histórico que aquí nos ocupa. Por otro lado, hasta el siglo XVII se utilizaron idénticos 
procedimientos de molido y prensado para elaborar otros productos agrícolas, como 
demuestra el antiguo molino tabaquero de rueda vertical representado en la Real Fábrica de 
Tabacos de Sevilla102. Respecto a las prensas utilizadas para exprimir el bagazo que resultaba 
tras moler la caña de azúcar, Juanelo Turriano explica lo siguiente: «… y de aquí la ponen en 
unas capazas de esparto casi como las que acostumbran poner las olivas molidas, y las van 
prensando por la misma manera que las olivas» (véase Fig. 56, 57 y 58). 
En plena campaña olivarera, las almazaras de la Edad Moderna funcionaban las 24 
horas del día, tiempo en el que, como máximo, se hacían dos turnos de prensado,103 cada 
uno formado por dos o tres aprietes. Durante cada jornada laboral había que cargar las 
aceitunas desde las trojes hasta el molino, cuidar de la molturación arrimando el fruto a la 
piedra vertical, transportar la pasta oleosa obtenida en el molino hacia la regaifa, manipular 
la prensa y formar el cargo con los capachos, vigilar la caldera y calentar el agua para el 
prensado, sacar el aceite de los decantadores para su almacenamiento en la bodega, cuidar 
de la caballería, limpiar (cuadra, molino, bodega…), etc. La iluminación de las instalaciones 
durante la noche se realizaba entonces mediante lámparas y candiles alimentados con los 
aceites no aptos para el consumo humano, denominados lampantes. 
                                                 
101
 RODRÍGUEZ LÓPEZ, J. M.; CARA BARRIONUEVO, L. (1997): «Un capítulo casi olvidado en la historia alhameña: 
las almazaras y el aceite», en El Eco de Alhama, núm. 4. 
102
 Bajorrelieve perteneciente a la jamba de la puerta principal. 
103
 Semanario industrial (1840), Tomo I (pág. 51): «En Andalucía ninguna de ellas (prensa de viga y de torre) 
hace por lo regular sino dos prensadas por día, de poco más de 9 fanegas castellanas cada una». 
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Tal y como sucede a día de hoy en las cooperativas olivareras, el maestro molino 
también desempeñaba entonces un papel fundamental como trabajador cualificado y 
experto en todas las operaciones básicas que constituían la elaboración tradicional del aceite 
de oliva: molienda de las aceitunas, prensado de la pasta oleosa y decantación del zumo 
virgen, siendo además quien realizaba las reparaciones y el mantenimiento de la maquinaria. 
Era también el máximo responsable de los restantes trabajadores (oficiales, aprendices…) y 
quien debía registrar, para cada cosechero, la cantidad de aceituna molida y el aceite 
producido, cobrando después la maquila correspondiente. Debido a las fuertes 
deforestaciones producidas durante la Edad Moderna, se tuvieron que dictar severas 
ordenanzas para los turnos de corta y se comenzaron a realizar algunas repoblaciones. Las 
Ordenanzas de Carlos III demuestran que los precios de la madera estaban intervenidos. Así, 
una viga para prensa de almazara valía unos 110 sueldos. 
5.1.1. Acopio de las aceitunas 
Mediante animales de carga, las aceitunas recolectadas eran acarreadas al patio de 
recepción del recinto almazarero, siendo almacenadas en pequeños compartimentos, 
denominados trojes, limitados entre sí por tabiquería vertical y con suelos empedrados; por 
su parte superior solían estar normalmente al descubierto. Cuanto más tiempo 
permaneciera la oliva en este lugar, peor era la calidad del aceite obtenido (mayor acidez).104 
5.1.2. La molienda 
Tras horas o incluso varios días, las aceitunas pasaban de las trojes al molino para ser 
trituradas y convertidas en una pasta, siempre intentando no romper el hueso. Su mecánica 
fue muy simple: sobre un empiedro circular giraba una rueda pétrea vertical accionada por 
un animal de tiro (mula, buey...). Tanto la piedra móvil como el animal quedaban unidos, por 
medio de una barra horizontal, a un árbol vertical llamado peón, que actuaba como eje de 
giro en el centro del conjunto. El peso de la rueda en movimiento trituraba la oliva sin 
separarla del hueso,105 resultando así una pasta homogénea, espesa y pesada.106 
                                                 
104
 LÓPEZ GÁLVEZ, M. Y. (2010): El aceite de oliva y sus complejos industriales en la provincia de Córdoba. 
Trabajo fin de Máster en proyectos y gestión de plantas agroindustriales. Universidad de Córdoba. 
105
 José Martínez de Mazas indicaba en 1794 que: «No es fácil que en Andalucía se separen los huesos de la 
aceituna para molerla». Véase grabado de J. Stradanus, parte izq. (Fig. 57). 
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El animal de tiro movía la piedra molar dando vueltas alrededor del empiedro, 
quedando unido a ella por medio de un mayal. A este último elemento se uncía el animal 
mediante un costillar, cuya parte inferior lo prendía por el vientre. La “bestia” trabajaba 
durante tres horas consecutivas con los ojos tapados, sin lo cual se aturdía debido a la 
marcha circular.107 El empiedro quedaba constituido por la solera y el alfarje, normalmente 
como unidades constructivas independientes.108 
Las aceitunas se trituraban todo lo más durante media hora, removiendo la pasta 
para evitar que se resquebrajara el hueso, lo que daría un aceite amargoso. Una molienda 
lenta e irregular provocaba un calentamiento de la pasta y un aumento de su acidez. La 
figura del “agarrafador”109 dosificaba y vertía las aceitunas en el empiedro,110 reconducía la 
masa oleosa hacia el camino de rodadura molar con ayuda de una paleta manual y cuidaba 
de arrear a la bestia. Como término medio, las muelas verticales tenían aproximadamente 
un metro de radio y un canto de 60 centímetros.111 
Una de las modificaciones que sufrió el molino a lo largo del tiempo, para 
incrementar la superficie de contacto de la muela volandera con el alfarje y lograr en el 
menor tiempo posible una mayor cantidad de pasta fina y homogénea, fue la incorporación 
de otra muela. Así, en vez de una sola piedra cilíndrica de gran tamaño, se colocaron dos 
más pequeñas conjugadas, por ejemplo a 90˚ en planta (véase Fig. 59).112 
5.1.3. El prensado 
La pasta resultante tras la molienda se trasladaba hacia la prensa, donde se obtenía 
el zumo virgen de la pulpa mediante presión. Debido a la reducida adherencia de la masa 
oleosa, ésta tenía que ser depositada sobre la superficie de una estera circular, hecha con 
esparto y un diámetro en torno al metro, para que, una vez superpuestas entre sí, fuesen 
                                                                                                                                                        
106
 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (1988): «Aceñas, tahonas y almazaras. Técnicas industriales y procesos 
productivos del sector agroalimentario en la Córdoba del siglo XV», en Hispania, XLVIII/170, pág. 865. 
107
 ROZIER, F. (1797): Curso Completo o Diccionario Universal de Agricultura (Tomo I), pág. 300. 
108
 ARAMBARRI, A. (1993): «Primer estudio sobre soleras y rulos en el proceso de la molienda de la aceituna», 
en Agricultura, núm. 730, pág. 387. 
109
 El Diccionario de la Lengua Española (22ª edición) lo define así: «cada uno de los obreros que en los molinos 
de aceite manejan los capachos en que se echa lo molido para prensarlo». 
110
 Cuidaba de que no hubiera en cada moledura más de dos fanegas y media. 
111
 Véase: BALAGUER Y PRIMO, F. (1877): Las industrias agroalimentarias, Tomo II, pág. 254-255; PEQUEÑO, D. 
(1879): ob. cit., pág. 151. 
112
 MONTES TUBÍO, F.; ROJAS SOLA, J. I. (2008): ob. cit., pág. 198. 
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presionados de manera constante por la prensa, dejando salir el aceite de oliva y reteniendo 
la masa sólida. Cada dos esteras cosidas por el canto formaban un “capacho”, el cual tenía 
sus bases agujereadas, presentando la inferior un orificio pequeño y la superior una gran 
boca por donde se vertía la pasta oleosa. Esta pieza evolucionó a una sola estera plana con 
agujero central.113 
Para ser usados, los capachos debían ser fabricados durante la cálida estación del 
verano, entre cuatro y seis meses antes de su empleo, y puestos a remojar en agua limpia 
durante dos o tres días. Su material de construcción tenía que ser flexible y al mismo tiempo 
lo suficientemente robusto para soportar la presión del mecanismo sin romperse: la hoja del 
esparto (Stipa tenacissima) presentaba fibras que cumplían con tales requerimientos. 
Ayudados de palas, los operarios vertían una determinada porción de pasta sobre cada 
capacho114, y luego la distribuían uniformemente por todo su área, formando finas capas (de 
unos centímetros). Cada quince o veinte días, los capachos eran sustituidos por otros 
nuevos.115 
Las almazaras de la Edad Moderna extraían el aceite de oliva utilizando diversas 
tipologías de prensas: de capilla o rincón, de viga y quintal, de torre y de torrecilla. 
Seguidamente, se analizarán a estas máquinas preindustriales de forma independiente. 
5.1.3.1. Prensas de capilla o rincón 
Tras el descubrimiento por parte de los griegos del tornillo sinfín, la extracción del 
aceite de oliva evolucionó, surgiendo las prensas de presión directa mediante husillo 
vertical.116 Construidas todas ellas en madera, empleaban un gran tornillo para ejercer 
directamente la presión sobre una pila de capachos rellenos de aceituna molida (cargo).117 
Estas prensas quedaban instaladas en una esquina de las almazaras, por lo que 
fueron llamadas de rincón, ocupando un espacio muy reducido.118 En ellas, un tornillo 
vertical, con gran diámetro, atravesaba una rosca pasante ubicada en el centro de una viga 
                                                 
113
 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R. (1990): ob. cit., pág. 357. 
114
 Hasta 18 [ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DEL SIGLO XIX, 1842 (Tomo II, pág. 275)]. 
115
 MARTÍNEZ MEJÍAS, F. (2001): «Bujalance, los molinos de aceite y la evolución en las técnicas de molturación 
de la aceituna», en Arte, Arqueología e Historia, núm. 8, pág. 197. 
116
 Considerada por Plinio el Viejo como la culminación de una revolución técnica [A. ARAMBARRI, 1992 (p. 91)]. 
117
 MOYA VILAR, M.; et ál. (2007): «Evolución histórica de la calidad de los aceites de oliva y su relación con los 
procesos de obtención», en I Congreso de la Cultura del Olivo, pág. 658. 
118
 PEQUEÑO, D. (1879): ob. cit., pág. 197-198. 
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incrustada por sus extremos a unos pilares de madera o a los propios muros de la nave, 
siendo denominadas las del último tipo prensas de capilla.119 
Su principio de funcionamiento era sencillo. Una vez formado el cargo120, se 
introducía una barra por uno de los taladros existentes en un bloque de madera unido 
sólidamente al extremo inferior del husillo; la viga (tuerca) quedaba siempre por encima del 
bloque (cabeza del tornillo). Luego, unos tres operarios121 comenzaban a tirar fuertemente 
de la palanca formada en la dirección que hiciera descender al conjunto bloque-husillo, cuyo 
primer elemento presionaba contra una tabla de madera colocada sobre los capachos. En 
las prensas más potentes, la palanca tuvo que ser auxiliada por caballería o incluso por un 
cabrestante, mínimamente para llevar a cabo los últimos aprietes.122 
A pesar de requerir un gran esfuerzo para hacerlas funcionar, su rendimiento en la 
presión de la pasta oleosa y su capacidad productiva eran muy limitados, y más todavía si las 
comparamos con sus competidoras: las prensas de viga y de torre. Aun así llegó a ser una 
prensa clásica entre las almazaras de la Edad Media y Moderna, e incluso romanas123. Jost 
Amman y Johannes Stradanus, dibujantes y viajeros del siglo XVI, muestran grandes 
ejemplos de almazaras con molino de rueda vertical y prensa de rincón (véase Fig. 60). 
5.1.3.2. Prensas de viga y quintal 
Este sistema de prensado se basaba en el uso de una enorme viga fabricada 
mediante troncos zunchados de conífera124 (Pinus spp.), encina (Quercus ilex), álamo blanco 
(Populus alba), nogal (Juglans regia), etc., cuya cabeza se hacía pasar entre dos maderos 
verticales (llamados vírgenes), ambos con una ranura longitudinal donde se introducían las 
cuñas de apriete (trabones o calzos), fijados a una hornacina (capilla) de la torre contrapeso. 
Este último elemento estático actuaba como punto de apoyo para la viga, cuya potencia era 
ejercida en su extremo contrario, donde mediante un “husillo”125 roscado a una tuerca 
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 Véase: MEJÍAS GARCÍA, J. C.; MERCADO HERVÁS, L. V. (1997): «Los molinos de aceite de la antigua Cilla de 
Aroche», en XI Jornadas del Patrimonio de la Sierra de Huelva, pág. 385. 
120
 De 10 a 12 capachos [ROJAS SOLA, J. I. (1997): ob. cit., pág. 39]. 
121
 Véase grabado de J. STRADANUS, cuadrante superior derecho (Fig. 4.1.2). 
122
 Véase: MANJARRÉS Y DE BOFARULL, R. de (1896): El aceite de oliva. Su extracción, clarificación y refinación, 
pág. 162-163. 
123
 Véase: SCHNEIDER, H. (2009): La técnica en el mundo antiguo: una introducción, pág. 61. 
124
 La madera más usual para fabricarlas era el pino tea [ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 112]. 
125
 Habitualmente diseñado con madera de encina. Su longitud (altura) oscilaba entre 5,5 y 7 m; el diámetro 
solía tener de 16 a 24 cm y el paso de rosca variaba entre 6 y 12 cm [ROJAS SOLA, J. I. (1997): ob. cit., pág. 47]. 
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(piezas de madera) se hacía subir un macizo pétreo, denominado quintal o pesillo, fijado en 
aquel. Una pila de capachos llenos de masa oleosa, ubicada entre las vírgenes y unas 
guiaderas intermedias, actuaba como pieza resistente, formando así el conjunto una palanca 
de segundo género126. 
Tras colocar los capachos llenos de masa oleosa sobre la regaifa, ya podía comenzar 
el izado del quintal, con un peso habitual que oscilaba entre dos y tres toneladas, para lo 
cual un par de operarios, llamados “husilleros”, movían dos palancas de madera unidas al 
husillo por su tramo inferior de cuatro caras planas (ortoedro), un espacio que iba desde la 
unión con el quintal hasta el comienzo de la rosca, haciendo girar el tornillo con sentido de 
avance ascendente y elevando así, poco a poco, la piedra. El cargo era presionado 
lentamente por el marrano127 al descender. Las guiaderas intermedias albergaban en su 
parte inferior a la lavija, un travesaño de madera con un saliente curvo por ambos extremos 
cuya función era servir como punto de apoyo para la viga, permitiendo su presencia o 
ausencia que se prensara o no respectivamente sobre los capachos. 
Describamos a continuación el proceso de prensado (véase Fig. 61) partiendo desde 
la posición de reposo, esta es, con la viga descansando sobre la lavija y el quintal apoyado en 
el suelo. Primeramente, debía levantarse la viga por su cabeza. Para ello, los operarios 
movían las palancas giratorias en el sentido que produjera un avance descendente (saliente) 
de la tuerca. Una vez levantada la cabeza, se colocaban unos trabones en la parte inferior de 
la misma para una mayor seguridad, quedando la viga sustentada por tres apoyos: lavija, 
quintal y trabones. Ahora ya podía ser formado el cargo de capachos con la masa de 
aceituna molida. Una vez hecho este comenzaba el apriete propiamente dicho, siendo la 
primera tarea girar el husillo en sentido descendente para levantar la cabeza y poder quitar 
los trabones, quedando la viga gravitando nuevamente sobre los apoyos iniciales: lavija y 
quintal. Luego se giraban despacio las palancas en el sentido que produjera un avance 
ascendente (penetrante) de la tuerca, solidaria con la viga (horquilla), logrando así que la 
cabeza y el marrano bajaran hasta topar con el cargo. A continuación, se mantenía el giro en 
el mismo sentido para seguir elevando a la tuerca hasta una posición tal que permitiera 
quitar la lavija; justo en ese momento la viga tenía un nuevo punto de apoyo: el cargo (más 
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 La resistencia se halla entre la potencia y el punto de apoyo. 
127
 Pieza circular ensamblada en la viga. 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
Capítulo 5. Análisis tipológico y funcional de las almazaras cordobesas en la Edad Moderna 
177 
el quintal). En esa situación se colocaban una serie de trabones por la parte superior de las 
vírgenes para que al girar el husillo en sentido ascendente la prensa quedara fija, lo cual 
evitaba posibles cabeceos del mecanismo y hacía transmitir mejor los esfuerzos a la torre 
contrapeso. Si se continuaba girando en el mismo sentido, llegaba un momento en que la 
piedra subía por el husillo, solidario con ella, quedando colgada del mismo. En ese instante, 
la viga presentaba ya un solo apoyo inferior: el cargo a prensar, actuando sobre dicho punto 
el peso de todo el mecanismo. Pasadas unas horas, la pila de capachos con aceituna molida 
disminuía en altura (menor volumen) y, consecuentemente, descendía también la prensa 
hasta tocar de nuevo el suelo a través del quintal. La siguiente tarea era quitar los trabones 
de la cabeza y luego subir la tuerca para colocar otra vez la lavija en las guiaderas 
intermedias, quedando el mecanismo en la posición de inicio (reposo). Para realizar un 
segundo/tercer apriete, se operaba como al principio, desmenuzando la pasta resultante con 
las manos o con unas palas y adicionando en ella el agua de caldeo.128 
La presión sobre la pasta se tenía que ir haciendo de forma gradual y constante para 
evitar la rotura del mecanismo. Hay que tener en cuenta que, según estimaciones, la viga 
representaba entre un 20 y un 30% del costo total de la instalación industrial. Respecto a 
ello, ROJO PAYO afirmaba en 1840 lo siguiente: «El precio de la madera para hacer una viga 
y ponerla en estado de servir es de doce a quince mil reales; y el edificio, que tiene que ser 
poco menor que la nave de una iglesia pequeña, costará de treinta a cuarenta mil reales, que 
hacen un total de cuarenta y dos a cincuenta y cinco mil reales». El defecto principal de la 
máquina consistía en que su potencia estaba reducida a límites tan estrechos, que no era 
posible sujetar a su presión un cargo que excediera de diez fanegas de aceituna (unos 450 
kilogramos), y aun para que verificara esta cantidad, necesitaba removerla, ponerla 
nuevamente bajo la viga y emplear doce horas de trabajo, en cuyo tiempo debían hacerse 
tres aprietes.129 
En la provincia de Córdoba, lo habitual fue construir grandes prensas de viga y quintal 
(véase Fig. 62 y 63), cuyas dimensiones oscilaban entre los 13-17 metros de largo, 35-40 cm 
de ancho y un canto máximo de 1,5 a 2 metros, para lo cual se utilizaron maderas muy 
densas (pino tea, encina, etc.) que por su extremo de mayor peso (cabeza) tenían entre 0,5 y 
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 ROJAS SOLA, J. I. (1997): ob. cit., pág. 66-68. 
129
 MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCIÓN Y OBRAS PÚBLICAS (1850), Tomo IX, pág. 317. 
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0,8 m2 de superficie. Naturalmente, no se fabricaban de una sola pieza, sino por unión con 
otros maderos de menor sección y/o longitud, sujetos perimetralmente por resistentes 
maromas130 y/o abrazaderas metálicas (véase Fig. 64). Este agarre se complementaba 
uniendo entre sí a los travesaños, cada cierta distancia, mediante grandes clavos de hierro. 
Los husillos analizados en la provincia de Córdoba están hechos con madera de encina. 
5.1.3.3. Prensas de torre y de torrecilla 
Según palabras de José MONLAU Y SALA (1877), en un antiguo bajorrelieve helénico 
aparecen tres sátiros manejando una larga palanca de madera para poner en movimiento 
una enorme piedra que otros dos sátiros guían con la intención de hacerla caer sobre un 
capacho lleno de aceitunas, cuyo zumo tratan de obtener.131 El sistema de prensado 
descrito, ideado por la civilización griega, tuvo gran difusión durante la Edad Moderna, sobre 
todo en Andalucía,132 debido a su bajo coste y al poco espacio que ocupaba. 
Los artefactos que describimos en este apartado estaban formados por una torre de 
piedra móvil en dirección vertical y con sentido ascendente o descendente. Para levantar la 
carga pétrea, usaban un mecanismo compuesto por la combinación de tres elementos de 
madera: husillo133, tuerca y palanca. El prensado del cargo, ubicado encima de la regaifa o 
taza embutida en el suelo, se conseguía dejando caer el macizo pétreo sobre la pasta oleosa. 
La base de la torre móvil era un armazón de madera que descansaba sobre unos 
muros perimetrales de piedra, dejando su parte frontal abierta para poder introducir los 
capachos con la masa de aceituna molida en la cavidad interior que se formaba, denominada 
capilla. La transmisión del peso de la piedra hacia el cargo se hizo mediante una pieza de 
madera, llamada marrano, cuya función era distribuir la presión equitativamente sobre todo 
el volumen de la pasta oleosa. El bloque de piedra era levantado unos 20-30 cm mediante 
una tuerca que se hacía enroscar sobre un husillo por medio de una palanca manual, a su vez 
auxiliada por un cabrestante134. Justo debajo del armazón que sustentaba la torre pétrea, se 
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 Cuerda gruesa de esparto, cáñamo u otras fibras vegetales. 
131
 PEQUEÑO, D. (1879): ob. cit., pág. 128. 
132
 Véase: CARPIO DUEÑAS, A.; CARPIO DUEÑAS, J. B. (1996): «Los molinos de torre y torrecilla», en Boletín del 
Instituto de Estudios Giennenses, núm. 160. 
133
 De encina y con rosca no muy gruesa [ALCALÁ ZAMORA, P. (1841): «Observaciones sobre el beneficio de la 
aceituna», en Semanario Industrial, Tomo II, pág. 5]. 
134
 Se utiliza siempre que la potencia tiene que obrar en sentido horizontal [TRÍAS Y TRAVESA, J. (1865): 
Nociones de Física, pág. 47]. 
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situaba la tuerca o hembra del husillo. Era una gran viga cuadrangular de madera, de unos 
40-50 cm de lado, que por su parte central tenía un orificio con paso de rosca para el avance 
del husillo. La pieza quedaba encajada, pero no fija, en los muros que sustentaban la torre. 
Cuando la fuerza de reacción, originada por la palanca, empujaba hacia arriba era esta pieza 
la que se desplazaba de su asentamiento, haciendo subir a la torre. (Véase Fig. 65). 
El husillo terminaba por su parte inferior en una gran rueda horizontal, denominada 
cabeza del husillo, la cual tenía una sola función: facilitar el giro de aquel. Para ello, 
presentaba en su perímetro una serie de cavidades por donde se introducía una larga 
palanca de madera muy fibrosa que tres hombres empujaban en distintos puntos de la 
misma. Cuando los operarios ya no podían causar más movimiento en ella, unían el extremo 
de una maroma a la punta de la palanca y el otro cabo al eje vertical de un cabrestante135. 
Tras esta operación, los obreros daban vueltas a una segunda palanca: la del torno, 
enrollándose la soga en el eje, continuando así hasta que la resistencia era superior a la 
propia fuerza motriz. 
Las prensas de torre y de torrecilla presentaron una potencia reducida, equivalente al 
peso del macizo de piedra que formaba la torre móvil. Debido a la incapacidad que tenían 
estos artilugios para prensar de una sola vez todo el cargo de capachos, era preciso volver a 
triturar la pasta oleosa en el molino y someterla otra vez a una nueva prensada, lo que 
ofrecía cierta desventaja respecto a su competidora: la prensa de viga y quintal. Para 
determinar el peso que oprimía la piedra en los capachos bastaba conocer el esfuerzo 
necesario para levantarla, o, más directamente aunque menos exacto, multiplicar el 
volumen del macizo rocoso por su peso específico136. Por otro lado, el macizo de piedra 
móvil rara vez cargaba perpendicularmente sobre los capachos, sino que, al cabecear, solía 
rozar con las guiaderas dispuestas en las paredes laterales, hacia la mitad de la torre, para 
mantener la verticalidad del conjunto pétreo. Esta resistencia hacía disminuir 
considerablemente la fuerza de opresión en el cargo. 
Eduardo NORIEGA (1901)137 comentaba que las prensas de torre aplicaban una 
presión inferior a dos kilogramos por centímetro cuadrado, un valor situado muy por debajo 
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 Véase: RODRÍGUEZ, E. (1856): Manual de física general y aplicada a la agricultura y a la industria, pág. 29. 
136




 «Memoria acerca de la fabricación de Aceites en la provincia de Sevilla». Reproducido en Agricultura y 
Sociedad, núm. 19, pág. 302. 
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del que realmente necesitaban y deseaban las almazaras de la Edad Moderna, teniendo 
además una limitada capacidad de trabajo, lo cual hizo que, a partir del siglo XIX, fueran 
sustituidas o abandonadas por nuevas prensas industriales. 
Las prensas de torrecilla presentaban un diseño arquitectónico mucho más sencillo 
que su homóloga de torre, siendo la única diferencia entre ambas que las primeras, de 
menor tamaño, sólo podían ser vistas desde el interior de la nave donde se ubicaban.138 Si 
bien las prensas de torre y torrecilla no perdían tanto tiempo de trabajo como las de viga y 
quintal, aquellas tenían la desventaja sobre estas de ocupar a tres hombres para manejarlas 
y moler las aceitunas, uno más que su competidora. Aún así, muchos cosecheros las 
preferían debido a que su costo, unos treinta mil reales, y el volumen del edificio eran 
menores.139 A estas torres se les ponían entre mil y mil quinientas arrobas de piedra o más al 
construirlas.140 
5.1.4. Trasvase, decantación y trasiego 
Todo cargo sujeto a la acción de una prensa de rincón, de viga o de torre, ya sea en 
frío (primera prensada) o con agua hirviendo (2ª/3ª prensada), soltaba una cantidad de 
alpechín, formado por agua de vegetación o de escalde, y otra de aceite de oliva, que 
circulaban emulsionados por una canaleta interior de la regaifa, cuya pieza podía presentar 
una o dos aberturas, en este último caso diametralmente opuestas, para la salida del mosto 
oleoso. A continuación, el caldo era trasvasado por un canalillo practicado en la solera hasta 
llegar a una primera vasija de barro, denominada pocillo o pozuelo, la cual se disponía 
semienterrada o subterránea. 
Para separar el aceite del alpechín, se aplicaba una instalación basada en el 
recipiente florentino141, por la cual ambos líquidos se vertían por el cuello de una tinaja 
(pozuelo) llena con tres cuartas partes de agua, en cuyo interior sobrenadaba el aceite, 
debido a su menor densidad, y el alpechín, más denso, bajaba hacia el fondo (véase Fig. 66). 
A medida que iba entrando nueva cantidad de líquido, el alpechín ascendía por un conducto 
dispuesto en el fondo para ir hacia otra tinaja, donde se dejaba reposar con la intención de 
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 ALBA MENDOZA, J. (2007): «Los sistemas de elaboración tradicional de aceite de oliva virgen», en Tierras del 
olivo, pág. 418. 
139
 ROJO PAYO, V. C. (1840): Arte de cultivar el olivo, pág. 249-250. 
140
 ALCALÁ ZAMORA, P. (1841): ob. cit., pág. 6. 
141
 Sistema empleado para la destilación de aceites esenciales con el objetivo de recoger el líquido condensado. 
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recuperar el aceite que pudiera haber arrastrado; luego continuaba su camino hacia la 
alpechinera, popularmente conocida por “infierno”.142 
El aceite sobrenadante se trasegaba, con ayuda de unas jarras de hojalata (alcuzas), 
en pequeños recipientes de barro (cántaros), los cuales eran llevados a la bodega para su 
almacenamiento. El zumo de oliva virgen solía filtrarse a través de unas finas telas de 
algodón. 
5.1.5. La bodega 
Desde los pocillos, el aceite se conducía hacia unos recipientes de barro con forma de 
vasijas ovaladas, denominados tinajas o tinajones, para su conservación y depuración, 
mientras que las aguas madres pasaban hacia las alpechineras.143 En general, este trasvase 
se hacía de forma manual, ocasionando pérdidas por los inevitables chorreones. Las tinajas 
eran dispuestas en hileras, quedando semienterradas en la solera (véase Fig. 67). 
La bodega siempre solía estar ubicada cerca de la prensa, bajo ella o en una estancia 
contigua, y con un nivel de suelo inferior para facilitar el transporte del zumo virgen. Con 
intención de preservar la calidad del aceite obtenido de la mejor forma posible, su diseño 
solía presentar muros y techos de gran espesor con pocos vanos y de tamaño reducido. Y es 
que las bodegas de aceite deben considerar las características necesarias para conseguir una 
conservación óptima del producto almacenado en ellas: aislamiento térmico, lumínico…144 
5.1.6. La fabricación del jabón 
En relación a los usos no alimentarios del aceite se debe señalar la importancia de su 
empleo mezclado con álcali para la elaboración del jabón. En Andalucía, las fábricas de jabón, 
que recibieron el nombre de almonas, fueron muy abundantes durante la baja Edad Media y 
toda la Edad Moderna, constituyéndose las más importantes a partir de ser otorgados los 
privilegios reales para su fabricación. En Sevilla gozaron de gran prestigio las almonas 
ubicadas en la orilla derecha del río Guadalquivir a su paso por Triana.145 
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 BERNABÉ SALGUEIRO, A. (2001): «Almazaras y molinos de aceite», en Proyecto Andalucía. Antropología: 
arquitectura vernácula, pág. 313. 
143
 LEÓN DÍAZ, A. M. de (1998): Evolución del diseño, tipología de la construcción y materiales en las almazaras 
de la provincia de Córdoba (Tesis doctoral), pág. 35. 
144
 SÁNCHEZ PINEDA DE LAS INFANTAS, M. T. (2003): Procesos de elaboración de alimentos y bebidas. 
145
 SOBRINO SIMAL, J. (1996): ob. cit., pág. 59-60. 
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En las almazaras, los turbios o posos del fondo de las tinajas, almacenadas en la 
bodega, no eran desechados, sino utilizados, al menos parcialmente, para fabricar jabón. En 
su elaboración se requería ceniza vegetal146, grasa de oliva, cal y agua. Dentro de la misma 
caldera metálica (generalmente de cobre) donde se calentaba el agua para escaldar los 
capachos, se vertían partes iguales de agua y grasa. Cuando la emulsión hervía era retirada 
del fuego y, tras reposar un tiempo, trasegada hacia un recipiente no metálico: madera, loza 
(cerámica), etc. A continuación, se le añadía poco a poco la combinación ceniza-cal (lejía) y, 
al mismo tiempo, se removía bien147 la nueva mezcla empírica para su saponificación.148 
Finalmente, la pasta jabonosa era vertida en unos moldes de madera y allí se dejaba enfriar 
hasta que podía ser cortada en forma de bloques. 
Cabe destacar el gran desarrollo experimentado por la industria veneciana del jabón, 
que a principios del siglo XVII consumía casi cinco millones de libras en aceite.149 La 
importancia del jabón en el abatanado, especialmente para los tejidos de lana, fue uno de 
los factores que influyeron en el rápido desarrollo de su industria.150 
5.1.7. Instalaciones auxiliares 
5.1.7.1. Construcciones para el ganado: cuadra y pajar 
Las cuadras eran edificaciones muy ligadas a las construcciones agrarias. Albergaban 
al ganado bovino y equino: caballos, mulas, bueyes, etc., muy valorado en las almazaras de 
la Edad Moderna por su doble utilización como medio de transporte y trabajo. Mientras uno 
de los animales quedaba uncido al eje del molino, girando y girando sin parar, los demás 
comían en el pesebre, aguardando su turno para mover la muela pétrea. Con frecuencia la 
cuadra tenía su entrada por el mismo patio de recepción; en otros casos, era un habitáculo 
independiente del recinto almazarero. Los pesebres quedaban adosados en los muros 
perimetrales y se construían de madera o mampostería. Los pajares eran dependencias 
próximas o contiguas al aposento ganadero. En las almazaras de pequeñas dimensiones 
podían incluso ubicarse dentro de la propia cuadra, ocupando el desván. 
                                                 
146
 La barrilla (Salsola kali) era muy empleada para ello: «Es notorio el uso de las cenizas de esta planta para las 
fábricas de jabón y de vidrio» [J. QUER y C. GÓMEZ, 1784 (Tomo V, pág. 288)]. 
147
 Con una paleta de madera y siempre en el mismo sentido para no «cortar» el jabón. 
148
 Véase: LARBALÉTRIER, A. (1890-1899): Tratado práctico de jabonería y perfumería. 
149
 TENENTI, A. (2003): La Edad Moderna. Siglos XVI-XVIII, pág. 246. 
150
 DERRY, T. K. (1977): Historia de la Tecnología. Desde la Antigüedad hasta 1750, pág. 159. 
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5.1.7.2. Obras hidráulicas: aljibes y pozos 
El agua era un elemento imprescindible para las almazaras y sus trabajadores. Los 
sistemas más comúnmente utilizados para extraer el agua durante la Edad Moderna fueron 
el aljibe y el pozo. En las grandes almazaras los aljibes151 ocuparon inmensos espacios, de 
proporciones ajustadas a los requerimientos industriales, cuidados como verdaderos 
templos del agua. Por otro lado, el pozo, una excavación vertical hasta un acuífero natural, 
representó la forma más usual de captación hídrica, a pesar de proporcionar una menor 
cantidad de agua y requerir un mayor esfuerzo físico para extraerla que su competidor: el 
aljibe. 
5.1.7.3. La caldera 
Se colocaba en el espacio reservado para el molino y muy cerca de la nave que 
albergaba la prensa. Su función era hervir el agua necesaria para el escaldado de los 
capachos.152 El obrero encargado de sacar agua del aljibe o pozo, llenar la caldera, mantener 
el fuego bajo la misma y echar la medida correspondiente de agua hirviendo en cada 
capacho, era conocido popularmente como “el diablo”.153 
5.1.7.4. Dependencias para los trabajadores: la gañanía 
Las dependencias obreras de las almazaras, denominadas gañanías, consistían en un 
espacioso aposento de planta rectangular, a veces conectado con el interior del recinto 
almazarero, y con puerta directa hacia el campo, en cuyo interior descansaban de la faena 
los operarios, e incluso servían como alojamiento nocturno. Para resguardarse del frío, los 
obreros solían disponer de una gran chimenea situada en una de las esquinas o en el fondo, 
normalmente aprovechando uno de los lados menores del rectángulo base.154 
Adosados y empotrados, respectivamente, a los gruesos muros perimetrales del 
habitáculo, se construían grandes poyos de piedra local y se clavaban estacas (de madera o 
hierro) para colgar los enseres y objetos personales de los trabajadores. También se 
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 Grandes depósitos subterráneos donde se conservaban las aguas potables recogidas o llevadas a ellos. 
152
 AGUILAR GARCÍA, M. C. (2001): «Las haciendas de olivar», en Proyecto Andalucía. Antropología: 
arquitectura vernácula, pág. 252. 
153
 ROZIER, F. (1797): ob. cit., pág. 301. 
154
 AGUILAR GARCÍA, M. C. (2001): ob. cit., pág. 252. 
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disponían alacenas, normalmente sin puertas, y algún espacio destinado a colocar los 
utensilios hogareños: vajilla, botijo, cántaro, etc. 
En la gañanía se hacía el puchero diario, aprovechando el fuego de la gran chimenea, 
sirviendo además de salón comedor, sala de estar o dormitorio. Si el pan era el alimento 
básico, el aceite de oliva fue su condimento para una gran parte de labradores, pastores y 
gañanes, que durante la estación invernal sobrevivían a base de migas con aceite, ajo, y 
tocino. A mediados de la Edad Moderna, en torno a 1650, el hogar de cualquier artesano 
consumiría unas tres arrobas de aceite al año en iluminación, pero sobre todo lo empleaban 
en la cocina.155 
5.1.7.5. Las Alpechineras 
Se localizaban fuera del recinto almazarero propiamente dicho y estaban formadas 
por pequeñas balsas impermeables que contenían los residuos de la decantación. Estos 
desechos, altamente contaminantes, eran aprovechados para combustible o vertidos al 
medio exterior.156 
5.1.8. Los envases, el transporte y la venta del aceite de oliva 
Ya se han mencionado a las tinajas al hablar de la bodega. Estos envases no 
presentaban asas de agarre y eran estrechos por su boca y pie. La tinaja grande, también 
llamada tinajón, era más profunda y panzuda que su homóloga, habiendo sido 
tradicionalmente utilizada para el almacenamiento de los vinos. Los ejemplares medianos 
tenían su mayor aplicación en el aceite de oliva y los granos de cereal. Aquellas más 
pequeñas podían estar parcial o totalmente vidriadas y utilizarse para todo tipo de líquidos y 
semillas, así como en la matanza del cerdo. Las tinajas oleícolas del Medievo árabe-cristiano 
(de 3 a 15 @) siguieron aumentando su capacidad hasta finales del siglo XVIII, pero sin 
sobrepasar las cien arrobas. 
Los envases utilizados para el transporte y la venta del aceite fueron diversos, desde 
los pellejos o corambres157, que tenían a su favor el ser materiales muy baratos durante la 
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 CASEY, J. (2001): España en la Edad Moderna. Una historia social, pág. 71. 
156
 BERNABÉ SALGUEIRO, A. (2001): ob. cit., pág. 313. 
157
 Conjunto de cueros, curtidos o sin curtir, de algunos animales, y en especial del toro, de la vaca, del buey o 
del macho cabrío. 
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Edad Moderna y el adaptarse muy bien al lomo de las caballerías, a las botijuelas de barro y 
a los toneles de madera. Por otro lado, la costumbre de no limpiar los envases interiormente 
tras un uso, provocaba la contaminación del producto conforme se iban utilizando. La 
madera y los recipientes de barro eran los contenedores empleados generalmente para el 
transporte masivo del producto a distancias medias y largas (importación/exportación), 
mientras que los pellejos eran el objeto principal de los vendedores ambulantes, 
denominados aceiteros (véase Fig. 68), que distribuían el zumo de oliva entre la población. 
El transporte por tierra de los víveres a grandes distancias era todavía costoso y lento, 
ya que debía ser efectuado mediante carros de tiro animal. Por el contrario, estuvieron en 
progresiva expansión los transportes marítimos de alimentos: trigo, vino, sal, aceite, queso, 
etc. El aceite de oliva y el vino atravesaron incluso el Atlántico, desde Andalucía hasta las 
colonias españolas del Nuevo Mundo.158 Las tinajas eran transportadas en carros tirados por 
bueyes, burros o caballos (véase Fig. 69). 
La vitrificación de los envases utilizados en las bodegas oleícolas, permitió un 
correcto reposo del aceite allí almacenado, debido a que le proporcionaba oscuridad y 
además permitía su oxigenación, adquiriendo así unas cualidades más aceptables con 
respecto a las corrientes tinajas de barro (arcilla porosa). 
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 TENENTI, A. (2003): ob. cit., pág. 186. 
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Fig. 56. Trapiche con mecanismo hidráulico para el troceado de la caña de azúcar y con 
prensa de viga y quintal para la extracción del jugo159 
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 Imagen contenida en Los Veintiún Libros de los Ingenios y las Máquinas. 
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Fig. 59. Molino aceitero de dos rulos a 90˚ y accionado por tiro animal160 
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 ARAMBARRI, A. (1992): ob. cit., pág. 72. 
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Fig. 60. Prensa de rincón tipo utilizada en la Edad Moderna. Elaboración propia 
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Fig. 61. Prensa de viga y quintal: ciclo de funcionamiento. Elaboración propia 
 
1) Posición de la viga en reposo; 
apoyos: lavija, quintal y trabones 
2) Posición de la viga durante la formación 
del cargo; apoyos: lavija, quintal y trabones 
3) Posición de la viga mientras está 
presando; apoyos: cargo y trabones 
4) Posición de la viga cuando termina 
el prensado; apoyos: quintal y lavija 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
































































































Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 








































































































Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 









































































Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 









Fig. 65. Alzado frontal sobre dos prensas de torrecilla161. 1) Torre; 2) base de la torre; 
3) tuerca; 4) husillo; 5) cabeza del husillo; 6) marrano; 7) cargo; 8) regaifa; 9) guiadera 
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 ESLAVA GALÁN, J. (2004): Un jardín entre olivos, pág. 220. 
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Fig. 66. Decantación del aceite de oliva162 
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 VALERA PÉREZ, R. (s/f): Intervención arqueológica en el Molino del Duque (Aguilar de la Frontera, Córdoba), 
pág. 15. 
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Fig. 67. Antigua bodega de tinajas en Baena (Córdoba). Data de finales del siglo XVIII. 
Fuente: Almazara Núñez de Prado 
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Fig. 68. “El aceitero”, atribuido al pintor barroco español Antonio Puga (1602-1648). Museo 
Goya de Castres (Francia) 
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Fig. 69. Tinajero transportando uno de sus envases. Dibujo de Clive Phillips-Wolley (1883) 
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5.2. CATALOGACIÓN DE LAS PRENSAS DE VIGA Y QUINTAL EN LA ZONA 
CENTRAL ANDALUZA 
El presente apartado expondrá la elaboración de un breve catálogo sobre las prensas 
de viga y quintal que aún se conservan en la zona central de Andalucía, incluyendo casi todas 
las existentes en la provincia de Córdoba. Inicialmente, se ha definido el ámbito geográfico 
aplicable, primero a nivel provincial (véase Fig. 70) y luego regional (véase Fig. 71). A 
posteriori se han elaborado unas fichas técnicas (véase Anexo I) que mostrarán los datos 
más relevantes de los elementos analizados (prensas de viga), para lo cual se ha realizado un 
estudio documental previo y un cuidadoso trabajo de campo con mediciones y fotografías. 
Todo este trabajo servirá, por un lado, para conocer las diferentes prensas de viga y 
quintal que funcionaron en la zona central de Andalucía, siendo triángulo inscrito los 
municipios de Antequera (Málaga), Écija (Sevilla) y Montoro (Córdoba), hasta la introducción 
de las prensas industriales (hidráulicas). Por otro lado, se identificarán así las distintas 
tipologías existentes en los elementos de las prensas de viga próximas a las que son objeto 
de la Tesis, como base para llevar a cabo su reconstrucción gráfica. Finalmente, permitirá 
destacar el valor patrimonial que presentan estos antiguos ingenios mecánicos como 
elementos a preservar de la historia preindustrial andaluza. 
5.2.1. Museo del Aceite de Oliva en Cabra (Córdoba): una prensa de viga 
El denominado Molino Viejo funciona como sede para el Museo del Aceite de Oliva 
en Cabra. La edificación se mandó a construir en 1913 por Fernando Pallarés Besora (1849-
1922) para contener una bodega de vinos y estuvo funcionando como tal hasta su 
reconversión en almazara tras la Guerra Civil española. Dadas sus relaciones arquitectónicas 
con otras bodegas modernistas de similares características ubicadas en Cataluña y la 
Comunidad Valenciana, podemos considerarla como una verdadera “Catedral 
Agroindustrial”. El interior ofrece a sus visitantes un paseo por el tiempo donde podrán 
apreciarse todos los artilugios y métodos que las diferentes civilizaciones humanas han 
utilizado para la extracción del aceite de oliva: molino, prensas, ánforas, etc., aunque la pieza 
más importante de todo el museo lo constituye una prensa de viga y quintal datada en el 
último tercio del siglo XVII (véase Fig. 72 y 73). 
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La prensa de viga presenta una longitud de once metros, siendo madera de álamo 
blanco los travesaños que la forman, y un canto máximo en la cabeza de sesenta 
centímetros. El husillo de encina tiene una longitud vertical de seis metros y un diámetro 
medio de unos veinte centímetros. En la cabeza de la viga se ubican las vírgenes, unos 
maderos verticales que presentan 2,30 metros de longitud y una sección transversal de 
45x25 cm., los cuales se hallan asentados en el interior del hueco que forma la capilla, esta 
última con un metro de fondo por 3,15 de altura y por 2,20 de ancho. La regaifa, encima de 
la cual eran colocados los capachos con la masa oleosa, es de piedra caliza, siendo su 
diámetro exterior y su altura (grosor) de unos 150 y 20 centímetros respectivamente. Hacia 
su zona intermedia se disponen las guiaderas, unos pilares de encina con 3,20 metros de 
altura y una sección transversal de 30x25 cm.; la separación entre ambos maderos es de 
unos 45 cm., por cuyo espacio cruzan los troncos que forman el travesaño de prensado. El 
quintal o pesillo adopta la forma de un cilindro con un diámetro y altura de 95 y 60 
centímetros respectivamente. 
La prensa proviene de un antiguo molino aceitero que se hallaba oculto bajo una casa 
en pleno centro de Cabra (calle Doña Leonor). El derribo de la casa en el año 2000 puso al 
descubierto la prensa de viga y quintal con su torre contrapeso y otros elementos oleícolas, 
los cuales fueron trasladados, ese mismo año, al Museo del Molino Viejo. Las escrituras del 
solar, efectuadas en la década de 1760, indican que la almazara fue construida en el último 
tercio del s. XVII. La torre de contrapeso tenía el tejado a cuatro aguas que descansaba sobre 
un paralelepípedo con cinco metros de altura por uno de profundidad y por 3,2 de ancho. 
5.2.2. Museo del Aceite de Oliva en Antequera (Málaga): una prensa de viga 
La maquinaria e instalaciones oleícolas del siglo XVII ubicadas en el Museo Hojiblanca 
de Antequera (Málaga): molino de rulos, prensa de viga y bodega, forman hoy día unas de 
sus principales piezas. Fueron donadas por la familia Cuadra Rojo procedente de un antiguo 
molino aceitero situado en la vega antequerana163. El propio edificio del museo donde se 
ubica este patrimonio preindustrial es una reproducción de la almazara original. Las tinajas 
de la pretérita bodega se han colocado en su misma disposición inicial, así como la prensa de 
viga y el ingenio molturador. Este último, que funcionaba con tracción animal, cuenta con un 
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 Llamado Casería de Pereda. 
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gran empiedro y dos elementos pétreos troncocónicos de muy ligera pendiente, llamados 
rulos. El artefacto más espectacular es la prensa de viga y quintal (véase Fig. 74), que cuenta 
con 12,5 metros de longitud. Las cuerdas, las pletinas, los clavos e incluso los nidos de 
avispas terrizas se han conservado tal cual estaban en su anterior emplazamiento. Tras pasar 
más de tres siglos y con la madera seca y algo apolillada, la prensa todavía pesa tres mil kilos, 
lo cual da idea de la presión que podía ejercer sobre los capachos. Además de la viga 
propiamente dicha, el quintal engarzado al husillo o la regaifa donde se depositaban los 
capachos llenos de masa oleosa, son otros de los elementos que muestran la elaiotecnia 
tradicional de la época. Por último, cabe mencionar la bodega con tinajas originales, algunas 
firmadas por los maestros alfareros de la época; las más grandes presentan el cuello cortado, 
porque fueron reutilizadas para guardar grano y trigo al dejar de funcionar el molino tras la 
Guerra Civil. 
5.2.3. Molino del Puntal en Écija (Sevilla): una prensa de viga 
Este molino aceitero se ubica en territorio ecijano pero muy cerca de la Cañada del 
Rabadán y de Fuente Carreteros, poblaciones cordobesas pertenecientes a la Colonia de 
Fuente Palmera. Inicialmente, presentaba dos prensas de viga y quintal, de las cuales aún se 
conserva una en perfecto estado, siendo hoy día el único molino de toda Écija y Fuente 
Palmera que posee la viga y las piedras verticales de moler, después de que 
afortunadamente fuesen restaurados ambos artefactos. 
La viga de prensado (véase Fig. 75 y 76), que podemos datar sobre la centuria 
decimonónica, tiene una longitud de 17 metros, un ancho de 35 centímetros y un canto 
máximo en la cabeza de 170 centímetros. El husillo de madera (encina) presenta un 
diámetro de 18 centímetros y una longitud vertical superior a 5 metros. La boca del pocillo, 
donde vertía el aceite que llegaba por un canalillo procedente de la regaifa, tiene un 
diámetro de 60 centímetros. Los capachos eran prensados entre dos piezas circulares, 
ambas con un diámetro de 135 centímetros: el marrano de madera solidario a la viga y la 
regaifa pétrea ubicada en el suelo. Los distintos travesaños que forman la viga están unidos 
entre sí mediante maromas, grandes clavos metálicos y zunchos de hierro. 
También preserva un molino triturador formado por dos piedras cilíndricas verticales 
y una tolva de madera, todo ello sustentado a un peón que a su vez lo está con unos 
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travesaños anclados a las paredes del edificio. La zona del empiedro se compone de una 
solera central con un diámetro de dos metros y un alfarje perimetral de medio metro, todo 
ello elevado a 55 centímetros del suelo. Las muelas presentan un diámetro de 95 
centímetros y un ancho molturador de casi medio metro (45-50 cm.). 
Durante la rehabilitación del antiguo edificio almazarero y de su primitiva maquinaria 
se suprimió la parte superior de la torre contrapeso (cubierta), dejando la capilla y una 
porción del macizo pétreo, quedando parcialmente descontextualizada la prensa respecto a 
su estado inicial de funcionamiento. 
5.2.4. Molino de Afán o Casería de Las Pozas en Montoro (Córdoba): tres prensas de viga 
y quintal 
Podemos considerar a esta construcción oleícola como una de las más interesantes 
de la provincia de Córdoba, incluso de Andalucía, ya que conserva tres prensas de viga y 
quintal. Este molino aceitero, ubicado al norte del núcleo urbano de Montoro, fue un centro 
especializado de transformación oleícola tras la expansión del olivar a finales del siglo XVIII, 
estando activo hasta los albores de la posguerra civil española (1940). 
La casería delimita una planta cerrada de trazado irregular, con dos volúmenes 
edificados al este y al oeste. Cuenta con dos accesos al patio del molino, uno principal y otro 
secundario, probablemente relacionados con las dos almazaras que integran el conjunto 
preindustrial. Cada uno de los volúmenes está constituido por una almazara de prensa de 
viga de estructura y configuración similar a otras ya existentes en el municipio. Responden a 
una doble crujía con cubierta a dos aguas y arcada central, donde la torre de contrapeso 
para dos vigas separa las zonas de bodega y prensado de la de molienda. La zona de 
prensado está formada por una arcada adovelada de piedra molinaza con tres vanos de igual 
luz sobre machones, y de dos vanos en la zona de molienda, en la que uno de los huecos es 
de menor luz, unido a la puerta de ingreso sobre columna de piedra. La comunicación entre 
las zonas de molienda y prensado se realiza bajo la torre de contrapeso a través de un arco 
medio-apuntado entre las dos capillas donde se alojan las cabezas de las vigas. 
El edificio almazarero situado en el costado oriental se conserva prácticamente 
íntegro, manteniendo el suelo con inclinación descendente hacia el quintal en la zona de 
prensado para facilitar su funcionamiento y una entreplanta destinada a la dependencia 
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para el molinero. Actualmente, se conserva en muy buen estado prácticamente la totalidad 
de la maquinaria original: empiedro de tiro animal con un par de piedras cónicas y dos vigas 
completas de 13,50 metros de longitud, 40 centímetros de ancho y 1,50 metros de altura 
(véase Fig. 77). Asimismo, mantiene aún el pozo utilizado para la decantación, los pozuelos 
del alpechín, el pesebre, la caldera, una bodega de tinajas, etc. 
En el otro bloque edificado, que configura el frente oeste del patio del molino, la 
almazara sólo ha conservado parte de las instalaciones originales y solamente una de sus 
vigas iniciales. La estructura de la presenta almazara es similar a la anteriormente descrita 
pero orientada en sentido opuesto: la zona de molienda hacia el sur y la bodega hacia el 
norte. El patio está pavimentado con grandes losas de piedra molinaza con pendiente hacia 
dos aljibes y fraccionada en varios ámbitos, probablemente por cuestiones de uso y división 
de propiedades. 
Uno de los aljibes, el situado en prolongación del bloque al este, se halla en parte 
excavado en la roca y parcialmente construido con sillarejos, manteniendo las conducciones 
de agua que surtían a la almazara. Subsiste asimismo otro aljibe situado en el patio, con la 
canalización de piedra que abastecía al molino aceitero, cerca también del bloque 
construido del flanco oriental. 
5.2.5. Cortijo del Marqués de Cabriñana en Córdoba: una prensa de viga 
Localizado en plena Sierra Morena Cordobesa, próximo a la ciudad califal164, sobre un 
relieve accidentado de olivar marginal y monte bajo, el Cortijo del Marqués de Cabriñana 
constituye un referente para los molinos tradicionales de Andalucía, pues conserva la 
almazara con prensa de viga y quintal más completa de toda la región. 
A mediados del siglo XVIII, el cortijo recibió su actual nombre al pasar su propiedad a 
don Bernardo de Argote y Sousa, Marqués de Cabriñana y Villacaños, quien remodeló la 
construcción ya existente y edificó, anexo a ella, un molino aceitero para la molturación y el 
prensado de sus propias aceitunas, procedentes de olivares no muy productivos, así como 
una bodega de grandes tinajas. Cuando se derogó la Ley de Toro, en 1849, que recogía, entre 
otras, las normas relativas a mayorazgos y heredades, el entonces Marqués de Cabriñana, 
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 Se accede a esta finca desde la carretera CV-45 (Córdoba-Los Villares), entrando por un camino rural 
ubicado en la zona conocida como Cuesta del Cambrón. 
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don Ignacio Juan Martínez de Argote y Mosquera, vendió su finca ubicada en la sierra de 
Córdoba. Durante la guerra civil española, el cortijo fue bombardeado, quedando destruido 
el tejado de la almazara. Esta fue posteriormente restaurada y gracias a ello se conserva 
todavía en buen estado y con todos sus elementos primitivos: una enorme prensa de viga, 
un alfarje con rulo troncocónico (antes rueda cilíndrica), una caldera de cobre y una bodega 
de tinajas semienterradas. 
El Cortijo de Cabriñana fue descrito en el año 1949 como sigue: «Hacienda 
denominada de Cabriñana, situada en la sierra de Córdoba, compuesta de un molino aceitero 
con su viga de carga menor, alfarje y piedra, caldera y demás oficinas necesarias y una 
bodega de tinajas y aclaradores, su patio para depósito de aceitunas, un caserío que se 
compone de casilla de aceituneros con su cocina y cuartos de habitación, y contigua a ésta, 
cocina de campo para los operarios de labor con su despensa y cuartos, tinajón y pajar con 
pesebreras, cuadras y casa de recreación con sus cuerpos de habitación altos y bajos, cocinas, 
comedor y repostería con su patio y demás oficinas necesarias...» (Véase Fig. 78 y 79). 
En el año 1998, se comenzó a rehabilitar el cortijo para ser usado como granja-
escuela, y posteriormente para contener un albergue rural. El edificio almazarero responde a 
una doble crujía de idéntica planta con techumbre a dos aguas, cuya cumbrera, por lograr 
una mayor altura interior, se halla desplazada hacia el eje longitudinal de la prensa. Mirando 
longitudinalmente desde la torre contrapeso, la nave de prensado se ubica en la zona 
derecha, mientras que los procesos de molienda y calderería ocupan la parte opuesta (izq.). 
Un muro grueso medianero divide ambas zonas de producción, que sólo se comunican entre 
sí a través de un gran arco central bajo el cual se ubica parte del empiedro, cuya única muela 
era movida por tracción animal. 
El gran valor patrimonial que presenta este molino aceitero está motivado por seguir 
contextualizado, a través de todos los elementos y mecanismos en él preservados, tal y 
como lo estaba durante su periodo de funcionamiento. La zona de molienda se conserva 
íntegramente: solera, rulo troncocónico, tolva, piezas de fijación e incluso el camino circular 
empedrado que seguía el animal de tiro. Destaca la enorme prensa de viga, con 17 metros 
de longitud y una sección en cabeza de 40 (ancho) por 150 (alto) centímetros, que aún 
conserva todos los elementos de madera que la equilibran y la hacían funcionar: vírgenes, 
marrano, regaifa, guiaderas, lavija, mecanismo tuerca-husillo-quintal, maromas, clavos, etc. 
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El edificio está formado por gruesos muros de mampostería y ladrillo, los cuales 
apoyan exteriormente sobre grandes contrafuertes que se adaptan a la topografía del 
terreno. La torre de contrapeso, cuya capilla presenta todavía la «puerta del diablo», es un 
paralelepípedo de mampostería sin elementos ornamentales. El diseño en planta de la nave 
responde a la tipología habitual para este tipo de construcciones agrarias: rectangular 
alargada, lo cual permite albergar el gran brazo de palanca (viga) que prensaba la pulpa de 
las aceitunas en la pila de capachos. Cercano al empiedro, se ubica la chimenea y todos los 
aperos necesarios que se utilizaban para la extracción del aceite de oliva. La última molienda 
se realizó durante la guerra civil española, ya que la contienda provocó el bombardeo del 
cortijo y su posterior infrautilización como almazara. 
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Fig. 70. Mapa de almazaras cordobesas preindustriales165 
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 Que actualmente presentan restos físicos. VV. AA. (2006): Cortijos, haciendas y lagares. Arquitectura de las 
grandes explotaciones agrarias en Andalucía. Provincia de Córdoba, Tomo 1, pág. 122. 
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Fig. 72. Prensa de viga del Molino Viejo (Museo) en Cabra, Córdoba. Foto: Juan Cobo 
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Fig. 73. Ídem con una perspectiva frontal del husillo, quintal y la horquilla. Foto: A. Moreno 
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Fig. 74. Prensa de viga del Museo Hojiblanca en Antequera, Málaga. Foto: Francisco Lorenzo 
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Fig. 75. Vista lateral de la prensa en el Molino del Puntal, Écija (Sevilla). El vano del fondo da 
paso a una pequeña estancia donde se ubican varias tinajas de aceite. Foto: A. Moreno 
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Fig. 76. Molino del Puntal: cabeza de viga y capachera (en primero plano). Foto: A. Moreno 
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Fig. 77. Casería de las Pozas o Molino de Afán en Montoro (Córdoba): bodega de tinajas 
(arriba) y prensa de viga y quintal (abajo). Fotos: Francisco Lorenzo 
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Fig. 78. Nave de prensado en el Molino del Marqués de Cabriñana (Córdoba). Interior visto 
desde la zona del quintal. Fuente: Cortijos, haciendas y lagares en Andalucía, pág. 161 
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Fig. 79. Ídem vista desde la cabeza de la prensa166 
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 Fuente: Cortijos, haciendas y lagares. Arquitectura de las grandes explotaciones agrarias en Andalucía. 
Provincia de Córdoba, Tomo 1, pág. 365. 
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5.3. ARQUITECTURA DE LAS ALMAZARAS CORDOBESAS EN EL SIGLO XVIII 
Los estilos arquitectónicos de la Edad Moderna son principalmente tres: 
Renacimiento, Barroco y Neoclasicismo. La pieza estructural que adquirió una mayor 
importancia fue la cúpula, debido a su aptitud para cubrir amplios espacios centrales en 
diversas construcciones. Otro hallazgo de la época fue la bóveda tabicada, hecha con roscas 
sucesivas de ladrillo, un elemento que fue aplicado en bodegas para vinos y aceites de oliva; 
también se concedió gran protagonismo a la cornisa. Generalmente, los edificios agrarios 
construidos en este periodo histórico solían presentar una o dos plantas, muros de piedra y 
ladrillo, escasos vanos y una sobria ornamentación. Frente a las almazaras de las áreas 
españolas del norte, oeste o levante, las del sur tuvieron, desde tiempos inmemoriales, una 
marcada particularidad, y no sólo en términos históricos o geográficos, sino que sus edificios 
e instalaciones compartieron entre sí semejanzas notables que las distinguieron de las 
existentes en los demás territorios situados fuera de Andalucía. 
Durante la Edad Moderna, la provincia de Córdoba fijó un modelo paradigmático a la 
hora de construir almazaras, lo que fue debido a la reactivación económica cordobesa: por el 
desarrollo agrícola, industrial, etc., y al incremento demográfico de sus pueblos, originando 
una mayor demanda de productos alimentarios. La arquitectura rural cordobesa de la Edad 
Moderna se caracterizó principalmente por presentar una cierta impronta culta, debido a su 
vinculación con las clases privilegiadas: nobleza y clero. Prueba de ello fueron los grandes 
molinos destinados a obtener el aceite de oliva, construcciones espacialmente cerradas en 
torno a un patio (véase Fig. 80), como si se tratara de una fortaleza rural, con una 
dependencia imprescindible: la almazara, un recinto estructurado generalmente por una o 
varias naves acompañadas de sus respectivas torres móviles o de contrapeso. Con frecuencia, 
se disponían arcados longitudinales cumpliendo una doble finalidad: lograr la separación 
física entre dos zonas colindantes con distintos usos (prensado y bodega) y servir de pórtico 
sustentador para la cubierta (véase Fig. 81). Por lo general, las fachadas suelen presentar 
pocos vanos, siendo estos además de tamaño reducido, destacando la entrada principal por 
una sobria, pero bella, portada de acceso, normalmente recercada con sillería. 
Los materiales de construcción empleados en las almazaras preindustriales fueron de 
origen local: piedra (en muros), madera (en techumbre), teja (en cubierta)… Para llevar a 
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cabo el alzado de pilares, primeramente se abría una zanja en el terreno natural, realizando 
un cajón de madera para la parte aérea y vertiendo en su interior una mezcla de cantos y 
picadura de sillar167, cal y agua. Una vez fraguada, esta mezcla tenía la consistencia suficiente 
para levantar sobre la misma los pilares que debían sustentar la techumbre, bien 
directamente o mediante arcados longitudinales. Las areniscas rojas de Montoro-Bujalance 
(Córdoba), conocidas popularmente como “piedra molinaza”, son un tipo de roca que 
tradicionalmente fueron muy utilizadas por el saber popular para la construcción de 
almazaras en la comarca del Alto Guadalquivir cordobés168, debido a sus buenas propiedades 
mecánicas. Otra roca muy empleada en esta provincia fue la piedra caliza, localizada en la 
Campiña Alta y en las Sierras Subbéticas. El área de distribución natural de las almazaras 
cordobesas con torres macizas, dinámicas o estáticas, hay que ponerla en relación directa 
con la disponibilidad de piedra, pues aportó indudables facilidades tanto para su 
construcción como para dotarlas del peso adecuado y llevar a cabo ampliaciones o el 
mantenimiento de las mismas. 
Arquitectónicamente, los molinos aceiteros de la Córdoba Moderna (siglos XVI-XVIII) 
pueden ser enmarcados dentro de un estilo agrario-señorial. Elementos estratégicamente 
situados, tales como estéticas portadas de acceso, colosales torres, bellos pozos y aljibes, 
bodegas abovedadas, añaden una pincelada monumental propia de las construcciones 
nobiliarias y eclesiásticas ubicadas en las urbes. Por otro lado, no suelen presentar ningún 
atisbo de ornamentación artística, constituyendo claros ejemplos de arquitectura rural 
sobria y sencilla (véase Fig. 82 y 83). 
Las almazaras cordobesas de la Edad Moderna fueron mayoritariamente de 
propiedad señorial y se diferenciaron entre sí por el sistema de prensado utilizado en su 
interior, cuya tecnología sirvió también para su identificación popular: molino de viga, de 
torre… Así, existieron almazaras con prensas de presión directa o de presión por palanca, 
modelando sus diferentes tipologías arquitectónicas el singular paisaje rural cordobés. A 
continuación, estudiaremos por separado a los edificios que albergaron prensas de viga y a 
los que funcionaron con prensas de torre, por ser estos los más predominantes entre las 
actuales tierras cordobesas de sierra y campiña. 
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 Probablemente proveniente del repicado en obra de los sillarejos de los muros. 
168
 Formado por los municipios de Adamuz, Bujalance, Cañete de las Torres, El Carpio, Montoro, Pedro Abad, 
Villa del Río y Villafranca de Córdoba. 
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5.3.1. Almazaras con prensas de viga 
Estas construcciones son fácilmente reconocibles debido a su gran torre maciza, la 
cual actuaba como punto de apoyo (contrapeso) para la, ya inexistente o inoperativa, prensa 
de viga y quintal ubicada en una larga nave que nacía de aquella (véase Fig. 84 y 85). Las 
torres de contrapeso preservadas a día de hoy en la provincia de Córdoba, tienen todas ellas 
la forma geométrica de un gran prisma recto cuadrangular o rectangular y unas dimensiones 
directamente proporcionales al pretérito empuje que le transmitía la prensa de viga y 
quintal. Se trata, por tanto, de torres macizas rellenas de material pétreo: bloques, cascajos, 
cantos rodados, etc., y sin ningún tipo de vanos a excepción de la denominada “puerta del 
diablo”, situada en la parte inferior de la torre y por lo general cegada, la cual servía para 
introducir los largos travesaños de madera en el interior de la nave. 
El diseño arquitectónico de la torre contrapeso, principal signo distintivo de las 
almazaras con prensas de viga y quintal, puede ser de tipología muy diversa. La decoración 
se realizó de acuerdo con la situación geográfica de la almazara y la época de su 
construcción. Los ejemplares más antiguos fueron las del periodo renacentista, seguidas de 
las barrocas, estas últimas generalmente situadas en zonas urbanas y con una preocupación 
ornamental un poco más destacada que sus predecesoras. Las torres más recientes suelen 
presentar un estilo neoclásico, y a él pertenecen muchas de las almazaras aisladas en plena 
sierra o campiña. Todas ellas suelen tener un tejado a cuatro aguas con aleros perimetrales, 
normalmente coronado por un chapitel terminado en cruz y veleta. 
En algunas ocasiones, la torre de contrapeso, circunstancial e imprescindible para el 
molino de viga, iba coronada por un elemento decorativo y de vigía denominado mirador. 
Debido a su mayor altura, solía entrar en competencia visual cuando coexistía con otras 
torres cuya única función era la de soportar esfuerzos verticales. Los accesos al mirador se 
realizaban por estrechas y empinadas escaleras. Las aberturas, simples o dobles (con 
pilastras), de la torre vigía se construían adinteladas o formadas por arcos de medio punto, 
quedando los vanos de una fachada enfrentados a los de su opuesta y todos ellos centrados 
en su cara correspondiente. 
Las molduras usadas para la decoración en el sentido horizontal suelen ser rectilíneas, 
compuestas y de superficies lisas o curvas, cuya función era producir interesantes efectos de 
luces y sombras sobre la superficie de la fachada. La terminación en un gran chapitel era 
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habitual en el torreón-mirador cuando convivía junto a otras torres sin esa función, 
quedando coronadas estas últimas por otros cuerpos decrecientes de menor envergadura. 
A veces, la bodega de aceites quedaba integrada en la misma nave de prensado, pero 
situada un piso por debajo (planta sótano), siendo lo normal que se ubicara en un 
departamento contiguo a ella, lateral o longitudinalmente. 
5.3.2. Almazaras con prensas de torre y torrecilla 
Son un tipo de almazaras características del valle medio-alto del río Guadalquivir, 
siendo frecuentes en las provincias de Córdoba y Jaén. Sus edificios se distinguen a simple 
vista exterior (torre) o interior (torrecilla) por montar un sistema de presión directa 
consistente en un bloque movible de obra envuelto con un cerramiento de fábrica. Los 
edificios oleícolas que funcionaban con prensas de torre o torrecilla solían recibir en 
Andalucía el nombre de molinas, reservando el de molinos para los que albergaron a las 
prensas de viga [D. PEQUEÑO, 1878 (pág. 195)]. Las torres de prensado son construcciones 
prismáticas de base rectangular que generalmente utilizan la piedra local tanto para la parte 
móvil como para sus muros laterales. 
Las prensas que sobresalían visualmente del recinto almazarero eran denominadas 
de torre, siendo su arquitectura más o menos elaborada; la parte superior de la edificación 
solía presentar adornos, así como un remate central. Las dimensiones máximas que 
generalmente presenta la torre móvil son las siguientes: altura de 3,5-4 metros, frente de 
2,5-3 metros y grueso de 2-2,5 metros. Las prensas de torrecilla son construcciones mucho 
más pequeñas y rústicas que las de torre y están situadas dentro de la nave general, cuya 
cubierta presentaba gran altura para poder albergar en su interior al sistema de prensado. 
Su macizo pétreo no suele sobrepasar los 2,5 metros de altura. 
En Córdoba se documentan las almazaras con prensas de torre o torrecilla desde la 
centuria dieciochesca en explotaciones de menor superficie o rentabilidad, situadas estas en 
terrenos accidentados de Sierra Morena oriental: Adamuz, Montoro…, aunque también 
existen algunas dispersas por la zona de campiña. (Véase Fig. 86 y 87). 
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Fig. 80. Plano de planta del Molino Sanllorente, La Guijarrosa (Córdoba), siglo XVIII (ACC) 
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Fig. 81. Vista frontal de la prensa en el Molino del Puntal, Écija (Sevilla), donde puede 
apreciarse su gran arcada para el accionamiento animal del empiedro. Foto: A. Moreno 
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Fig. 82. Fachada principal (Molino de la Esperanza) en el antiguo complejo aceitero de los 
Molinos del Campo, Castro del Río (Córdoba). Foto: A. Moreno 
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Fig. 83. Fachada principal del edificio destinado a señorío en el Molino Fuente Santa la Baja, 
ubicado en Adamuz (Córdoba). Data del último tercio del siglo XVIII y fue almazara con 
prensa de viga. Fuente: Cortijos, haciendas y lagares. Provincia de Córdoba, Tomo 1, pág. 195 
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Fig. 84. Croquis que muestra el interior de un molino aceitero con prensa de viga y quintal. 
Elaboración propia 
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Fig. 85. El antiguo Molino del Duque reconstruido en Aguilar de la Frontera (Cordobapedia) 
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Fig. 86. Restos físicos del Molino San Roque, Fuente Palmera (Córdoba)169 
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 TUBÍO ADAME, F. (2010): Historia de la Colonia de Fuente Palmera (1768-1900). 
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Capítulo 6. El Molino del Toro en Montilla: 
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6.1. CONTEXTO GEOGRÁFICO 
El municipio cordobés de Montilla se distribuye al sur de la provincia, forma parte, 
junto a varios pueblos, de una comarca que se denomina Campiña Sur, y dista 40 kilómetros 
de la capital (véase Fig. 88). La ciudad se asienta sobre tres colinas levemente onduladas, de 
unos 370-380 metros respecto al nivel del mar, un factor que ha determinado el crecimiento 
urbano. El territorio montillano limita con los términos de Aguilar de la Frontera, Montalbán 
de Córdoba, La Rambla, Montemayor, Espejo, Castro del Río, Cabra y Monturque. 
De mediados del siglo XVIII existe una interesante descripción sobre las tierras de 
Montilla, realizado por un autor anónimo: «La ciudad de Montilla está situada a seis leguas 
de Córdoba, una de Aguilar y cuatro de Lucena. Su término confronta con los de Cabra, 
Espejo, Montemayor, La Rambla, Aguilar y Monturque. Es su terreno de los más fértiles y 
abundantes en la producción de trigo, semillas, aceite, pastos, caza y otros fructos, 
especialmente del vino, cuyo licor es esquicito y mejor de Andalucía, a la cual abastece de el 
muy cumplidamente, siendo su abundancia increíble de lo que provienen los muchos 
caudales de esta nombrada ciudad, y que sus moradores tengan en que ejercitarse en 
multitud de viñas y lagares»170. 
El Catastro del Marqués de la Ensenada nos permite reconstruir una imagen bastante 
fiel del olivar y la producción aceitera en Montilla para mediados del siglo XVIII. Según los 
estudios realizados por Antonio López Ontiveros, el término municipal de Montilla se 
componía de unas 6.000 fanegas,171 de las cuales 191 fanegas de tierra estaban incultas y 
5.809 eran cultivables y formadas por 4.500 fanegas de tierra calma, 600 de viña y otras 600 
de olivar. Cuando desapareció el régimen señorial (s. XIX), una parte de las tierras comunes a 
diferentes poblaciones del señorío se incorporaron al término particular montillano, dando 
lugar a una superficie de 16.748 hectáreas, según el Catastro de Riqueza Rústica.172 
Entre los actuales usos del territorio montillano, destaca el dominio casi absoluto de 
la triada mediterránea, esto es, el olivar, la viña y el cereal. En general, se observa cómo el 
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 CALVO POYATO, J. (1987): ob. cit., pág. 15. 
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 En las Respuestas Generales de Aguilar se dice que: «No tiene término alguno señalado, pues todo el que 
goza es general, proindiviso y sin demarcación con la ciudad de Montilla y villas de la Puente de Don Gonzalo, 
Montalbán y Monturque cuyos señoríos goza dicho marqués de Priego...». Para el caso de Montilla, además de 
formar parte del término señorial mancomunado, la formaban 6.000 fanegas de tierra. NARANJO, J. (1998): 
Génesis del paisaje agrario olivarero-vitícola en la campiña de Córdoba: Aguilar y Moriles en el siglo XVIII. 
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 LÓPEZ ONTIVEROS, A. (1974): Emigración, propiedad y paisaje agrario en la Campiña de Córdoba, p. 226-227. 
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viñedo distribuido en todo el término se concentra mayoritariamente por las zonas de 
mayor altitud, es decir, en su parte más oriental. El olivar (8.630 ha) se sitúa en la zona 
intermedia, entre los viñedos y los cultivos herbáceos de secano, concentrándose de forma 
continua por el suroeste del núcleo urbano. Los cereales (845 ha) se ubican en las zonas más 
llanas, es decir, toda la zona oeste y norte del término.173 
El municipio de Montilla se ubica en la llamada Campiña Alta y su relieve data de la 
Era Terciaria, más concretamente del periodo Mioceno. Esta caracterización geológica hace 
que su término, sobre todo la zona de sierra, presente un paisaje ondulado formado por 
cerros y montículos dispuestos anárquicamente, como Piedra Luenga174 o el Cerro Macho 
(véase Fig. 89). Este tipo de relieve tiene su complemento en la naturaleza de los materiales, 
muy abundantes en caliza y arenisca, cuyo suelo resulta ser menos apto para el cereal y más 
favorable a la vid y al olivar. Esto último, corrobora la gran importancia que tuvo el vino y el 
aceite de oliva, desde los albores de la Edad Moderna, para los montillanos. 
 
                                                 
173
 Datos extraídos del Sistema de Información Multiterritorial de Andalucía (SIMA), 2010. 
174
 Durante la civilización romana, fue uno de los yacimientos ferruginosos más importantes de la campiña 
cordobesa. Véase: MORENO, A.; LÓPEZ, M. Y. (2011): «Una explotación minera de oligisto perteneciente a 
época romana en Piedra Luenga (Montilla, Córdoba)», en Actas XII Congreso Internacional sobre Patrimonio 
Geológico y Minero, pág. 99-106. 
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Fig. 89. Panorámicas que ofrecen el Cerro Macho (arriba) y Piedra Luenga. Fuente: Flickr 
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6.2. CONTEXTO SOCIOECONÓMICO DEL SIGLO XVI AL XVIII 
El aumento de la producción oleícola en el siglo XVI vino propiciada por el comercio 
con el Nuevo Mundo, sustituyendo los olivares a pastizales y baldíos. 175  Montilla 
experimentó un importante crecimiento demográfico a finales del siglo XV, siendo uno de los 
llamados pueblos-fortaleza de la campiña cordobesa. Este incremento poblacional se 
mantuvo durante casi todo el siglo XVI,176 siendo esta centuria la de mayor importancia 
histórica y cultural. Se levantaron los edificios más destacados y llegaron vecinos tan ilustres 
como el Inca Garcilaso y San Juan de Ávila. 
La Edad Moderna significó para Montilla el reconocimiento como uno de los núcleos 
cordobeses más importantes, tal y como refleja el magnífico grabado de Pier María Baldi (Fig. 
90), demográficamente sólo superado por la propia capital de provincia y Lucena (Tabla 2), 
con un desarrollo económico centrado en torno a las actividades agrícolas, principalmente 
olivar, viñedo y cereales, y matizado por labores artesanales dedicadas al autoconsumo local, 
salvo para curtidores y zapateros, que comercializaron sus productos (de piel) fuera de la 
Villa. La gran masa poblacional de Montilla estaba entonces constituida por jornaleros, 
campesinos y artesanos de los más variados oficios y sometidos a un régimen gremial.177 
En el siglo XVI fue cuando se consolidó el marquesado de Priego en la zona sur 
cordobesa (véase mapa Fig. 91). Con esta Casa, que antes lo fue de Aguilar, Montilla se 
convirtió en su centro neurálgico, recibiendo un gran empuje socioeconómico y demográfico, 
crecimiento éste que comenzó a notarse durante las últimas décadas del cuatrocientos y que 
duró aproximadamente hasta 1670. El incremento poblacional fue continuado y extenso, 
aunque con pequeños períodos de crisis, a causa de varias epidemias y levas de soldados 
que diezmaron el número de habitantes en la ciudad.178 
En el siglo XVIII, tal y como refleja el Catastro del Marqués de la Ensenada, Montilla 
tuvo, pues, un fuerte incremento de las plantaciones de olivar, expansión ya iniciada en el 
XVI, que chocaba con la escasez de almazaras. Como consecuencia del monopolio señorial 
de la molienda, se impedía la construcción de nuevos molinos, mientras que año tras año la 
molturación del fruto se hacía con mucho retraso, procesándose la oliva ya muy pasada y en 
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 GARRIDO, L.; et ál. (2007): «Historia del aceite de oliva y el olivar», en Tierras del olivo, pág. 265-266. 
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 VV. AA. (1993): Los Pueblos de Córdoba, Tomo 3, pág. 977. 
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 CALVO POYATO, J. (1987): ob. cit., pág. 145. 
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 RODRÍGUEZ MIRANDA, M. del A. (2011): La platería en el antiguo marquesado de Priego: Montilla, pág. 16. 
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avanzado proceso de putrefacción. 179  Muchos de los antiguos molinos aceiteros del 
municipio fueron transformados en lagares pero manteniendo la construcción primitiva, 
siendo antiguos ejemplos de tales conversiones el Molino del Toro, el Carmen, Bolonia…180 
6.2.1. El marquesado de Priego en Montilla y su monopolio aceitero 
Durante casi toda la Edad Moderna, el marquesado de Priego tuvo el monopolio 
aceitero en esta villa, estando los montillanos obligados a molturar y prensar sus frutos en 
las instalaciones señoriales y quedando estrictamente prohibida la edificación de molinos 
particulares. En los albores del siglo XVI, destacó la figura de una mujer inteligente, con 
visión de Estado y brillante para los negocios: doña Catalina Fernández de Córdoba y 
Enríquez (1495-1569), II Marquesa de Priego desde 1517, año en que falleció don Pedro 
Fernández de Córdoba y Pacheco (su padre y I Marqués de Priego), a 1569. 
La vida de doña Catalina, ya marquesa, transcurrió restituyendo el prestigio, el honor 
y la economía familiar,181 un empeño que logró sobradamente al emprender una política 
donde los enlaces matrimoniales con otras casas nobiliarias tuvieron una gran importancia 
en ello. Por otro lado, no descuidó las finanzas y recurrió al sector agroalimentario para 
mejorar su patrimonio, aumentando las inversiones en molinos de aceite, hornos de pan, 
carnicerías, bodegas, etc., que además le pertenecían según los títulos de propiedad. 
Gracias a Monte Molina, se sabe que don Pedro Fernández de Córdoba y Figueroa, 
hijo de doña Catalina, construyó, junto a la plaza del Palacio señorial de Montilla, las 
caballerizas con establos, almacenes, oficinas y un patio central que ocupaba un tercio de la 
superficie total. En 1549 se terminaron de construir los ocho molinos aceiteros, que llegaron 
a tener hasta un total de 21 vigas, quedando ubicados frente a las caballerizas y al obrador, 
este último formado por cuatro naves alrededor de un patio donde se instaló la carpintería. 
Según parece la mencionada plaza se cerraba con un arco llamado de San Blas, junto a los 
molinos, el cual se menciona como puerta de acceso a Montilla en el siglo XVII182. 
Pero unos años antes, en 1531, doña Catalina ya había concedido a los franciscanos 
poder establecerse a la salida de los primeros molinos aceiteros edificados, con la intención 
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 FUENTES GARCÍA et ál., 1998 (pág. 17); LÓPEZ y MORENO, 2011 (pág. 11). 
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 VV. AA.: Catálogo artístico y monumental de la provincia de Córdoba (Tomo VI, pág. 306). 
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 El enfrentamiento de su padre con Fernando el Católico, le costó la demolición del castillo de Montilla, la 
confiscación de sus bienes, el destierro y, de no mediar El Gran Capitán (su tío), seguramente también la vida. 
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 CALVO POYATO, J. (1987): Historia de Montilla, pág. 107. 
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de que aprovecharan el alpechín generado. Levantaron así un edificio, nivel abajo del 
complejo almazarero, que fue denominado La Alpechinera, del cual aún se conserva su 
portada (véase Fig. 92). Esta gran fábrica generó un barrio anexo destinado a dar cobijo a los 
obreros que trabajaban en la potencial y novedosa protoindustria oleícola surgida, cuya 
memoria todavía persiste hoy en los nombres antiguos de sus calles: Molinos Alta y M. Baja. 
Así dio comienzo el monopolio señorial en Montilla y las restantes villas que 
componían el marquesado de Priego, una situación que se mantuvo hasta finales del siglo 
XVIII. Tuvo especial relevancia el control aceitero sobre la edificación de almazaras 
particulares, la molienda de las aceitunas, el prensado de las mismas e incluso el 
almacenamiento y la venta de los productos obtenidos: aceite de oliva, orujo, jabón, etc. 
Este monopolio provocó numerosos conflictos sociales (protestas, querellas, etc.), 
que se intensificaron por no atender debidamente a los cosecheros en el molino señorial, tal 
y como refleja un documento de la época (véase Fig. 93): «19 vigas, que tiene el Molino del 
Marqués, las 4 están destinadas a otros fines, y que la cosecha del Marqués necesita 5 para 
sí, y que las 10 restantes no son bastante para el abasto común y los almacenes 
descubiertos»183. También se quejaban de que la cantidad exigida en concepto de maquila 
era muy elevada: 1 @ de aceite por cada 8; además, el Marqués se apropiaba del orujo. 
Conforme la superficie de olivar fue aumentando, el molino señorial estaba cada vez 
menos capacitado para satisfacer a la gran demanda de los cosecheros, tal y como se 
menciona en un documento de la época: «En el Molino de Aceite del Marqués no se puede 
dar abasto a toda la cosecha de aceituna del término, aún en los años, que es mediana, por 
no alcanzar las vigas, que quedaron desocupadas de la cosecha del Marqués, a beneficiar la 
de particulares en tiempo, y razón, y que a si se han experimentado en muchos años, y que 
en especial en las de copiosas aguas considerables pérdidas, por estar los almacenes 
descubiertos, y al temporal de lluvias y hielos, y que aun en  los años de corta cosecha faltan 
almacenes para los cosecheros, por lo que muchos se ven precisados a recogerla en sus casas, 
y lagares, y que cuando es ocasión de mudarla al Molino del Duque para molerla, 
experimentan pérdidas por la frialdad, y mala calidad, que adquiere la aceituna, mudándola 
después de estar caliente y almacenada»184. 
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Ante tal situación, resulta evidente pensar que los señores debieron conceder 
bastantes licencias para el uso particular de almazaras, cobrando por ello unos derechos de 
500 maravedíes anuales a cada viga de molino a la que se concedía licencia. En 1752 existían 
en Montilla un total de 17 licencias con una rentabilidad anual media del 38 % sobre los 
beneficios que generaba el artefacto industrial (prensa de viga). Según los documentos que 
se han consultado, tales licencias fueron concedidas durante 1665 a 1755, las cuales sólo 
debían ser utilizadas para la molturación y el prensado de la cosecha propia. Se tiene 
constancia de que todavía en 1696 sólo existía en plena ciudad una gran almazara llamada 
Molino del Duque, cuya propiedad recaía en manos del Marqués, que para ese año estuvo 
funcionando con 17 vigas, recomendándose que se labrasen seis más.185 
Desde 1700 a 1750 el número de molinos montillanos ascendió a un total de ocho, 
perteneciendo a la ciudad cinco e instalándose los tres restantes en el campo. La 
rentabilidad de los molinos pertenecientes a seglares alcanzaba los 10.294 reales y la de los 
eclesiásticos 5.494 reales. Aquellos ubicados en la ciudad pertenecían, uno al marqués de 
Priego, con 19 vigas, cuyas instalaciones le rentaban 5.700 reales; otro al Convento de Santa 
Clara, con una viga y renta de 400 reales; dos a Catalina de Sotomayor e hijos, ambos de una 
viga y renta de 400 reales. Los del campo pertenecían a Francisco de Algara, vecino de 
Espejo, al Convento de San Agustín y a la Compañía de Jesús, todos ellos de una sola viga y 
renta de 400 reales.186 
Como se puede observar, las almazaras que funcionaban bajo licencia presentaron 
sólo una prensa, puesto que se usaban exclusivamente para molturar las aceitunas de la 
cosecha propia. Uno de los citados en ámbito rural debe corresponderse con el actualmente 
denominado como lagar de Santa Brígida, cuya portada de acceso presenta el año 1747 
grabado en su pilastra derecha. Este antiguo molino aceitero conserva todavía la torre de 
contrapeso y, parcialmente, la pretérita nave de prensado. 
Hasta mediados del siglo XVIII, las casas de campo que albergaban molinos de aceite, 
presentaron siempre una sola viga con su empiedro y los tinajones para el almacenamiento 
del caldo, tal y como explotó el Convento de Santa Ana mediante uno de sus artificios en 
Pozo Techado, con prensa de viga, una piedra y diecisiete vasos para 1.480 arrobas. En zona 
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 Cabildo del 29 de febrero de 1696 celebrado en Montilla. Calvo Poyato, J. Sólo se aumentaron en dos (19). 
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urbana también hubo molinos de una viga, como el de Santa Clara, ubicado en la entonces 
denominada calle del Pozo Dulce. Sus medidas eran 19 varas (3 pies = 1 vara) de frente y 14 
de fondo, con una viga, un empiedro, tinajas y “demás pertrechos”.187 La Compañía de Jesús 
explotaba una espaciosa casería de dos plantas en el ruedo de la ciudad, llamada de San 
Lorenzo y distante de la misma un cuarto de legua (≈ 1-1,5 km), la cual se componía de 
oratorio, pajar, caballeriza, horno para cocer pan (padilla) y molino aceitero formado por 
una prensa de viga, un empiedro, varias trojes para recoger las aceitunas, pilones y una 
bodega con 10 tinajas y capacidad para poder almacenar mil quinientas arrobas de aceite.188 
Muchas de las almazaras que tenían concedida una licencia para la molturación 
exclusiva de su cosecha propia, como dueños del molino, llegaron a procesar también las 
aceitunas de otros particulares: «Pues Agustín Jurado, dice, que se hacía sin más 
impedimento, que denunciarlos, si los Guardas los encontraban, pero que para eso se andaba 
con cuidado, y con efecto lo lograban. Juan Antonio Ruiz, dice, que alguna vez los Guardas los 
aprehendían, dándoles paso, quitándoles algún dinero, pues dicha especie de gentes comía 
de semejantes cosas; y de oídas, que cierto Contador decía á un Guarda, que denunciaba, ó 
quería denunciar, se fuese con la mano ligera. Antón Sánchez, añade, que aunque los 
Guardas hacían su diligencia, no prendían, ni hacían daño a los vecinos»189. 
La extracción de aceituna se precavía con los guardas y las denuncias, mientras que si 
ya estaba ejecutado el fraude, habiéndose llevado el fruto a un molino particular, se cobraba 
el diezmo correspondiente: «Y finalmente se afirma, que en el Molino de Don Joseph Tablada, 
en el de Don Lucas de Cea, en el de Santa Clara, en el Señora Santa Ana, y en el de Don Pedro 
Benavente, resulta no haberse molido aceituna extraña, y sí sólo la de los Dueños, lo cual 
como corroborativo de las condiciones de la licencia de la fábrica»190. 
6.2.1.1. Los pleitos entre aceituneros montillanos y los marqueses de Priego 
El 17 de julio de 1586, Diego Chacón, en representación de unos cosecheros 
montillanos, presentó querella en la Chancillería de Granada con 12 capítulos de acusaciones. 
                                                 
187
 RODRÍGUEZ DE GRACIA, H. (1988): “Análisis económico de los conventos de Santa Ana y Santa Clara de 
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Ese mismo día, el abogado Pedro López Herbón, vecino de Montilla, formuló una segunda 
demanda en la misma Chancillería, quedando ambas expresadas en similares términos, pero 
excluyendo la última los monopolios de jabón y mesones.191 En enero del año 1592 se 
publicaron las pruebas y el 18 de marzo de 1622 la sentencia, cuyos puntos resultaron 
mayoritariamente favorables a los marqueses de Priego. El auto de revista se pronunció al 
año siguiente sin producir modificación alguna, pero el pleito quedó inconcluso durante más 
de un siglo, al no responder el titular del marquesado. 
A diferencia de los hornos de pan, más numerosos, antes de iniciarse los pleitos, la 
única instalación oleícola particular que se ubicaba en territorio montillano era la de Antón 
Gómez, escribano del Consejo que con anterioridad había sido mayordomo de la Casa 
señorial, quien obtuvo autorización de los marqueses de Priego para levantar un molino en 
la Fuente del Olmo, obviamente con el requisito expreso de que solamente molturara y 
prensara su propia cosecha. 
Sin embargo, esta cláusula se incumplió al difundir Antón Gómez entre los vecinos 
que llevasen allí sus aceitunas, en lugar de al Molino señorial, ofreciendo como incentivo que 
cobraría la mitad sobre los derechos exigidos en las instalaciones del señor. De inmediato, 
nada más recibir el Marqués un memorial suscrito por los arrendadores de su gran almazara 
urbana explicando las graves consecuencias económicas derivadas de tal asunto,192 se cursó 
urgentemente la orden para que fuese derribado ese molino. 
Dicho suceso fue usado posteriormente por los marqueses de Priego como una 
prueba más a su favor en el desarrollo de los pleitos: «En primer lugar en 19 de Octubre de 
1526, celebró un Cabildo el Concejo de Montilla, sobre el Molino de Antón Gómez, y, en su 
Ayuntamiento confesó era necesaria la Licencia de los Excelentísimos Marqueses para su 
fábrica, ibíd.: Y porque en el Cabildo no había presentado Carta, ó Licencia de los Marqueses, 
en que le mandase, que lo hiciese»193. Finalmente, se resolvió que: «Alonso de Villapadierna, 
comisionado por el Autor de su Excelencia, principió su procedimiento en 8 de Noviembre de 
1526, y recibido el pleito á prueba, concluso se pronunció la Sentencia, mandando, que como 
el dicho Antón Gómez de hecho, y contra derecho había edificado el Molino, de hecho se 
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deshiciese a su costa, y que de allí en adelante no molestase a los Arrendadores del Molino 
de su Excelencia, llevando su aceituna a el Molino de éste, como siempre lo habían hecho los 
otros vecinos, baxo de la pena de 100 mil maravedíes, condenándole en las costas,…».194 
Además, otra circunstancia que alegaron los marqueses a su favor fue que lo más 
antiguo del pleito eran los Cabildos celebrados desde 1518 por el Concejo, Justicia y 
Regimiento de Montilla, relativo al molino aceitero de dicha villa. En ellos aparecen varios 
acuerdos establecidos entre 1518 y 1580, donde se muestran los nombramientos de los 
fieles del molino, así como la ordenanza por la que se regía su funcionamiento. Así por 
ejemplo, en el Cabildo del año 1526 se dice que: «Se nombraron Fieles para que adobasen 
las Vigas, que estaban desbaratadas, y descompuestas de dicho Molino a costa de su 
Excelencia, lo que no podía ser, sin que fuese suyo en propiedad. Además de que dichos 
Cabildos desde el año 1518, hasta el de 1580, hablan de un solo Molino de Aceite, pues de 
ésta clase no se menciona otro…»195. 
 En este litigio, los vecinos de Montilla llegaron incluso a decir que la propiedad del 
molino señorial era suya, por aparecer siempre descrito en los documentos como “Molino de 
dicha Villa”. Para rebatir estas afirmaciones, el Marqués presentó varias declaraciones, como 
las realizadas el día 28 de octubre de 1526 por los arrendadores de vigas en su almazara de 
Montilla, que afirmaron lo siguiente: «Que ellos tenían arrendado el dicho Molino de 
Montilla, expresando, que era de su Excelencia, y que en dicha Villa no podía haber otro; en 
cuya expresión ya se ve claro, que aunque se llamaba el Molino de Montilla, era proprio de 
los Excelentísimos Marqueses, no pudiéndose dudar, que no había otro Molino, y que era de 
la Casa de Priego, y que por haber fabricado Antón Gómez el que edificó, fue el motivo de 
todo aquel  Proceso»196. 
Los titulares del señorío expusieron durante casi todo el pleito ante los cosecheros de 
Montilla, que desde tiempo inmemorial venían haciendo uso de un derecho otorgado por 
Privilegio Real, llegando en ocasiones a derribar los molinos aceiteros edificados de manera 
clandestina. Esta posesión inmemorial junto a su título nobiliario fue prueba suficiente para 
que la sentencia de 1622 absolviese a los marqueses: «Pretender se le diese por libre, 
fundándose en que su Casa había estado en posesión, uso y costumbre inmemorial, de que 







Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 
María Yolanda López Gálvez. Ingeniera Agrónomo 
244 
en la Villa ninguna persona pudiera tener, ni hacer, ni hubiese otros Molinos sino los del 
Estado, y Mayorazgo, y de prohibir, que no se moliese sino en ellos, lo que tenía fuerza de 
título, y Privilegio bastante, se apreció en la Sentencia de Vista pronunciada, según la Nota 
en el día 18 de marzo de 1622,…, se declaró, que solo podía haber los Molinos de aceite, que 
había en dicha Villa, y su Término de los referidos, y no otros algunos, ni poderlos tener, ni 
labrar ninguno de los vecinos de dicha Villa (que es Montilla hoy Ciudad) sino es solo los 
dichos Excelentísimos Marqueses, que son, y fueren de aquí  adelante, a los cuales se 
absolvió, y dio por libres»197. 
El arrendamiento de los molinos señoriales seguía el proceso al uso, es decir, se 
pregonaban las condiciones del contrato, después se pujaba y adjudicaba al mejor postor, 
que debía presentar siempre un avalista de reconocida solvencia.198 Así, con fecha 19 de 
noviembre de 1704, aparece una certificación de la Contaduría que dice: «Según los papeles 
de la Contaduría de Administración de Molinos de aceite, y Vigas, que hay en Montilla, eran 
propios de la Hacienda del Estado, y comunes para todos los vecinos, que tienen Heredades 
en su Término, y que dicho año se administraban por el concurso formado á las rentas de 
dicho Estado de Priego, y que en dichos Molinos se recogían los Diezmos, y maquilas 
pertenecientes al Estado, y que eran caudal de dicho Concurso, y la inteligencia con que 
todos han estado desde lo antiguo, lo corroboran las Escrituras en que se han hipotecado las 
Vigas de moler aceite»199. 
Por otro lado, el monopolio era tal que no se permitía que los cosecheros con 
olivares en Montilla, pero no residentes en dicha villa, llevasen sus aceitunas a otras 
almazaras ubicadas fuera del término (por ejemplo, Aguilar). Este hecho queda constatado 
en la siguiente documentación de 1705, donde se dice que: «Ninguna persona pudiera sacar, 
ni sacase aceituna del Término de Montilla, y demás Villas, sino es, que moliesen en los 
Molinos, y Vigas de la hacienda del Estado, que eran comunes para los vecinos, y forasteros, 
que tuviesen olivares dentro del Término…y para dicha molienda tenía la Hacienda en 
Montilla 17 Vigas y sus fábricas se costeaban de la Hacienda del Estado, que entonces estaba 
concursado; y que en sus bodegas se recogían Diezmos, y maquilas, y que todo se 
administraba por el Concurso y Contaduría del Estado» (CDM en AGA: ídem). 




 CABRAL FERNÁNDEZ, J. (2009): El olivar gaditano durante la Época Moderna, pág. 70. 
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Los pleitos iniciados por los aceituneros montillanos a finales del siglo XVI, ante la 
negación de llevar sus frutos a la gran almazara señorial, tras permanecer en silencio 
durante más de un siglo, fueron retomados a mediados del siglo XVIII, pero encabezados ya 
por la nueva burguesía, entre los cuales destaca la figura de don Diego de Alvear y Escalera. 
Así, en 1745, se suscitó de nuevo este litigio y aparecieron otros autos, debido a que 
los aceituneros continuaban llevando sus cosechas a molinos de particulares, tal y como 
demuestran los documentos escritos: «Los Autos de Doña María Francisca y Doña María de 
Palma, vecinas de Montilla, que articularon que en virtud de la posesión, y libertad natural 
enviaron su Azeytuna a molerla a el Molino del Colegio, y que en ello no cometieron delito, ni 
defraudaron los diezmos a el Marqués, ni otro derecho, porque en cualquiera Molino se 
recogen los diezmos cabalmente, y se entregan a la hazienda del Marqués»200. 
En esta ocasión, otra de las pruebas presentadas por la Casa de Priego fueron las 
licencias que concedieron en el término de Montilla (véase Fig. 94), donde aparecen dos 
hechos fundamentales: las concesiones que se solicitaron y sus condiciones de uso: «Éstas 
fueron en número 19, y con ello á el mismo tiempo, que se afianza la posesión inmemorial de 
la Casa, pues de lo contrario, y de tener los vecinos la libertad, que dicen,…no se hubieran 
pedido dichas Licencias»201. Sin embargo, estos permisos no eliminaron el control señorial 
sobre la molienda de aceitunas, porque, primeramente, los pleitos continuaron 
sucediéndose y, en segundo lugar, las licencias para construcción de nuevos molinos se 
gravaron con un fuerte impuesto de 900 reales. 
Entre la concesión de tales licencias, destacó la concedida a favor de don Diego de 
Alvear y Escalera para la construcción de una viga, donde se dice lo siguiente: «Que 
concedida licencia a Don Diego de Albear, para la fábrica de un Molino con una viga, dispuso 
la obra proporcionada para dos, por lo qual se quexó su Excelencia en 5 de abril de 1748, y 
oído el Don Diego por la Justicia de Montilla, precedido reconocimiento de la obra se mandó 
demoler, y demolió una de las Torres, y deshacer los batanales, y cerrar con muro de 
mampostería los claros trazados para hacer Casa de dos cuerpos, esto sin embargo de que el 
Don Diego se allanó a que no pondría más que una viga, y que la mayor amplitud era, para 
que obteniendo licencia se hallara la obra en proporción de recibir dos vigas»202 . 
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El Real Acuerdo emitido el 12 de noviembre de 1767 acerca de los pleitos entre los 
aceituneros montillanos y el Marqués vienen descritos en el capítulo V de la nueva demanda 
interpuesta y que comienza diciendo: «Indubitado es, que en este particular se tratan dos 
cosas separadas: la una, que los vecinos, y hacendados de Montilla, no pueden fabricar los 
Molinos de aceite: y la otra, que toda su aceituna deben precisamente molerla en los Molinos 
de la Casa del Excelentísimo Señor Marqués de Priego, y no en otros, y así la pretensión del 
Quinto Capítulo de la Demanda, que se puso primero a su Excelencia, se redujo a exponer los 
vecinos, que siéndoles permitido hacer, y tener Molinos les prohibía su Excelencia los hiciesen, 
y compelía a que fuesen a moler a los suyos la cosecha de aceituna». Con esto se pretendió 
que se permitiese a los vecinos de Montilla construir sus propios molinos de aceite, 
«expresamente se pretendió, que se condenase a los Marqueses a que dejasen libremente a 
los vecinos hacer, y fabricar Molinos de aceite para moler sus aceitunas, y las de maquilas así 
de vecinos, como de forasteros»203. 
El conflicto entre aceituneros montillanos y el Marqués de Priego y Duque de 
Medinaceli, finalizó el 22 de enero de 1771 con un dictamen a favor de la libre utilización 
popular de los molinos y hornos de pan cocer. A posteriori, en 1783, el Duque de Medinaceli 
y Marqués de Priego interpuso el grado de segunda suplicación sobre la sentencia emitida 
por la Real Chancillería de Granada (1771). 
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SEÑORIO Población Núm. de vecinos 








Santa Cruz 55 
Montalbán 260 
Castro 1.152 
Ducado de Sessa 
Baena 2.043 
Cabra 1.616 




Marquesado de Comares 
Lucena 3.585 
Espejo 665 
Señorío de Luque Luque 679 
Señorío de Zuheros Zuheros 100 
Tabla 2. Demografía de los estados señoriales en el siglo XVI (se señalan en cursiva las tres 
villas más pobladas: Lucena, Montilla y Baena)204 
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Fig. 91. Mapa de señoríos en el sur de Córdoba durante la Edad Moderna. Fuente: J. Calvo 
Poyato, Del siglo XVII al XVIII en los señoríos del sur de Córdoba, pág. 62 
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Fig. 92. Portada de La Alpechinera, un antiguo edificio agroindustrial fundado por los 
franciscanos en el siglo XVI (fuente: Google Earth) 
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Fig. 93. Hoja del pleito entre los aceituneros de Montilla y el Marqués de Priego (FBMRL) 
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Fig. 94. Licencias concedidas a particulares por los marqueses de Priego. Fuente: Documentos 
andaluces de la Casa Ducal de Medinaceli en el Archivo General de Andalucía; legajo 88, 
microfilmado en el rollo 1.138, fotogramas 399-455 
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6.3. EL TRABAJO EN UN MOLINO ACEITERO CON PRENSA DE VIGA 
Antes de analizar el Molino del Toro, se describirán cómo eran las jornadas de duro 
trabajo en un molino aceitero con prensa de viga (véase Fig. 95). La campaña daba comienzo 
con la inauguración anual de las almazaras nobiliarias o eclesiásticas, en cuyo acto el noble o 
clérigo correspondiente realizaba una moledura de sus propias aceitunas para luego untar la 
masa oleosa en los capachos (prensa de viga y quintal). Pero antes de aquello, los 
almazareros tenían que realizar unas tareas previas de acondicionamiento y preparación del 
molino aceitero, limpiando las instalaciones, untando con jabón los husillos y realizando las 
puestas a punto de la maquinaria preindustrial oleícola, esto es, los molinos trituradores y 
las prensas de viga. 
Normalmente, por cada prensa de viga había un maestro molino, dos oficiales y algún 
aprendiz. Sus salarios mensuales constaban de una retribución vía pecunia (en reales) y de 
otra en especie para el consumo propio, formada por una cantidad (en arrobas) de aceite y 
otra (en fanegas) de orujo. Todos ellos tomaban, diariamente, la misma comida: una libra y 
media de pan y ocho onzas de tocino, alimentos que corrían a cuenta del propietario. 
En cada empiedro se molturaban las aceitunas gracias a la fuerza de tiro animal, 
normalmente caballería, que movían las pesadas muelas verticales. Los propietarios de las 
bestias, que muchas veces eran administradores de los nobles, ganaban lo mismo que un 
oficial; para el pienso diario de los animales recibían dos celemines de cebada. 
En cuanto a la molienda, cada empiedro podía realizar hasta nueve molturaciones 
cada 24 horas, a razón de 30 celemines cada una, de los que se quitaban los tres celemines 
que correspondían al diezmo. El número diario de moliendas dependía lógicamente de los 
kilos de aceitunas que accedían al molino, a su vez relacionado con la mala o buena cosecha 
de aquella campaña, y del buen funcionamiento de las instalaciones oleícolas, ya que si 
quebrantaba una de las vigas que formaban la prensa, los trabajos de la molienda se 
paralizaban en aquellos empiedros que le suministraban pasta oleosa. 
Se llevaba el registro escrito de todas y todos los cosecheros que allí depositaban sus 
aceitunas y recogían su aceite resultante: los días que se traían frutos al molino, las 
cantidades de moleos y arrobas, los días que se holgaban, etc. Al terminar la campaña, el 
propietario del molino aceitero se había beneficiado de la maquila: 1 arroba por cada 8, de 
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las remoliendas y remedidas efectuadas, de las cenizas producidas en su almazara, que 
vendía como abono y, a veces, de los orujos producidos. De otro lado, tenía que descontar el 
aceite gastado para el propio funcionamiento de la almazara: correspondiente al entregado 
a razón de salarios (maestros, oficiales y bestias), comida de los empleados e iluminación del 
molino. En resumen, podemos deducir, a tenor de lo expresado, que al finalizar la campaña 
habían sido los cosecheros quienes habían pagado todos los gastos de funcionamiento de la 
almazara, mientras que las aceitunas del Señor se molturaban y prensaban sin ningún coste 
para él y su aceite resultante se almacenaba y vendía exento de gastos.205 
En todo el sur de la provincia de Córdoba, debido al monopolio señorial sobre la 
producción aceitera, los edificios dedicados a molturar y prensar las aceitunas cosechadas 
para luego almacenar y distribuir su aceite de oliva, fueron de una gran magnitud, sobre 
todo en los núcleos urbanos. Aún así, algunas almazaras ubicadas en ámbito rural también 
llegaron a tener unas dimensiones relativamente grandes respecto a los molinos aceiteros 
con una sola prensa de viga, que por otra parte fueron lo habitual en otras zonas olivareras 
tradicionales, como por ejemplo el Aljarafe sevillano. En este sentido, la Corografía histórico-
estadística de la provincia y obispado de Córdoba,206 escrita por Ramírez de las Casas Deza, 
hace numerosas alusiones a gigantescos complejos oleícolas, como fueron las almazaras 
urbanas pertenecientes al marquesado de Priego y al ducado de Sessa, siendo las principales: 
- Aguilar: Molino del Duque, con 10 vigas y 10 piedras de moler. 
- Baena: Molino del Duque, cuyas instalaciones llegaron a contener (año 1738) a 48 
vigas y a 24 piedras de moler. 
- Lucena: Molino del Duque, formado por 12 vigas. 
- Montilla: Molino del Duque, con hasta 21 vigas. 
- Puente Genil: Molino de los Diezmos, edificado en 1595; llegó a funcionar con 25 
vigas en el siglo XVII. 
El férreo control ejercido sobre la edificación de otros molinos particulares, hizo que 
se concentraran pocas pero inmensas almazaras en las villas que tenían asociadas una mayor 
superficie de olivar. Esto supuso también una concentración de trabajadores de todo tipo 
que tenían allí su ocupación diaria: maestros molino, veedores, acarreadores, tinajeros, 
carpinteros, capacheros, etc. Estas almazaras de numerosas vigas debieron ofrecer una 
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 LÓPEZ, M. Y.; SERRANO, L. M.; MORENO, A. (2011). Del molino aceitero a la cooperativa olivarera, p. 70-71. 
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 Véanse, por ejemplo, las páginas 183, 357 y 395 de la edición realizada por Antonio López Ontiveros en 1986. 
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visión sobrecogedora del trabajo realizado en ellas. El trasiego diario de operarios 
almazareros (maestros, oficiales, aprendices…), animales de tiro para mover las piedras de 
moler, acarreadores depositando aceitunas en las trojes, mercaderes transportando aceite 
de oliva, carpinteros reparando vigas, aguadores vocingleros (véase Fig. 96), etc., tuvo que 
producir un ruido ensordecedor. 
Por ello, sus propietarios, marqueses y/o duques, dispusieron precisas normas para 
permitir el correcto desarrollo de todos los procesos que tenían lugar en estas almazaras y, 
sobre todo, un absoluto control sobre las producciones de aceite. Así, los contadores de 
cada señorío redactaron Instrucciones u Ordenanzas para el gobierno de los molinos 
aceiteros (véase Fig. 97), con la única intención de que sus veedores y maestros, tanto de 
vigas particulares (arrendadores) como nobiliarias, llevaran a cabo el cobro exacto del 
diezmo y las maquilas pertenecientes al señor. Por otro lado, debían resguardar las 
aceitunas que allí entregaban los vecinos cosecheros para darles luego su correspondiente 
beneficio en aceite, sin ser estos perjudicados ni dar lugar a motivo alguno de queja. Esto 
último no solía cumplirse, ya que las largas esperas de los cosecheros para poder procesar 
sus aceitunas, les ocasionaron grandes pérdidas en la cantidad y calidad de sus aceites 
(ácidos), al moler el fruto ya muy pasado e incluso podrido. 
Esta normativa iba dirigida sobre todo a los inspectores de las almazaras, esto es, los 
veedores, y a los responsables de la producción aceitera, es decir, los maestros de cada 
molino. Su primer punto expresa la obligación que tenían los veedores de controlar que los 
maestros y oficiales molturasen y prensasen de forma correcta todas las aceitunas que 
llegasen a las almazaras del señor, teniendo sumo cuidado de que los diezmos, maquilas y 
pastas pertenecientes a este último, no sufrieran detrimento alguno: «El reconocimiento de 
las masas de forma que un Fiel las ve, y no permite a los Maestros las entren en las Vigas, 
hasta, que inspeccionadas estén bien puestas, y de lo contrario se vuelven a la piedra»207. 
Asimismo, advertía también a los veedores que si alguno de los maestros u oficiales, 
por negligencia o descuido, no desempeñara correctamente su cometido, aquellos habrían 
de comunicarlo a la contaduría de la Casa o a los fieles administradores (mayordomos) del 
señor para que los despidiesen y sustituyesen por otros208: «Ajustar los Maestros y Oficiales 
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del Molino, cuidando de que sean inteligentes, y exactos, así para que no se haga un mal 
beneficio de lo perteneciente a la Hacienda, como para que queden gustosos los Hacendados 
Particulares que muelan sus frutos en los Molinos de S. E. Y si alguno de los Maestros y 
Oficiales no cumpliesen por malicia o ignorancia los despedirá inmediatamente. Y pondrá 
otro en su lugar»209. 
Los veedores tenían además otras muchas obligaciones, como por ejemplo la de 
acudir a las almazaras por la mañana y al anochecer para organizar todas las aceitunas que 
habían llegado a ellas o la de impedir que se vendiese aceite particular del producido sin 
haber cobrado antes el impuesto señorial por concepto de correduría. En caso de incumplir 
el veedor con alguna de sus tareas, podía dar lugar a la suspensión de su oficio. 
Entre las prohibiciones aplicadas al personal que intervenía durante la elaboración 
del aceite de oliva, destacan: «El poder sacar aceite, preferir moliendas, hacer, y permitir 
cómpredas, y comercios en dicha especie, elegir Maestros, y Fieles sin la circunstancia de 
examen…»210. Por otro lado, y supuestamente para tratar de apaciguar los ánimos de la 
ciudadanía, el marquesado intentó dar a entender que sus almazaras no escatimaban en el 
proceso productivo, aún yendo en contra de su propio beneficio: «Atendiéndose más en el 
gobierno de dicho Molino, y su uso por la causa pública, por el beneficio, y utilidad de las 
moliendas, por la igualdad de los Cosecheros, y sus utilidades, que no por la particular del 
Dueño de el Molino»211. 
A esto añadieron además que para los restantes molinos particulares no existía tal 
formalidad, cuya diferencia estribaba en los objetivos con que fueron creados, es decir, 
únicamente funcionaban para procesar las cosechas propias. 
Respecto a la duración de la campaña, cabe resaltar lo siguiente relativo a Montilla: 
«De que se manifiesta, que las diez y nueve Vigas del Duque eran capaces en los ciento 
cincuenta días de la temporada de moler toda la aceituna de Cosecheros, que no tuviesen 
Molinos propios, y además beneficiar otras seis mil seiscientas noventa y cuatro arrobas, si 
las produxesen los Olivares, sobre las sesenta mil doscientas doce arrobas de la Cosecha más 
abundante»212. 
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Para construir cualquier molino se requería la intervención de oficiales capacitados 
para ello, denominados “carpinteros de lo prieto”, los cuales fabricaban la maquinaria 
necesaria para el molino. Podían hacer desde ruedas de aceñas y grandes norias a vigas para 
molinos aceiteros y lagares, pasando por las aspas y la maquinaria interior de los molinos de 
viento, los rodeznos hidráulicos o las carretas para el transporte de mercancías.213 
Así, las Ordenanzas del siglo XVI promulgadas por los Reyes Católicos en la ciudad de 
Sevilla, reflejaron claramente cada una de las cualificaciones profesionales que presentaba la 
familia profesional de los carpinteros, así como las distintas unidades de competencia que la 
definían y su entorno profesional: «Que el oficial carpintero de lo prieto, para ser buen oficial 
acabado, ha de saber hacer un muelle y ruedas de aceñas, de azacayas, y tahonas, y vigas de 
molinos de aceite, y de vino, y husillos y rodeznos, y carretas, y norias, y otras cosas que son 
menos que estas; y el oficial que esto no supiere y se examine de cualquier cosa de las 
sobredichas que supiere; y no haga más hasta que se examine de cualquier cosa de las 
sobredichas de que supiere; y para examinarle el tal oficial, el Alcalde carpintero, y dos 
diputados llamen a un oficial de lo prieto el mejor que a la sazón se hallare en Sevilla 
examinado, y juntamente él, el Alcalde, y diputados, examinen el tal oficial; y el tal oficial de 
lo prieto que para esto fuere llamado, y no quisiese venir, que incurra en pena de mil 
maravedís; la mitad para el arca del oficio; y la otra mitad para el que lo denunciare, y así 
mismo, incurra en la dicha pena el oficial que pusiere tienda de estos sin ser examinado, o 
hiciera obras de que no sea examinado». 
También intervenían los alarifes o agrimensores, unos profesionales encargados de 
trazar los conductos de agua o de otros líquidos (alpechín) y determinar la posición exacta 
de presas, aljibes, etc. Entre los oficios propios especializados en las almazaras, además del 
maestro molino, estaban los husilleros, quienes movían el husillo en las prensas de 
madera ―bien de viga y quintal, de rincón o de torre―, el alpechinero, encargado de llevar 
la jámila para sacarle algo más de provecho (candiles), el jabonero, quien retiraba las borras 
del fondo de las tinajas para fabricar jabón, y los cagarraches, aprendices del maestro molino. 
Los riesgos laborales de aquellas almazaras eran menores a los que corrían otras 
industrias accionadas con energía hidráulica, como los batanes o los ingenios azucareros, 
                                                 
213
 Véanse: Ordenanzas de la Real Audiencia de Granada y Chancillería de Granada del año 1552; González 
Tascón, I. (1987): Fábricas Hidráulicas Españolas, pág. 189. 
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debido, principalmente, a la relativa facilidad para detener el movimiento de las muelas, 
tiradas por caballería o bueyes. Los accidentes resultaban normalmente dramáticos. 
Todo el duro trabajo realizado en un molino aceitero con prensa de viga y quintal, así 
como el de sus oficios asociados, fue similar al que tuvieron las almazaras con otro tipo de 
prensas, como las de rincón (véase Fig. 98) o las de torre. 
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Fig. 95. El duro trabajo en un molino aceitero con prensa de viga y quintal. Grabado anónimo 
del siglo XVIII-XIX 
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Fig. 96. Aguador de Córdoba (siglo XIX). Fuente: Flickr, El Viajero Ilustrado 
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Fig. 97. Libro de instrucción sobre los molinos aceiteros del marquesado en Montilla (portada) 
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Fig. 98. Trabajadores moviendo la palanca de una prensa de rincón en un molino aceitero del 
siglo XIX. Grabado perteneciente a la obra: «Grands Hommes et Grands Faits de l'Industrie», 
publicada en Francia sobre 1880214 
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 Fuente: CCI Archives / Science Photo Library. 
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6.4. ALMAZARAS RURALES DEL SIGLO XVIII EN EL MUNICIPIO DE MONTILLA 
Este apartado pretende describir algunas de las almazaras rurales del siglo XVIII 
ubicadas en la Sierra de Montilla, que actualmente mantienen algunos vestigios de su 
construcción primitiva y albergaron a prensas de viga, tales como el Cortijo del Carmen, el 
Molino-Lagar de Santa Brígida o el Caserío-Lagar del Pinar. 
6.4.1. Cortijo el Carmen 
Este inmueble queda emplazado al sudeste del término municipal. Es una 
construcción de disposición cerrada y compleja debido a las sucesivas reformas y al estar 
dividida en varias partes la edificación primitiva. Su antigua fisonomía denota claramente 
que se trata de un molino aceitero con prensa de viga, donde la nave de prensado se halla 
parcialmente transformada debido a erigirse actualmente un uso residencial. 
Del molino primitivo, se reconocen los restos de la torre de contrapeso, materializada 
con sillares y mampostería, mientras que la portada del conjunto, de líneas barrocas, da una 
clara idea sobre su antigüedad, remontándose al siglo XVIII. La edificación original se realizó 
a base de tapial con cubierta de teja cerámica curva. 
6.4.2. Caserío-Lagar del Pinar 
Se halla ubicado al sudeste del núcleo urbano de Montilla, en una zona de topografía 
levemente ondulada. Desde sus inicios, en el siglo XVIII, fue construido como almazara con 
prensa de viga, siendo posteriormente ampliada y reformada de modo sustancial en las 
décadas de 1960-1970, instalándose un lagar moderno y una espaciosa bodega de conos 
para la fermentación del vino, formando una edificación cerrada con piezas en planta 
dispuestas en U junto a un patio central. 
Del molino primitivo se mantienen la torre de contrapeso y la nave de prensado 
(véase Fig. 99), hallándose la zona de molienda en posición perpendicular con respecto a 
ellas. Dicha nave se construyó mediante dos muros de carga y una estructura de cubierta en 
par e hilera. En una intervención posterior, se aligeró el muro exterior mediante arcos de 
medio punto y se prolongó la cubierta con el fin de aumentar el espacio disponible. La torre 
de contrapeso se remontó para instalar en ella un pequeño palomar. Destaca la pieza de la 
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vivienda principal, situada sobre la nave de bodega. El material constructivo dominante 
fueron el tapial y la fábrica de mampostería. Las cubiertas están dispuestas a dos aguas con 
teja cerámica curva. 
6.4.3. Molino-Lagar de Santa Brígida 
En el pago de Benavente, al sudeste del municipio, se muestra esta edificación 
cerrada en torno a un patio que originariamente fue almazara con prensa de viga, de la que 
se conservan aún algunos elementos, parcialmente reformados, al que más tarde se 
incorporó un lagar para elaborar vino. Del molino primitivo, que data de 1747, se mantiene 
aún parte de la nave de prensado e intacta la torre de contrapeso correspondiente a la única 
viga que tuvo. Este torreón de sección rectangular fue construido en mampostería y ladrillo, 
siendo rematado por un tejado a cuatro aguas. La edificación, que llegó a tener hasta capilla, 
muestra todavía robustos cerramientos de mampostería que le dan un cierto aspecto 
monacal. Véase Fig. 100. 
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Fig. 99. Larga nave de prensado con una elevada torre de contrapeso en el Molino-Lagar del 
Pinar, Montilla (Córdoba). Fotografía de A. Moreno 
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Fig. 100. Molino-Lagar de Santa Brígida (1747). Imagen superior: portada de acceso. Imagen 
inferior: torre de contrapeso y nave de prensado. Fotografías de A. Moreno 
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6.5. EL MOLINO DEL TORO: ESTUDIO HISTÓRICO 
En plena sierra de Montilla215, se ubica el actualmente denominado “Molino del 
Toro”, al cual se llega circulando por el camino rural de “Cuesta Blanca”, cuya construcción la 
forman un grupo de inmuebles donde todavía pueden observarse algunos restos del antiguo 
molino aceitero construido a finales de la Edad Moderna y compuesto desde sus inicios por 
tres prensas de viga y quintal con sus respectivas torres de contrapeso. 
Esta almazara señorial, propiedad del marquesado de Priego 216  y denominada 
“Molino Nuevo del Diezmo”217, fue la única de todo el territorio montillano que operó con 
tres vigas fuera de la zona urbana. Guiándonos por su arquitectura y teniendo en cuenta sólo 
el volumen original: portada de acceso, naves de prensado, bodega y patio, podemos datarlo 
hacia la segunda mitad del siglo XVIII, si bien actualmente presenta ya otras edificaciones 
anexas de reciente construcción. Por otro lado, la primera prueba de su existencia está en 
unos frescos con escenas de tauromaquia del año 1766, los cuales se hallan pintados sobre 
un muro interior nada más cruzar la vieja entrada principal y en los que se lee: «Bautizado en 
1766». De ese mismo año, en una relación de gastos de los molinos propiedad del Duque, 
don Lucas de Trillo Castellano, fiel administrador de los molinos en Montilla, menciona ya el 
Molino Nuevo que ya empezó a funcionar en noviembre de ese mismo año (véase Fig. 103). 
Los sistemas de recaudación de los diezmos en los molinos de aceite fueron la fieldad 
y el arrendamiento. La recaudación en fieldad se realizaba mediante un fiel o fieles, que eran 
generalmente mayordomos o personas de confianza. Sin embargo, el arrendamiento fue el 
sistema más utilizado y consistía en conceder a un arrendador o grupo de arrendadores la 
exclusiva en la recaudación de las rentas por un precio establecido en pública subasta. Así, 
los titulares de la Casa de Priego solían arrendarlos a los vecinos de los lugares donde se 
ubicaba el molino, tal y como se demuestra de la declaración de los arrendadores del molino 
de aceite de Montilla, que dice: «que ellos tenían arrendado el dicho Molino de Montilla, 
expresando, que era de su Excelencia». En cuanto de la gestión de los mismos se encargaba 
los mayordomos, que existía uno en cada una de las villas del señorío. El molino se entrega a 
                                                 
215
 Cercano al Cerro de Buenavista (585 metros). Véase Fig. 101. 
216
 A principios del siglo XVIII (1711), Nicolás Fernández de Córdoba, IX marqués de Priego, sucede a su tío Luis 
Francisco de la Cerda, IX duque de Medinaceli, quedando unidas ambas Casas nobiliarias con todos sus 
dominios anejos (véase Fig. 102). 
217
 [Cortijos, haciendas y lagares. Provincia de Córdoba, Tomo 1 (pág. 58)]. 
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los arrendatarios mediante contrato con una duración de varios años. Un documento sin 
fecha de finales del siglo XVIII, entre 1789 y 1803, indica la existencia de ocho molinos 
propiedad del marqués en Montilla, así como denominación y características: Molino Nuevo 
del Diezmo, con tres vigas y diferentes tinajas de aceite; Dos Puertas; del Diezmo Viejo 
(véase Fig. 104); Moreras; del Señor San Nicolás; del Señor San Jerónimo; Maquilas y Marta, 
todos ellos con dos vigas y tinajas y sus correspondientes piedras, alfarjes, pozuelo, bodegas 
y demás pertrechos para el beneficio de la aceituna. 
Posteriormente, en la correspondencia mantenida entre el Administrador de los 
molinos de Montilla, y el Contador del Estado de Priego, durante los años 1796 a 1798, 
vuelven a mencionarse los molinos propiedad del marqués, así como una descripción de los 
mismos, ahora llamados: 
- Casa de Jesús Nazareno. 
- Casa de San Francisco. 
- Casa de San Vicente. 
- Casa de San Nicolás. 
- Casa de San Jerónimo. 
- Casa de San Cristóbal. 
- Casa de Santa Marta. 
Asimismo, se halló la siguiente descripción: «Una casa molino de tres cuerpos, con 
tres vigas maquileras, y sus tres piedras, para moler la aceituna, con sus pilares 
correspondientes, para echar en ellos el aceite que se beneficie, dos calderas de cobre para 
calentar el agua, y pertrechada de las demás alpatanas necesarias llamada Casa de Jesús 
Nazareno»218 (véase Fig. 105). Por lo tanto, esta construcción agraria se debe corresponder 
con el denominado Molino Nuevo del Diezmo, al ser la única almazara rural que funcionó 
con tres prensas de viga. 
El resto de los molinos de aceite se describen como siguen: «Otra casa molino de dos 
cuerpos, con dos vigas maquileras, y sus dos piedras, para moler aceitunas, con sus pilones 
correspondientes, una caldera de cobre llamada Casa de San Francisco. Otra casa molino de 
dos cuerpos, con dos vigas maquileras, y sus dos piedras, una caldera de cobre llamada Casa 
de San Vicente. Otra casa molino de dos cuerpos, con una viga maquilera, por haberse 
                                                 
218
 Documentos andaluces de la Casa Ducal de Medinaceli en el Archivo General de Andalucía (Marquesado de 
Priego y señoríos agregados). Legajo 299 (CDM). Microfilmado en el rollo 2.341, fotogramas 394 y 395 (AGA). 
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inutilizado la otra de las dos de que se componía, y sus dos piedras, una caldera de cobre 
llamada Casa de San Nicolás. Otra casa molino de dos cuerpos, con dos vigas maquileras, y 
sus dos piedras, una caldera de cobre llamada Casa de San Jerónimo. Otra casa molino de 
dos cuerpos, con dos vigas maquileras, y sus dos piedras, una caldera de cobre llamada Casa 
de San Cristóbal. Otra casa molino de dos cuerpos, con dos vigas maquileras, y sus dos 
piedras, una caldera de cobre llamada Casa de Santa Marta»219. 
En 1807 dicho molino seguía perteneciendo al marquesado de Priego, ya que la Casa 
de Jesús aparece todavía en los beneficios de las cosechas del citado año.220 Durante los 
años 1808 a 1827221 fue cuando tuvo lugar el traspaso de la propiedad a manos de un 
particular, siendo en 1828 cuando aparece la primera referencia del antiguo molino bajo el 
nombre de “La Contadora”, propiedad de don Fernando Nieto Baena.222 En conclusión, el 
cambio de titularidad fue anterior a la desamortización impulsada por Mendizábal a partir 
de 1835.223 Cabe pensar la posibilidad de que los marqueses de Priego traspasaran o 
vendieran el complejo aceitero, debido a pagos pendientes, a una tercera persona de su 
entorno (Administrador, Contador, etc.).224 En los años 1848 y 1849 la propiedad del molino 
aparece ya segregada en tres partes (véase Fig. 106),225 lo que se corresponde con lo 
existente a día de hoy: Casa Lagar La Contadora, Lagar de los Nietos y Lagar-Molino del 
Toro226. La importancia social adquirida por el antiguo molino aceitero durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, como el mayor y más productivo de la Montilla rural, fue apagándose 
poco a poco hasta caer su pasado nobiliario en el olvido total.227 
 




 Ibíd. Legajo 635 (CDM). Microfilmado en el rollo 2.609, fotograma 22 (AGA). 
221
 Este periodo se caracterizó por las numerosas desamortizaciones de fincas rústicas que tuvieron lugar en 
toda la provincia de Córdoba. 
222
 Archivo Municipal de Montilla (AMM). Legajo 571B, expediente 1. 
223
 José Bonaparte realizó también una pequeña desamortización que no implicó la supresión de la propiedad, 
sino la confiscación de sus rentas para cubrir los gastos bélicos y el avituallamiento de las tropas francesas. 
224
 Esto último justificaría el que no se haya encontrado ninguna relación documental del molino con las 
desamortizaciones realizadas en Montilla. 
225
 Ibíd. Legajo 696B, expediente 6. 
226
 Por esta última denominación es conocido actualmente todo el grupo de construcciones. 
227
 «Molino del Toro: …es un sencillo caserío de olivar con piezas en L y tapias cerrando un patio que 
probablemente contó con un molino aceitero de prensa de viga, si bien los restos de una torre de contrapeso no 
se manifiestan al exterior». [Cortijos, haciendas y lagares. Provincia de Córdoba, Tomo 2 (pág. 776)]. 
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Fig. 101. Molino del Toro: mapa topográfico (arriba) y ortofoto en 3D (abajo)228 
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 Imagen superior: perteneciente a la Hoja 966-IV a escala 1:25.000 del Mapa Topográfico Nacional de España. 
Imagen inferior: obtenida con Google Earth. 
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Fig. 102. Luis Francisco de la Cerda (a la izq.), IX duque de Medinaceli durante 1691-1711 y 
Nicolás Fernández de Córdoba (dcha.), X duque de Medinaceli desde 1711 a 1739229 
 
                                                 
229
 Imagen izq.: óleo sobre tela (1684) de Jacob Ferdinand Voet (1639-1689). Museo del Prado, Madrid. 
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Fig. 103. Documento fechado en 1766 donde aparece citado el Molino Nuevo230 
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 Documentos andaluces de la Casa Ducal de Medinaceli en el Archivo General de Andalucía (Marquesado de 
Priego y señoríos agregados). Legajo 635 (CDM).Microfilmado en el rollo 2.608 (AGA), fotogramas 192-703. 
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Fig. 104. Documento fechado en 1766 donde aparece citado el Molino del Diezmo Viejo231 
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 Ídem. 
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6.6. EL MOLINO DEL TORO: ESTUDIO TÉCNICO-MECÁNICO 
En este complejo almazarero, la elaboración del aceite se iniciaba con el acarreo de 
las aceitunas depositadas en las trojes hasta un empiedro circular de 110 centímetros de 
radio232, donde una muela vertical233 movida por caballería trituraba el fruto hasta formar 
una pasta. Junto a cada empiedro se ubicaba una prensa para extraer el aceite de oliva 
mediante la formación del cargo sometido a la presión del mecanismo (palanca de segundo 
género). El escaldado de los capachos demandaba un gran consumo de agua que los 
operarios obtenían de, al menos, un aljibe ya inexistente. 
Las tres prensas de viga y quintal ubicadas en este antiguo molino aceitero estarían 
formadas por varias piezas de pino-tea234, ensambladas entre sí a través de zunchos hechos 
con cuerdas de cáñamo y grandes clavos de hierro, cuya longitud y anchura eran de 15 
metros y 35 centímetros respectivamente. Tanto en el extremo más grueso de la viga 
(cabeza) como en su zona intermedia se ubicaban dos grandes maderos verticales 
incrustados en obra de mampostería, denominados vírgenes y guiaderas235 respectivamente. 
En el tramo formado por estos últimos elementos se ubicaba la regaifa, sobre cuya superficie 
se disponían los capachos rellenos de aceituna molida para realizar el prensado. El mosto 
oleoso generado era conducido hacia un pocillo para decantar el aceite virgen del alpechín y 
luego trasvasado el primero a la bodega correspondiente, todas ellas constituidas por tinajas 
semienterradas dispuestas en hileras, de las cuales todavía quedan restos. 
Una de las bodegas, que aún permanece, se ubicaba bajo la ya inexistente prensa de 
viga y quintal (dos pisos de altura), cuyo espacio presenta muros pétreos de gran espesor, 
techo abovedado y pocos vanos, mientras que las dos restantes compartían 
longitudinalmente la nave de prensado. 
Hoy en día, solamente se conserva intacta una torre contrapeso de las tres iniciales, 
la cual está perfectamente integrada en la vivienda particular del actual propietario y que se 
corresponde con el viejo Lagar de la Contadora. La simple aunque airosa torre, presenta un 
                                                 
232
 Formada por tres piezas independientes, una centrada y dos laterales, iguales y simétricas, anexas a la 
primera, cuyos lados perimetrales no curvos presentaban una longitud de 216 cm (cuerda de la circunferencia). 
233
 De dimensiones: canto y diámetro igual a 45 y 105 centímetros respectivamente. En su centro presenta un 
orificio de 22 centímetros de diámetro por el cual atravesaba un vástago (almijarra), que a su vez era fijado al 
peón (eje vertical). Todas estas cifras dan un volumen pétreo de 0,37255 metros cúbicos. 
234
 Especie de pino cuya madera es muy resinosa, de color rojizo, compacta y dura. 
235
 Presentaban una sección de 20x15 centímetros. 
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volumen prismático macizo de planta rectangular, cuyos lados mayores y menores miden 5 y 
2,20 metros respectivamente, con techumbre a cuatro aguas de teja cerámica curva y alero 
sostenido por una pequeña cornisa. Sobre la cumbrera se halla un remate compuesto por 
tres cuerpos: una base cuadrangular, un perfil cóncavo intermedio y otro esférico superior 
con cruz y veleta. Sus muros perimetrales están construidos a base de sillarejos unidos con 
argamasa y cantos. También existió una torre-mirador correspondiente al denominado 
Molino del Toro, de la cual quedan restos visibles del macizo pétreo, de planta rectangular 
5x3 metros y con un alminar abalconado, compuesto por arcos de medio punto y barandillas 
en sus cuatro caras, desde donde se veía tanto la sierra como la campiña; el tejado era de 
cuatro vertientes236. Por último, hubo una tercera torre contrapeso de connotaciones 
parecidas a la primera y cuyos restos pueden visualizarse al entrar en la edificación actual 
(vivienda) que la contiene. Desde la cara posterior a las capillas de los castilletes de 
contrapeso, arrancan todavía naves a dos aguas, las cuales albergaban a su respectiva 
prensa y bodega de aceites, formando ambas construcciones una planta rectangular de 20x5 
metros. Estas edificaciones a modo de castilletes actuaban como punto de apoyo para 
contrarrestar el empuje de la viga durante la prensada, por lo cual el torreón en sí fue parte 
integrante del propio mecanismo. 
En último lugar, cabe mencionar el gran esfuerzo físico y económico que los actuales 
propietarios están llevando a cabo sobre las edificaciones primitivas correspondientes, al 
reutilizarlas para otros fines sociales (vivienda) o turísticos (casa rural) con todos sus detalles 
originales: torres, arcados longitudinales, bodega, muelas, quintal, regaifa, vigas y pilares, 
etc. (véase Fig. 107, 108 y 109), consiguiendo así una gran puesta en valor del conjunto. 
6.6.1. Interpretación funcional de las prensas de viga y quintal 
A continuación se plantea, en base a un modelo teórico, el estudio físico de 
funcionamiento para las vigas ubicadas en el Molino Nuevo del Diezmo. Al actuar la prensa 
de viga y quintal como una palanca de segundo género, se pueden aplicar las leyes de la 
Estática cuando todo el conjunto se considere un sólido rígido en equilibrio. Para garantizar 
esto último deberán cumplirse tres condiciones necesarias y suficientes (véase Fig. 110): 
                                                 
236
 Según datos facilitados por el actual propietario sobre la mencionada torre, su abuelo compró el molino 
aceitero a principios del siglo XX (1912) y lo reformó en 1939, suprimiendo el alminar. Hacia 1960, su padre 
hizo una segunda reforma instalando la bodega de vino y eliminando la zona del empiedro. 
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- A: posición donde se sustentan las vírgenes en el suelo de la hornacina. 
- C: punto de contacto entre los capachos y la regaifa en su eje central. 
- G: centro de gravedad que presenta el conjunto de travesaños que forman la viga. 
- Q: punto de conexión entre quintal y husillo. 
- Rq + Rv: reacción del cargo de capachos a la fuerza peso ejercida por el quintal y la 
viga. 
- Rc: reacción de la torre de contrapeso al empuje que le transmite la prensa. 
- Fv: fuerza peso de la viga. 
- Fq: fuerza peso del quintal. 
















Dado que las prensas de viga solían estar formadas por piezas ensambladas que 
tenían el mismo grosor, su centro de gravedad no presentará variaciones en el plano que 
define la profundidad, por lo que sólo se determinará la coordenada X del mismo. Así, para 
cada bloque de piezas considerado (ver Fig. 111), se calcula el área y la distancia de su centro 










Siguiendo los estudios realizados por José Ignacio Rojas Sola, el centro de gravedad y 
la lavija se ubicaban en la misma vertical, por lo que la distancia entre las vírgenes y las 
guiaderas puede considerarse igual a XG. 
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La fuerza peso de la viga y la del quintal se obtiene aplicando: 
gVFgVF piedraalquqmaderavigav   int;  
El volumen de ambos elementos viene dado por: 
3
_sec 36225,735,0035,21)( manchobSV allongitudinciónviga   




  322int 51159,005,135,105,135,145,0
12
1
mV alqu    
La densidad media que corresponde al pino tea y a la piedra caliza es, respectivamente, de 
750 y 2.700 kg/m3, con lo que: 
NFv 5,112.548,975036225,7  ; NFq 753613897002511590 ,.=,.,=  
Si bajo la prensa se dispusieran capachos de radio 45 cm (no se considera el 
















El valor de la reacción que la torre de contrapeso ejercía sobre la prensa interpretada 
puede obtenerse a partir del equilibrio de fuerzas verticales: 














NRc 5362306 ,.=  
Y, por lo tanto, el volumen mínimo que debe tener el macizo pétreo de la torre para resistir 


















La torre de menores dimensiones presenta sobre siete metros de altura y una planta de 11 
m2, lo cual, una vez descontado el espacio que ocupa la hornacina o capilla, da un volumen 
muy superior al calculado. 
Resumiendo, el diseño del mecanismo propuesto ha dado una presión sobre 
capachos que se aproxima mucho a los valores de la época y unas reacciones que son 
compatibles a las torres y los materiales existentes. 
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6.6.2. Cálculos productivos 
La productividad media que tenían las prensas de viga y quintal para extraer el aceite 
de oliva, puede ser estimada, según diversas fuentes, en unas 20 fanegas237 diarias de masa 
oleosa. Con ello, a pleno rendimiento, una viga podía prensar, como mucho, las aceitunas 
recolectadas en unas 50 a 100 hectáreas de olivar, según el número de olivos por ha. 
En el empiedro se machacaban las aceitunas necesarias para poder montar luego el 
cargo de capachos bajo la viga, es decir, los almazareros sólo molían lo que iban a prensar. 





fanM aceituna 9004520   












Dividiendo este último valor por los kg de aceituna molida, se obtiene cuál era el 











Según la documentación histórica consultada, la temporada del aceite de oliva oscilaba en 
torno a los 150 días, equivalente a cinco meses. Teniendo en cuenta los días perdidos por 
falta de aceituna en las trojes, debido al estado del terreno durante y tras las lluvias, o por 
averías en la maquinaria del molino, solamente se considerarán provechosos cuatro meses 







Ctemp 000.108900120   
En los olivares del siglo XVIII la densidad media oscilaba entre los 60 y 80 olivos por hectárea. 














  (Para cada prensa de viga) 
                                                 
237
 Una fanega de aceituna era equivalente a 45 kg. D. Pequeño establece (p. 193) que las prensas de viga sólo 
podían efectuar diariamente dos presiones de 8 fanegas cada una, siendo estas fanegas de 14 a 16 celemines. 
Como cada celemín de aceituna pesaba 3,75 kg, el cargo a prensar contenía entre 420 y 480 kg de masa oleosa. 
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Los datos expuestos se acercan mucho a las cifras dadas por distintos autores para la 
provincia de Córdoba en la Edad Moderna, como las que aporta Francisco Valverde y Perales 
para la Villa de Baena: 8.000 fanegas de olivar que producen 75.000 arrobas de aceite a 
finales del siglo XVIII, cuya superficie resulta ser, a su vez, plenamente coincidente con la del 
Catastro de Ensenada para el mismo municipio.238 Dividiendo este último valor por la 

















Aplicando el rendimiento medio calculado anteriormente, resultarán los kg de aceituna que 
















Lo que referido a una plantación de 70 olivos/ha, da la siguiente producción unitaria de 




















Valor muy próximo al que se ha tenido en cuenta para el cálculo. 
6.6.3. Mecánica del husillo: relación entre las palancas de giro y el quintal 
En las prensas de viga y quintal, el husillo era un artificio mecánico de madera que 
transformaba un movimiento de rotación en otro rectilíneo por mediación de otras dos 
piezas fundamentales: las palancas de giro que movían los husilleros y la tuerca, esta última 
sujeta con la horquilla de la viga mediante una unión rígida o articulada. Con él se conseguía 
subir la pesada carga del quintal, siempre superior a una tonelada, aplicando únicamente la 
fuerza de dos a cuatro hombres. Aunque se impregnaban de grasa para facilitar su 
                                                 
238
 LÓPEZ ONTIVEROS, A. (1970): Evolución de los cultivos en la campiña de Córdoba del siglo XIII al siglo XIX, 
pág. 34. 
239
 En la provincia de Córdoba, una superficie de una fanega era equivalente a 6.120,9 m
2
 [ROMERO GARCÍA, R. 
E. (2004): «Breve compendio de las medidas antiguas utilizadas en las diferentes regiones y provincias 
españolas», en Técnica Industrial, núm. 254, pág. 65. 
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movimiento, trabajaban generalmente con un rozamiento elevado, por lo que la eficiencia, 
el desgaste, la resistencia mecánica y el calentamiento eran factores importantes a tener en 
cuenta durante su diseño (ángulo de roscado, tipo de madera, etc.). 
Cuando se trabaja helicoidalmente la superficie de un eje, se generan unos filetes 
que configuran un “roscado”, al cual se le puede acoplar otra pieza complementaria, 
denominada tuerca, cuya superficie abrace al tornillo generado. Estando la tuerca fija y 
aplicando un momento de giro al husillo, este último se desplazará en la dirección de su eje 
vertical y con el sentido de avance que resulte (ascendente o descendente), siempre y 
cuando la fuerza peso del quintal pueda ser equilibrada con una presión de contacto 
distribuida sobre los filetes del roscado. 
Los parámetros que definen un tornillo son (véase Fig. 112, imagen superior): 
- Diámetro medio ( mD ): corresponde al de un cilindro imaginario coaxial con el eje 









- Paso (p): es la mínima distancia que hay desde un punto situado sobre un filete 
cualquiera hasta el punto análogo del adyacente; se mide paralelamente al eje. 
- Avance (a): es la distancia que se desplazaría el tornillo respecto a la tuerca en 
una rotación; para una rosca sencilla de tipo triangular, aplicable a los husillos de 
las prensas de viga, el avance coincide con el paso ( pa = ). 
- Ángulo de avance ( β ): es el ángulo de inclinación que forma la hélice del roscado; 







El vector normal a la superficie del roscado forma un ángulo n  respecto a un plano 
que pase por su coordenada origen y sea paralelo al eje del tornillo. La superficie del filete se 
halla inclinada un ángulo α  respecto a la sección transversal del cilindro que lo contiene. 
Ambos ángulos guardan la siguiente relación trigonométrica: 
→costantan  n Si   n→1cos→º10  
A continuación se realizará un análisis para determinar las expresiones matemáticas a 
utilizar cuando los husilleros giraban el tornillo de la prensa contra la carga del quintal, es 
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decir, cuando se vencía el rozamiento y se hacía subir el pesillo. Bajo las cargas definidas en 






















El valor de la carga P, que representa la fuerza necesaria para producir el movimiento 



















































El momento de torsión que los husilleros debían aplicar al tornillo para elevar el quintal, se 























































Aplicando el peso del quintal ubicado en el Molino del Toro y considerando: un paso 
de 9 cm y un diámetro medio de 20 cm ( º,= 158β ), º45  para el ángulo que forma la 
superficie del roscado (como   n→º10 ) y 0,15 como coeficiente de rozamiento, el 


















De forma similar al planteamiento realizado, puede realizarse otro análisis con la 
intención de hallar la expresión del momento de giro necesario para bajar la carga, 
llegándose a la ecuación siguiente: 
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En conclusión, para subir el quintal había que aplicar un momento de giro cinco veces 
y medio superior al que se necesitaba para bajarlo. Para el caso de las prensas, ya 
inexistentes, que funcionaron en el Molino Nuevo del Diezmo, los cálculos realizados indican 
que debieron utilizar dos hombres para subir el quintal, haciendo girar dos palancas 
incorporadas a la base del husillo. 
6.6.4. Cálculo del rendimiento mecánico husillo-tuerca 
El rendimiento es un término útil para poder evaluar el funcionamiento de un tornillo. 


































































m  (Subiendo el quintal) 
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Los valores del rendimiento mecánico que se obtienen para un dominio de ángulos, 
dejando constantes μ  y n , pueden representarse gráficamente con β  en abscisas (eje x) y 
mη  en ordenadas (eje y). 
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Para el caso que aquí nos ocupa, la representación gráfica de β  frente a mη  se muestra en la 
Fig. 113, donde puede comprobarse que su valor máximo se alcanza para º= 39β , lo cual 








 ; %,=max, 6365mη  
El rendimiento mecánico se anula cuando: 
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tan 0   















Cabría preguntarse por qué se fabricaron los husillos con una inclinación de rosca tan 
reducida y no se ajustó su diseño al valor que produjese un rendimiento máximo del mismo. 
Considerando el mismo diámetro medio para el husillo (20 cm) y un ángulo β de 39˚, el paso 
de rosca toma el siguiente valor: 
cmDp 9,5039tan20tan    



















Fijando un obrero por cada 25-30 kgf·m, resulta que harían falta seis hombres para poder 
subir el quintal. Por ello, aunque no lo parezca, los husillos presentaban un diseño adecuado 
a los trabajadores que se ocupaban de su manejo, esto es, entre dos y cuatro hombres, 
dependiendo respectivamente de si se trataba de vigas medianas (≤ 15 m) o de prensas 
largas y potentes con quintales muy pesados (≥ 2 t). 
Es igualmente interesante preguntarse por qué razón fue aplicada la tuerca y no se 
practicó la rosca hembra en la propia viga, obligando con ello al aseguramiento de dicha 
pieza desde fuera para que ambos elementos, la viga y el conjunto tuerca-husillo, actuaran 
de forma simultánea. El motivo fundamental podría estribar en las grandes diferencias 
existentes entre los momentos de inercia y, por lo tanto, entre las rigideces, 
correspondientes a la sección de la viga y a la del husillo, que podrían llegar a partir este 
último en alguna maniobra forzada. Debido a ello, lo habitual fue construir la viga en un 
material distinto, siendo muy frecuente la madera de pino, al del conjunto tuerca-husillo, 
normalmente hecho con encina. 
De otro lado, el husillo no solía trabajar perpendicularmente a la viga, que raramente 
alcanzaba una posición horizontal. Además, la fricción entre la rosca macho del tornillo y la 
hembra era más pronunciada cuanto mayor fuese la superficie de contacto entre ambas. Por 
ello, la única forma posible de acortar este rozamiento, sin reducir la sección de la viga, 
necesaria, por otra parte, para transmitir adecuadamente las fuertes cargas de compresión 
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hacia los capachos, fue suprimir la rosca hembra de la viga para ser labrada en el interior de 
una pieza independiente: la tuerca, de sección equivalente a la del husillo, cuyo elemento 
quedó estrechamente solidarizado con aquella por medio de cuerdas (véase Fig. 114) u otros 
materiales de sujeción. 
6.6.5. Materiales empleados en la fabricación de las prensas preindustriales 
Las prensas de viga y quintal emplearon habitualmente varias clases de madera en 
sus componentes. Por ejemplo, la encina se utilizó mucho para fabricar husillos, debido a su 
mayor capacidad para soportar esfuerzos cortantes respecto a otras especies leñosas (véase 
Tabla 3), y el pino fue muy útil en el montaje de las vigas, por tener una resistencia a flexión 
aceptable y ser un material abundante y barato. También se utilizaron otras especies como 
el álamo blanco, haya, roble, nogal, olmo, etc. 
MADERA TRACCIÓN COMPRESIÓN CORTADURA FLEXIÓN 
Encina 1.000 350 675 600 
Haya 1.340 320 85 670 
Pino 790 208 45 470 
Tabla 3. Cargas de rotura características, en kg/cm2, para encina, haya y pino 
Siguiendo al físico francés Arthur Jules Morin (1795-1880)240, el rozamiento entre dos 
piezas de madera con fibras paralelas y recubiertas de una capa untuosa (jabón, aceite, 
grasa, etc.), se desarrolla con un coeficiente que puede tomarse igual a 0,15, tanto para 
iniciar el movimiento como durante su desplazamiento. Por ello, los husillos eran engrasados 
previamente a ser utilizados para elevar el quintal. 
6.6.6. Análisis mecánico-geométrico de la molienda 
Si se considera que la muela rueda sobre un empiedro sin deslizar, la fuerza de 
rozamiento estática no produce trabajo alguno, siendo su sentido opuesto al del movimiento 
del centro de masas (c.d.m.). Suponiendo que una fuerza externa T, correspondiente al tiro 
animal, actúa en el mismo c.d.m. de la rueda pétrea, cualquier punto P de contacto entre la 
rueda y el plano de apoyo tiende a deslizar, existiendo en dichos puntos una fuerza de 
rozamiento rF  (estática) con un valor límite eμ ·N, que actúa en los mismos para oponerse a 
que la zona de contacto rueda-solera deslice, siendo N la reacción del plano sobre la muela. 
                                                 
240
 Introdujo y demostró la utilidad que tenían los coeficientes de fricción, cuyos valores fueron imprescindibles 
para los ingenieros en el diseño de las máquinas industriales del siglo XIX. 
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Dicha fuerza de rozamiento se puede calcular a partir de las ecuaciones del 
movimiento: 
- Dinámica de la traslación del c.d.m.: Gr aMFT   
- D. de la rotación alrededor de un eje que pasa por el c.d.m.:  Gr IRF  
Y de la condición impuesta de rodar sin deslizar: RaG    
Considerando a la muela como un disco de masa M y radio R, cuyo momento de 






































Es decir, que una tercera parte de la fuerza transmitida por el animal se perdía en el 
rozamiento muela-solera. 
Pero la fuerza de rozamiento varía entre un valor máximo, en el arranque del 
movimiento, y otro mínimo cuando ya se ha establecido una velocidad que tiende a ser 
constante. Para calcularlos, pueden aplicarse valores próximos a la realidad. Al ser la muela 
movida por un solo animal solípedo, resulta válido fijar una potencia máxima de tiro igual a 1 

















Y sustituyendo este último valor en la expresión inicial de rF , se obtendrá su valor mínimo 











Para una velocidad entre 0,1 y 0,9 m/s, considerando invariable la potencia que 
desarrolla el animal durante la molienda, igual a 0,7355 kW, debe aplicarse la expresión 
siguiente: 
                                                 
241
 Equivalente a empujar con una fuerza de 735,5 N (75 kgf) a una velocidad lineal de 1 m/s. A finales del siglo 
XVIII, James Watt estimó que un caballo podía levantar a 100 pies de altura un peso de 330 lb-f en 1 min: 1 HP. 
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Si se representa esta última relación en una gráfica v - rF , válida siempre para una 
misma potencia realizada por el animal de 1 CV, se obtiene la curva de la Fig. 116. 
Al estudiar geométricamente la muela representada en la Fig. 117, resulta fácil 
comprobar que se producía un resbalamiento de la misma sobre la solera, que, por otro lado, 
tenía efectos positivos para la molienda, como una mayor dilaceración de las aceitunas que 
se traducía en un mayor agotamiento de los orujos, pero al mismo tiempo dificultaba el 
arrastre del molino por parte de la caballería, debido a los rozamientos generados, lo cual 
condicionó que se construyesen piedras muy anchas. 
Suponiendo que la velocidad angular de la muela pétrea, en su giro alrededor del eje 
horizontal que pasa por su c.d.m., fuese 1ω  y que A y B sean dos puntos cualesquiera 
pertenecientes respectivamente a las circunferencias de las bases interior y exterior de la 
piedra cilíndrica vertical, resulta que ambos puntos deberían tener la misma velocidad lineal 
v, por ser los radios de sus bases iguales y de idéntica magnitud: Rvvv BA  1  
Pero, al observar detenidamente la citada figura, se verá que A debe recorrer una 
trayectoria de longitud superior a la descrita por B mientras la piedra se desplaza sobre la 
solera, ya que A debe moverse por un camino de rodadura mayor al serlo también la 
distancia entre dicho punto y el centro del empiedro, donde se ubica el árbol peón o eje 
central de todo el conjunto. Para conseguir que ambos puntos, dotados de igual velocidad, 
recorrieran en el mismo tiempo espacios diferentes, A y B tendrían que adelantarse y 
retrasarse respectivamente, produciendo así un resbalamiento de la piedra sobre la solera. 
Dicho efecto puede ponerse de manifiesto representando gráficamente los caminos 
recorridos por A y B, comparando luego las curvas que describirían ambos puntos en su 
desplazamiento. Debido al efecto de resbalamiento, las epicicloides que describen dichos 
puntos, en lugar de ser totalmente esféricas, presentan pequeñas deformaciones. Así, los 
puntos pertenecientes a la circunferencia de la base interior, manifiestan geométricamente 
su retraso con un “efecto lazo” (véase Fig. 118), mientras que los de la cara exterior 
describen una epicicloide algo alargada. 
Las últimas muelas utilizadas en el Molino del Toro presentan un volumen pétreo de 
0,37255 m3 y un diámetro de 1,05 metros. Al estar diseñadas con piedra caliza, el mismo 
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material empleado para el quintal, cuya densidad es de 2.700 kg/m3, resulta una masa de 
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Fig. 107. Fotografías aportadas por los actuales propietarios del molino. Arriba: vista lateral del 
conjunto (1960). Abajo: antigua bodega de aceites como la ubicada en la 3ª viga (Lagar de los Nietos) 
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Fig. 108. Fotografías actuales realizadas en el Molino del Toro. Imagen superior izq.: torre de 
contrapeso. Imagen superior dcha.: empiedro (arriba) y quintal (abajo). Imagen inferior izq.: 
bodega de aceites. Imagen inferior dcha.: portada de acceso principal. Autor: A. Moreno 
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Fig. 109. Fotografías actuales realizadas en el Molino del Toro (II). Arriba: perspectiva que 
presenta el molino desde su interior (izq.) y exterior (dcha.). Imagen central: uno de los arcos 
originales conservados. Abajo: abrazadera de tuerca (izq.) y clavo (dcha.). Autor: A. Moreno 
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Fig. 112. Terminología básica de un tornillo (arriba) y estado real de cargas durante la 
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Ángulo de avance 
β (˚) 
39˚ 
μ = 0,15; φn = 45˚ 
βhusillo 
ηmax 
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Fig. 114. Sistema de atado tuerca-viga. Fuente: J. I. Rojas Sola, 1997 (portada) 
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Fig. 115. Relaciones dinámicas en un moledero de piedra cilíndrica vertical accionado por 
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Fig. 116. Gráfica que relaciona el rozamiento producido en una rueda pétrea para moler 
aceitunas con respecto a su velocidad lineal de avance, desde que se inicia el primer impulso 
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Fig. 117. Consideraciones geométricas acerca de los molederos de rueda cilíndrica vertical242 
 
                                                 
242
 Fuente: MONTES TUBÍO, F.; ROJAS SOLA, J. I. (2008): ob. cit., pág. 197. 
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Fig. 118. Trayectoria de un punto B perteneciente a la circunferencia de la base inferior de 
una muela cilíndrica vertical243 
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6.7. RECONSTRUCCIÓN GRÁFICA DEL MOLINO Y LA MAQUINARIA OLEÍCOLA 
La reconstrucción puede ser definida como la reparación o recuperación que se hace 
sobre una cosa destruida o deshecha, generalmente un edificio, un artefacto, etc. Esta 
reconstrucción puede llevarse a cabo de manera convencional o gráfico (virtual). El diseño 
del edificio se debe impregnar del estilo y de la tendencia constructiva que presentaba el 
monumento en su época funcional, mediante la consulta de bibliografía y datos históricos de 
su periodo histórico. 
El modelado virtual aplicado al patrimonio se define como un conjunto de acciones 
encaminadas a reconstruir gráficamente un bien mueble o inmueble por medio de un 
lenguaje gráfico digital (técnicas de diseño asistido por computador). Está basado en fuentes 
documentales, en el estudio de los restos arqueológicos y en cualquier otro documento que 
aporte algún dato, especificando el término virtual como un complemento de la 
reconstrucción que provoca una distinción respecto a la metodología de trabajo de la 
reconstrucción tradicional, pero conservando los mismos objetivos. 
Para llevar a cabo la reconstrucción gráfica244 del artilugio triturador y de la prensa 
tipo (viga-quintal) que albergó el Molino Nuevo del Diezmo, se tuvieron que analizar todos 
los restos existentes en las instalaciones actuales245: muela, empiedro, anclaje de las 
guiaderas, pieza de unión entre la tuerca y la horquilla (viga), regaifa, quintal troncocónico, 
grandes clavos de hierro, torre contrapeso y algunos maderos de la época. Los resultados se 
muestran en las figuras 119 y 120. 
Asimismo, y para poder comprender mejor cómo se distribuía la maquinaria oleícola 
en este molino aceitero, se han diseñado alzados, planos de planta, y un modelado 3D sobre 
una de las naves utilizadas en el prensado de las aceitunas, concretamente la 
correspondiente al Molino-Lagar La Contadora, que todavía preserva íntegramente su torre 
de contrapeso. Estos detalles constructivo-arquitectónicos están representados en las Fig. 
121 a 127. La perspectiva cónica de la figura 126, muestra el volumen diáfano que tendría el 
Molino del Toro antes de albergar la maquinaria protoindustrial oleícola. Su prensa de viga 
quedaba empotrada en el gran torreón-mirador, ya inexistente, correspondiente a la zona 
                                                 
244
 Utilizando el programa informático AutoCAD 2007. 
245
 Para lo cual fue necesario disponer de una cinta métrica (longitud: 20 metros) y de una cámara fotográfica 
(réflex-digital). 
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derecha del dibujo. Como se puede observar, el arcado longitudinal, además de sustentar la 
cubierta del edificio, dividía los distintos usos industriales: el espacio destinado a la 
extracción del aceite (prensa), la bodega de tinajas (parte izq.) y la molienda, esta última 
situada entre los dos arcos finales, que a su vez quedaban enfrentados. 
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Molino de los Nietos 
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Fig. 124. Alzado correspondiente al Molino de La Contadora, con viga ubicada hacia el norte-









Torre de contrapeso 
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Fig. 125. Alzado correspondiente al Molino de los Nietos, con viga ubicada hacia el oeste-
noroeste. Dispuesta en L, se ubicaba la bodega. Elaboración propia 
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Fig. 126. Perspectiva cónica que muestra una vista interior diáfana correspondiente al Molino 
del Toro. Elaboración propia 
 
Universidad de Córdoba. Tesis Doctoral. Estudio histórico-técnico sobre las almazaras 
cordobesas en el siglo XVIII: aplicación al Molino del Toro (Montilla) 
 
 










Fig. 127. Nave de prensado correspondiente al Molino-Lagar de la Contadora: reconstrucción 
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continuación, se presentan las conclusiones generadas del análisis de la 
información recopilada, teniendo en cuenta los objetivos generales y 
específicos de la tesis. En este sentido, correspondiendo con las 
cuestiones iniciales de la investigación, se concluye acerca de cómo las diferentes máquinas 
e instalaciones han intervenido a lo largo de la historia, desde la Edad Antigua hasta la 
Moderna, en el proceso de la elaboración tradicional del aceite de oliva. Posteriormente, se 
han estudiado las tipologías arquitectónicas más relevantes de las almazaras cordobesas que 
funcionaron en el siglo XVIII, describiendo primero sus particularidades genéricas y luego las 
específicas de cada edificio almazarero. Por último, han sido aplicadas diversas técnicas 
ingenieriles a un complejo almazarero del siglo XVIII perteneciente al marquesado de Priego, 
denominado actualmente Molino del Toro, que, a pesar de su emplazamiento rural, 
funcionó con tres molinos de rueda pétrea vertical y tres prensas de viga y quintal. 
En cuanto al análisis tipológico y funcional sobre las almazaras cordobesas de la Edad 
Moderna, se concluye que la industria del aceite de oliva durante dicho periodo histórico, 
requería de un importante y diferenciado espacio arquitectónico para contener la primitiva 
maquinaria de raigambre romana, pesada y enorme, y los distintos elementos 
complementarios que debía utilizar durante su funcionamiento. Las torres de contrapeso 
actuaban como punto de apoyo para contrarrestar el empuje de la viga durante la prensada, 
por lo cual fueron en sí parte integrante del propio mecanismo al igual que los castilletes 
móviles en las prensas de torre. 
La primera protoindustrialización del sector oleícola cordobés tuvo lugar a principios 
del siglo XVI, cuando el asentamiento definitivo de las grandes casas nobiliarias trajo consigo 
la explotación monopolística del aceite de oliva, naciendo así grandes complejos almazareros 
cuya única función fue la de molturar y prensar las aceitunas de los cosecheros a cambio de 
cobrarles fuertes impuestos: las maquilas, los diezmos, las corredurías por ventas, etc., 
quedándose además con todo el orujo generado. Estas gigantescas almazaras urbanas 
fijaron su residencia sobre núcleos de población asociadas a una superficie olivarera 
importante, dando lugar, junto a ellas, a los primeros barrios obreros. 
Para el caso de Montilla, dicho fenómeno socio-económico se inició con la II 
Marquesa de Priego, doña Catalina Fernández de Córdoba y Enríquez (1495-1569), y terminó 
en 1771 mediante un dictamen judicial a favor de la libre utilización de los molinos, bajo el 
A 
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mandato de don Pedro de Alcántara Fernández de Córdoba (1730-1789), ostentando, entre 
otros, el título de XII Duque de Medinaceli y XI Marqués de Priego. 
La elaboración del aceite de oliva tuvo un gran incremento en la España del siglo XVIII, 
debido fundamentalmente a la difusión de dos transformaciones tecno-arquitectónicas: el 
desarrollo de las almazaras rurales con grandes torres dinámicas y estáticas para el prensado 
de la masa oleosa y la mejora en el sistema de almacenamiento con la introducción de las 
tinajas vitrificadas. Las almazaras cordobesas de la centuria dieciochesca fueron 
construcciones cerradas en torno a un patio y formadas generalmente por una o varias 
naves de una sola planta, raramente de dos, acompañadas de señeras torres móviles o de 
contrapeso. Su arquitectura se caracterizó principalmente por presentar una cierta impronta 
culta, debido a su vinculación con la nobleza y el clero, y por una sobria ornamentación, 
basada esta, sobre todo, en rematar las torres y los portones de acceso al molino. Los 
materiales empleados fueron de origen local, aprovechando los recursos naturales del 
entorno: piedra, barro, madera, cal, etc. 
Según los documentos históricos analizados y los estudios técnico-arquitectónicos 
realizados, tanto en el actual Molino del Toro como en otras almazaras cordobesas que son 
coetáneas a él, se concluye afirmando, siguiendo el objetivo principal establecido, de que 
hay pruebas más que suficientes para catalogar a esta construcción agraria como un molino 
aceitero del siglo XVIII perteneciente al marquesado de Priego, entonces ya unificado a la 
Casa Ducal de Medinaceli. Concretamente, se fija su construcción en el último tercio de 
dicha centuria, siendo muy posible que su actividad agroindustrial comenzara desde la fecha 
mostrada en la pintura mural que presenta una de las paredes interiores del zaguán o zona 
principal de acceso al molino: «Bautizado en 1766». 
Además, uno de los escritos históricos consultados cita para este último año al 
Molino Nuevo (del Diezmo; posiblemente se trata del estudiado aquí), de San Nicolás y el 
Molino Viejo. Posteriormente, los documentos lo citan como Casa-Molino de Jesús Nazareno, 
lo cual coincide con el renombramiento de todas las almazaras ducales a denominaciones 
eclesiásticas, por ejemplo: San Francisco, S. Cristóbal, Sta. Marta, etc. Durante los inicios del 
siglo XIX, la propiedad que contenía el molino señorial en estudio pasó a manos de un 
particular y a mediados de la misma centuria quedó fragmentado en tres molinos 
independientes: Molino del Toro, Lagar de la Contadora y Lagar de los Nietos. Seguramente, 
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a partir de dichas denominaciones, este complejo agroindustrial tuvo un uso mixto aceite-
vino, debido al gran desarrollo experimentado por el cultivo de la viña en Montilla. 
Respecto al estudio tecnológico y arquitectónico aplicado al Molino del Toro 
(Montilla), como ejemplo de almazara cordobesa en el siglo XVIII, el diseño del mecanismo 
propuesto para la reconstrucción gráfica de las prensas de viga y quintal pretéritamente 
ubicadas en dicho molino, ha dado una presión sobre capachos que se aproxima mucho a los 
valores de la época y unas reacciones que son compatibles a las torres y los materiales 
existentes. El rendimiento industrial obtenido para ellas ha sido del 12,78% y el rendimiento 
mecánico calculado para el conjunto husillo-tuerca ha resultado ser del 39% cuando los 
operarios hacían subir el quintal. En cuanto a este último dato, su reducido valor queda 
justificado al presentar los husillos un diseño adecuado a los trabajadores que se ocupaban 
de su manejo, en este caso dos hombres. Por lo tanto, el diseño del mecanismo no se 
ajustaba según el ángulo de rosca que produjese un rendimiento máximo del mismo, sino 
teniendo en cuenta criterios laborales. 
En cualquier caso, tengan o no un origen eclesiástico-señorial, de lo que no cabe 
duda es de la intensa relación que mantuvieron las almazaras protoindustriales con la 
sociedad cordobesa durante toda la Edad Moderna, contribuyendo a su alimentación y 
sirviendo para el desarrollo de distintas actividades profesionales asociadas a ellas: tinajeros, 
capacheros, carpinteros… Nada más por eso ya merecería la pena preservar todo este 
importantísimo patrimonio agroalimentario que posee la provincia de Córdoba. Pero a ello 
se incorpora el hecho de que dicha provincia dispone además de un gran conjunto 
heterogéneo de almazaras protoindustriales, las cuales albergaron a las ya casi 
desaparecidas prensas de viga o de torre. 
Por último, cabe recordar que muchas almazaras protoindustriales bañadas de 
historia presentan todavía un destino incierto. Una gran parte se halla en estado de absoluta 
ruina, otra hace tiempo que fueron abandonadas a merced del sol, el viento y el agua: sus 
días están contados. Culturalmente infravaloradas y con su función primordial hoy obsoleta, 
las antiguas almazaras con torres móviles o de contrapeso están en trance de ser olvidadas. 
Pueden contarse rápidamente aquellas que todavía conservan intacta su torreón, el 
componente más duradero por su robustez, y son aun menos las que no han sido 
desprovistas de la prensa, razón y alma de la torre. Para preservar este valiosísimo 
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patrimonio agroalimentario, el primer paso es reconocer su importancia histórica, ingenieril, 
arquitectónica. Por ello, es necesario que las Administraciones implicadas en la salvaguarda 
de nuestras riquezas culturales intervengan en la preservación de las antiguas almazaras y 
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CASERÍA DE LAS POZAS O MOLINO DE AFÁN: 3 PRENSAS DE VIGA Y QUINTAL (1ª) 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Córdoba Montoro Rural 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- X - 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
X X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Ninguno Turístico-Cultural 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
- - 1800-1899 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA - 40x150 cm. 13,50 m. 
- HUSILLO Encina - - 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES - - - 
- GUIADERAS - - - 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL - - - 
- REGAIFA - - - 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
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CASERÍA DE LAS POZAS O MOLINO DE AFÁN: 3 PRENSAS DE VIGA Y QUINTAL (2ª) 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Córdoba Montoro Rural 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- X - 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
X X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Ninguno Turístico-Cultural 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
- - 1800-1899 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA - 40x150 cm. 13,50 m. 
- HUSILLO Encina - - 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES - - - 
- GUIADERAS - - - 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL - - - 
- REGAIFA - - - 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
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CASERÍA DE LAS POZAS O MOLINO DE AFÁN: 3 PRENSAS DE VIGA Y QUINTAL (3ª) 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Córdoba Montoro Rural 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- X - 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
X X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Ninguno Turístico-Cultural 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
- - 1800-1899 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA - 40x150 cm. 13,50 m. 
- HUSILLO Encina - - 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES - - - 
- GUIADERAS - - - 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL - - - 
- REGAIFA - - - 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
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CASERÍA DE LAS POZAS O MOLINO DE AFÁN: 3 PRENSAS DE VIGA Y QUINTAL (3ª) 
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CORTIJO DEL MARQUÉS DE CABRIÑANA: 1 PRENSA DE VIGA Y QUINTAL 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Córdoba Córdoba Rural 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- X - 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
X X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Ninguno Turístico-Cultural 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
- - 1800-1899 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA - 40x150 cm. 17,00 m. 
- HUSILLO Encina - - 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES - - - 
- GUIADERAS - - - 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL - - - 
- REGAIFA - - - 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
X X - 
Observaciones Salvo el pretérito molino aceitero, que se halla cerrado al público, 
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MOLINO DEL PUNTAL: 1 PRENSA DE VIGA Y QUINTAL 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Sevilla Écija Rural 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- X - 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
X X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Ninguno Turístico-Cultural 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
- - 1800-1899 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA Pino 35x170 cm. (máx.) 17,00 m. 
- HUSILLO Encina 18 cm. > 5 m. 
- TUERCA Pino 15x30 cm. (máx.) 1 m. 
- MARRANO Pino 135 cm. - 
- VÍRGENES Pino 25x15 cm. - 
- GUIADERAS Pino 25x20 cm. (Separación: 40 cm.) 
- LAVIJA Pino 16x8 cm. 1 m. 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL Caliza 100 cm. 20 cm. 
- REGAIFA Caliza 135 cm. - 
- POZUELO Ladrillo 60 cm. (boca) - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
X X X 
Observaciones Durante la rehabilitación del antiguo edificio almazarero y de su 
primitiva maquinaria se suprimió la parte superior de la torre 
contrapeso (cubierta), dejando la capilla y una porción del macizo 
pétreo, quedando parcialmente descontextualizada la prensa 
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MUSEO HECOLIVA: 1 PRENSA DE VIGA Y QUINTAL 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Córdoba Cabra Urbano 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- - X 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X - X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
- X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Agroindustrial Turístico-Cultural - 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
1650-1699 - - 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA Álamo blanco 45x60 cm. 11,00 m. 
- HUSILLO Encina 20-25 cm. (Ø) 6,00 m. 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES Encina 45x25 cm. 2,30 m. 
- GUIADERAS Encina 30x25 cm. 3,40 m. 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL Caliza 95 cm. 0,60 m. 
- REGAIFA Caliza 150 cm. 0,20 m. 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
X - - 
Observaciones La prensa de viga y quintal pertenece, a día de hoy, al Museo del 
Aceite de Oliva ubicado en el Molino Viejo de Cabra (Córdoba) y 
está formada por elementos originales del artefacto primitivo, 
traídos desde su lugar de origen, y por otros de manufactura 
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MUSEO HOJIBLANCA: 1 PRENSA DE VIGA Y QUINTAL 
Ubicación PROVINCIA MUNICIPIO ENTORNO 
Málaga Antequera Urbano 
Estado actual de la 
prensa 
ABANDONADA SALVAGUARDADA MUSEALIZADA 
- - X 
Titularidad PÚBLICA PRIVADA COMPARTIDA 
- X - 
Infraestructura 
conservada 
VIGA HUSILLO TUERCA 
X X X 
QUINTAL MARRANO REGAIFA 
X X X 
POZUELO VÍRGENES GUIADERAS 
- X X 
Uso HISTÓRICO ACTUAL POSIBLE 
Aceite de oliva Turístico-Cultural - 
Datación SIGLO XVII SIGLO XVIII SIGLO XIX 
1600-1699 - - 
Piezas de madera TIPO / ESPECIE SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- VIGA Encina - 12,50 m. 
- HUSILLO Encina - - 
- TUERCA - - - 
- MARRANO - - - 
- VÍRGENES - - - 
- GUIADERAS - - - 
- LAVIJA - - - 
Piezas pétreas MATERIAL ROCOSO SECCIÓN / Ø LONGITUD / ALTURA 
- QUINTAL - - - 
- REGAIFA - - - 
- POZUELO - - - 
Materiales de unión MAROMA CLAVO METÁLICO ZUNCHO DE HIERRO 
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1. IDENTIFICACIÓN DEL INMUEBLE 
Denominación: Cortijo del Carmen 




2. DATOS DEL INMUEBLE 
Uso actual: Residencial Propiedad: Privada 
Ref. catastral: 000600100UG65C0001JX Superficie: 372 m2 
Periodo histórico: Edad Moderna Cronología: Siglo XVIII 
Restos preservados y materiales: destaca la torre de contrapeso, formada por sillares 
y mampostería, y la primitiva portada principal de acceso al molino 
3. VALORACIÓN DEL INMUEBLE 
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1. IDENTIFICACIÓN DEL INMUEBLE 
Denominación: Lagar del Pinar 




2. DATOS DEL INMUEBLE 
Uso actual: bodega-lagar Propiedad: Privada 
Ref. catastral: 002000100UG55F0001AX Superficie: 127 m2 
Periodo histórico: Edad Moderna Cronología: Siglo XVIII 
Restos preservados y materiales: se mantiene la esbelta torre de contrapeso y la 
pretérita nave de prensado con arcada central 
3. VALORACIÓN DEL INMUEBLE 
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1. IDENTIFICACIÓN DEL INMUEBLE 
Denominación: Lagar de Santa Brígida 




2. DATOS DEL INMUEBLE 
Uso actual: residencial-bodega-lagar Propiedad: Privada 
Ref. catastral: 000700100UG65E0001XJ Superficie: 80 m2 
Periodo histórico: Edad Moderna Cronología: 1747 
Restos preservados y materiales: se conserva parcialmente la nave de prensado e 
intacta la torre de contrapeso, formada por mampostería y ladrillo cerámico 
3. VALORACIÓN DEL INMUEBLE 
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)***( A V E M A R I A . )***( 
S I N P E C A D O C O N C E B I D A . * * * 
I N F O R M E 
L E G A L> 
P O R L O S V E C I N O S D E L A C I U D A D D E M O N -
tilla , cuyo derecho coadyuva el Fiscal de 
su Magestad. 
EN EL PLEYTO 
C O N E L E X C E L E N T I S I M O S E n O R D U Q U E P E 
Medinacel i , Marqués de Priego, residente en la V i l l a , 
y Corte de Madrid: 
E L C O N C E J O , J U S T I C I A , Y R E G I M I E N T O D E L A 
misma Ciudad. 
SOBRE 
E S T A B L E C I M I E N T O D E E S T A N C O S , Y O T R O S 
diferentes particulares. 
- ^ 
C O N L I C E N C I A : I M P R E S S O E N G R J N J D J E N 
la Imprenta Real^ en virtud, de orden de los Señores de el Real 
Acuerdo d¿$$6 de Mayo de IJJO con permiso del 
Señor Suez de Imprentas. 
| •T. . . r v 
^ .V. ~ 
I 
t.Vi í.-..:.v<.. s m ».,. ., v ir 
HTO: V 
1 m - ¡iSF 
INTRODUCCION. 
F o L r . 





ices Vil la^ 
hoy Ciu-
dad) fatigados de la dura servidum 
bre , á que los havia reducido el 
Dominio de los Señores Marque-
ses de Priego, se resolvieron para 
libertarse de ella?áusar de su dere-
cho en ésta Corte , implorando el 
Real oficio contra una poderosa 
opresión. luzta cap. Regum oficium^ 
caus.i ^ .quast.Expusieron en dos 
Remandas, que se encuentran fofí 
maüzadas en 17 de Julio del refe-
rido año, varios Agravios 5 que le 
causaban los Sres. Marqueses, y el 
Concejo de Montilla, coadyuvante 
siempre de sus pretendidos dere-
chos: Todos están con distinción re 
lacionados en diversos Capitulos. 
Visto el pleyto, se determinó en 
j 8 de Marzo de 1622 ; y no ha-
viendo correspondido la Sentencia 
en los Agravios principales á las 
íesultásrque sé prometián los veci-
nos, suplicaron de ella, y es la Ins-
tancia de Revista,que está pendien-
te aun , y de cuya determinación 
se trata* 
é Los Capitulos i , 3 ,4 , 
y por el orden que se contienen 
en el Memorial Ajustado impreso^ 
se sufrieron sobre Estancos de Hor 
nos, y Molinos de Pan , Mesones, 
Fabrica, y venta de Jabón , y M o -
linos de Azeyte. E n atención á la 
naturaleza de estos, se propondrán 
unidos;y después de establecer algu 
nos principios relativos á la mate-
ria de Estancos, se tocará el con-
cepto legal, que corresponde á el 
Juicio pendiente , y se desvanece-
rá alguna equivocación inducida 
en Alegato contrario- í 
3. E l methodo, epe se ob'^  
servará en las prétensiones de los 
vecinos, y proposiciones, en que se 
expondrán los medios de su defen-
sa, se acomodará á la conexión ím 
tima que tienen én el pleyto los Es-
tancos de Hornos de pan cocer,Mo 
linds de pah moler, y de Azeyte,y 
á las distintas circunstancias ^ que 
concurren en el de jaboñ. 
4 Por lo que hace al de M e 
sones, sería ocioso tratarle con par-
ticularidad^ porque la Casa de los 
Sres. Marqueses desdé su contfexta-
cion, ha manifestado, qiíe no ha te-
nido, ni tiene Estanco de Mesones^ 
ni que jamás ha prohibido, que los 
huviese. Y la Sentencia de Vistá 
fue en esto conforme a la Deman-
da de los vecinos; 
f.. Los demás Capitulos so^  
bre imposición de Tributos: prohn 
bicion de Caza^y Pesca: el Séñorio, 
Jurisdiccion,yVasallage: perjuicio 
en el aprovechamiento deDehesas: 
gravamen en el modo de cobrar los 
Diezmos: y otras extorciones; se 
tratarán en la forma^ y con la sepa-
ración , que están colocados en el 
Memorial Ajustado > fundando m 
cada uno de ellos por sus correspoit 
dientes §§ . el derecho de los véci-
WSi A ' CA~ 
C A P I T . I . II . I I I . IV . Y V . 
6. T ^ S t a n c o en nuestro vulgar 
| j Idioma, es en el Griego: 
Monopolio. D.Gonz. h cap. Signi-
ficante 69. dé Jpcllat. Glos.^. su ori-
gen es tan antiguo , como que su 
invención se atribuye al Ant iqubt 
ino Philosopho ThalésMÜesio.In^ 
crepado de los Miletanos 5 que de 
su pobreza inferían la inutilidad de 
su estudio, quiso hacerles vér, que 
era muy importante su profesión 
literaria. Se hallabá instruido per-
feélamente en la Astrología, y sé 
S o á la observación de las Estre-
llas. Pudo congéturar la abundan-^ 
te producción de los Olivos, Como 
refiere Arist . M . p P.oüL cap.. 7. á 
que seguía la esterilidad de su fru-t 
to, «egun lo que da á entender Plin> 
llb. 18. HisL nal. cap.28. . 
7. Con éste previo conoci-
miento, atravesando elAzeyte con 
una commodidad muy ventajosa^ 
consiguió al immediato año ser ar-
bitró absoluto del valor de ésta es-
pecie , que vendió á precio muy 
superior. A s i logró enriquecerse* 
Sobre éste invento empezaron la^ 
Ciudades, y Repúblicas á usar del 
Monopolio en las urgencias de su 
Herario. Aristotel. Mh i . Poüt. 
cap. 7. num. 60. i b i : Qua propter 
Cwltates quadam hunc faclunt quees* 
tiiffAi cuín ¡ndlgent pccunljs: venditio^ 
rem cnlm slhl súüs rcservanL 
í?. Como se dió á conocer 
el lucro considerable de ésta nego-
ciación, se aplicaron los hombres 
á ella con abuso reprehensible. X . 
Vulc C. deMonop. Para contener el 
desorden, fue también oportuna la 
justa prohibición de la i^y 2. ü t . ' ] . 
partlt.fAbv. Qiie tales" Cotos como es-
tos sobredlchosy ni otros semejantes, na 
sean puestos sin saliduria , ¿ otorgá-
miento del Rey , é si tos pusieren , qik 
non valan. D o m . Grcgor. L o p . ¿n 
ea Glos. : : ni otros semejantes^  i b i : E x 
¡Ha lege Videtitur prohiben Illa impo-
út'wnes., qua vulgo dicuníur Estancos* 
9. De manera, qué está re-
rervada a la Autoridad Soberana 
la facultad de establccerlos^ó con-
cederlos. Cardin* de Luc . de Re&tíé 
lib.disc. 144.. subnum. 3. Ros. úofái 
sult. j o . num. 11. & seqq. Jul, Ca-
pón, ipmsfa discep. 162. cónclu,^. n*. 
$6. D o m . Ramos del Manzan. ad 
leg. Suh & pap. líb. 1. cap.it;. num* 
y* A r m ) . deStátu Cibih dispiit. %m 
dificult. 1. num. i 1. D o m . Gonz^ 
indict. cap. 69. num.^. i b i : Etsani 
soüs supremis Principibus M regale, 
competeré constituendi Múnopolia, qim 
v.ulgari Idiotisrñodpeláhtur Estancos^ 
concors omniuúi Sententia est. 
10. Esto es muy conforme, 
á otro principio. Aunque la liber-
tad de los comercios corresponda 
al derecho de las gentes, instado 
de las necesidades de la vida. X . 
ézhoclure ^ ff.de jusLi f f iur. 
Sed ius quidem^ vers. E l ex lioc instit 
de iuf. nat. genL&cib i l . trasladada, 
por el Pueblo en el Principe la po-
testad, quedó subordinada á su pro 
videncia, y exaáta Administración 
para moderarla , como lo ten^a 
por mas útil á e í coitiutl §• Sed, & 
quod Principi instit. eod. Dom. Sal--
ced. de Leg. PoliL llb.A. cap.y. n. r. 
í í . A poco que se. refle-
xionen estos antecedentes, se verá, 
que la estancación legal consiste 
en la reservación, que la Suprema: 
ca-
rabeza del Estado hace para sí de 
ef comercio de algunas cosas 7 ó 
€ti la permisión, que dispensa pa-
ra que otros le tengan , quedando 
prohibido á los demás. E l prime-
ro modo de inducir la prohibición 
por las |ustifTcadas causas, que re-
fieren los Autores Juristas , y Mó-
jales, no es del dia : siempre se de-
ben suponer justisimas en el Sobe-< 
rano. Dom. Salé, de Leg.Follt. ¡ib. 
e. cap. i a . niun. 7 j ' . D . D . cokctl á 
Barbos, in Clem. m deprobat* 
i 2. Del ségundo modo de 
Monopolios tratan dilatadamente 
los Autores, de que hace una colec-
ción numerosá Aug. Barbos* f^/^./ 
Vnic. C. de Monopól. y otros que ré* 
fiere Jal . Cápon. dicí. tom. 4. consll. 
a ó 2. conclus. f . n . i 9. su concesión 
ha de tener par objeto la utilidad 
pública, ó la equidad para los que 
proyeítán, y fomentan algunas in -
venciones en que sé interesa el be-
Réficlo común de la sociedad. Y 
entonces conviene, que el Privile-
gio exclusivo sea por tiempo l imi -
tado ; de manera , qué escusandd 
un Monopolio perpétuo, se premie 
el mérito cíe la invención : entre 
estos secomprehenden losqúe por 
algún distinguido servicio, y en sa-
tisfacción del bien qué hicieron a 
]¿ República , obtienen Real P r i -
vilegio. De estos parece y que ha-
bló Dom. Gregor. L o p . in dlct. leg. 
$£ Oíos. ISíi otros semejantes, vers. JéSá 
vertanítaincn: previniendo las mas 
serias refléxidnes con quesédeben 
gonceder estos Privilegios, Ne ob 
dlíanduni unurn (dice) alios destrüañt. 
L a s;ib¿tancia de ellas es el espiri-
tu de iaLev 1$. tit. i . i . Iib.6. Reccp* 
2. 
v ' 13. Otra^ especies incluye 
el Monopolió en su extensa signifi-
caciort , toleradas i y aun precisas 
por el bien común de los Pueblos, 
sugetas al govierno de los Magis-
trados, en los casos en que no está 
expresamente prohibida la nego-
ciación de frutos, y iiiercaderíás, 
para que en todos tiempos esté 
abastecida la Repulica. De estas es-
pecies de Monopilio trató el Boba-
dilla üb 3. cap. 4. per fot. y no son 
del caso presente. 
14. Si lo es otra, que corife 
siste en las convéhciones, ó confe-
deraciones de algunas personas en 
un mismo Arte , ó cxercicio para 
no vender, sino á ciertos tiempos, 
y á determinados precios, y en 
otros casos semejantes. Dom. Gon> 
¿al. in cap. & G l o s . útat. h. y. Bo-
bad. Ub. & cap. clt. mm.61. A es-
ta clase de Monopolios pertenecen, 
los Estancos dé Hornos, y Molinos 
y otras iguales jpróhibiciohes , que 
establecen los Señores deVásallos. 
D o m . Qox\z. in dlct. cap. Glos. <tf, 
num. numpercit. i b i : Inde infere/u ad 
Dóminos Vassallbrum, qm pr&cipiunLx 
Vcl ne pams coquatur ni si in'suisfurnisr 
vel triticum non molatur ¡y nisi in suis,, 
molandinis. 
i f. Estos Estancos contie-
nen notoria resistencia de derecho; 
son odiosos , é ilícitos por su hatu-
raleza : en perjuicio dé la libertad 
natural, y contra toda razón de 
justicia , y equidad. L . 12. tit. 11. 
lib.ó.Recop. i b i : No pongan Estan^ ' 
cos^ ni vedamientos algunos en sus- ^5? 
llas^ Lugares, ni tierras, ni otras par-
tes, porque es contra derecho, y cargo de 
conciencia^^ en gran daño de nuestros^  
Sub-
Subditos, y naturales-, .y de los vecinos 
donde esto se hace.tfc. Aceved. inefo 
• / i . i . i-b¡: Salührh deásslo i <tf utllls 
lono fúbUco ; suñt enlm hac Stanca 
maxlméodiosa, & Iniure reprohat-a. % 
p •• 16. Los Señores Empera-
dor D . Carlos V . y Doña Juana su 
Madre en el año de k ^ * j mawda-
ron, que se observara , y-guardara 
ésta Ley , encargando á las Justi-
cias, que la executáran : asi lo ma-* 
nifiestá su nota marginal. También 
expidió el mismo Señor Empera-
dor una Pragmática en el Reyno de 
Ñapóles contra los Señores de va-
sallos, para que no les compeliesen 
á que fueran á sus Molinos, Carne-
cerías, ni Hornos. L o afirman R©« 
co/isu/t.jo.num.i $. & Valenz* 
Velazq. tom. i . consll. 149. '/2.3o. 
17. Finalmente, todos los 
Autores conocen la repugnancia, 
que incluyen estos Estancos, aten-
dida la violeticia con que se intro-
ducen , y la opresión con que los 
Vasallos los sufren. D . Castill. de 
TerL ¿litó, cap.11. n. l ó . ibi : Sem~ 
per enirn conslderant ex parte Domino* 
rum vim, metum^^f caacíionem Inter* 
venlrt, <tf raro aut mmquam sponte 
subditos assentlre. Lagun. part. 1. cap. 
i ^ . §. 4. num.^i. 
18. Pasando ya á tratar de 
la especie del pleyto en los térmi-
nos concretos de él, no admite du-
da , que es un Juicio petitorio. E n 
ésta inteligencia proceden las Par-
tes conformes : También lo están, 
en que los vecinos son Aóloress 
N o obstante esto, es estraño lo ex-
puesto por la del Señor Düque(AÍ^ 
mor. /2.88 i . ) . Alega: que siendo Reos 
demandados los Marqueses de Friego^ 
y etSúcio depi'óprkdadj Us basta pa* 
ra obtener cimero hecho de poseer , sin 
que les haya sido preciso calificar de 
gltlma su posesión. 
19. Este modo de pensar 
es bien improprio ; no puede fun-
darse con razones legales contrai-
das á la materia,que se controvier-
te. Los vecinos tienen á su favor la 
asistencia de derecho , porque se 
fundan en la libertad que exige sú 
misma naturaleza. E n estos térmi-
nos no necesitan de otro apoya* 
mas, que alegarla. A s i se deduce 
exleg. i . i . & f - seqq* t i l : 11. llh. 5* 
i ? ^ ^ Joann. G\xt* in Prací* 3V 
quast.ig. ^ . 9 . i b i : Quandoprímabus 
status natum repugnat quast poseslonl^  
ipsa -quasl possesslo non relevat-ab onefe 
probandl. Este concepto se confir-
ma, atendiendo, a que en los dere-
chos incorporales no se entiende 
confesada la posesión por el Aélor 
á favor del Reo demandado eñ el 
Juicio de proptiedad. Garc. de No^ 
hlllL Glos.io.n.'j. ¿ / . 8 . 
ao. Ahora refiexionanda 
los términos en que ha concebido 
la Casa de los Sres, Marqueses,des-« 
de el principio de éste Pleyto j el 
derecho prohibitivo , en quanto á 
Hornos de pan cocer, Molinos de 
pan moler, y de Azeyte , se reco-
noce, que son los mas extensivos, 
que pueden poderarse* Afirmá,qüe 
pertenece á su Casa^ y Mayorazgo; 
que es universal en todo su Esta-
do ; que es tan absoluto^ como ex* 
elusivo de la facultad , de que los 
vecinos,ni auii para su propriousoy 
puedan construir Hornos, y fabri-
car Molinos sin licencia de la Ca^ 
sa. E l fundamento propuesto para 
es-
¿ta prontblcion tan odísoa, y ex-
tensiva, es la prescripción imme-
morial. 
21. Los vecinos preten-
den, que en el particular de Meso-
nes se confirme la Sentencia deVis 
ta, que parece pronunciada en 18 
de Marzo del año de i das , y se re 
forme en quanto por ella se absol-
vió á los Sres. Marqueses dé lo pre 
tendido por los vecinos en los tres 
Capítulos de Hornos de Pan cocer, 
Molinos de Pan moler, y de Azey-
te j y que se condene al Duque de 
Medinaceli , como Marqués de 
Priego, á que les dexe libremente 
fabricarlos en el modo , y forma 
que se contiene en las Demandas; 
y que se declaren por nulas 3 y de 
ningún valor todas hs Escrituras 
otorgadas para construir Molinos 
de Azeyte* 
E n este concepto se 
manifestarán los motivos legales, 
que asisten á los vecinos, exponieil 
do los principales medios de su de-
fensa eñ varias porposiciones, cu-^  
yos fundamentos resultando á el 
mismo tiempo desvanecidas sus 
objecclones, demostrarán la justi-
cia irrefragable de los vecinos. 
PROPOSICION E 
I A POSESION 1 M M E M 0 R I J L D E P R O H I B I R NO E S B J S ~ 
| ta/iíe á la Casa de los Seíwres Marqueses de PriegOj para que se gradúen 
de legítimos sus Estamos* 
i i 
^3° T ^ ta ' Proposición es confor 
\ j me á opinión de graves 
Autores, que cita Joan. Gutierr. m 
'Pract* Ub. i . quast. pa. subiui. y la 
persuade la mencionadaX^y i<i.tlt. 
l iül\:6.Recop. ibi: Y si alguno ovlere 
Ululo justo i\ venga a lo mostrar ante 
Nos dentro de 9-0 días. E l concepto 
natural de ésta disposición, requie-
ye titulo verdadero ? y proprio. Y 
asi no es adaptable á la prescrip-
ción immemorial; porque aunque 
ésta tenga fuerza de Titulo, y Pr i -
vilegio, es comenticio, ó presunto. 
24= Por esto , en los casos 
en que está dispuesto, que los P r i -
vilegios consten en los Libros de lo 
salvado, no es admisible la imme-
moríal posesión» D . CastilLi^ 
tlb.6. cap.iOtn* 1$ . i b i : Jjrudetlarn 
slngutare notandutn ( prout ego conslde* 
ro ) quod lií dlctis leglbus in quibus re* 
qulriturPrlvilegla-j & grafías scriptás 
esse in Llbrls Salvatorum Immmoria-
lis pmscriptlo non ddmltltur, sed P r i -
vileglum^auttltulus ¡egltlmus dumtaxit. 
a^. A l N u m . s8 . tratando 
déla decisión de la í^y 9. üu ^7 . 
//¿.p. Recop. repite la misma espe-
cie, dando la razón insinuada, ibi: 
Qjla non yotest verljicarl In casü pra-
sumpto, aut ficto : Pr&scrlptlo aütem 
immemorlaüs, quamvls habeatvlmtU. 
tuli y & Prmleglj , non est Privlle-' 
ginmi: sivé nonest verum^proprlum 
Prmlegiuín , sedfiatum , comenté 
ilurUj aútprasutnptum. 
16 M a s : si1 a razón de^  ño 
aprovechar á los Src s. de vasallos 
la posesión )mmemonal de llevar 
B " las 
las Alcavalas en sus Pueblo^ iuxíá 
leg.i. mi i f . W*%Í Recop'* es la que 
refiere D.CastilL üb.ó. dt. c a p . i i : 
n.16. ¡bi: Cogita m forscim dlcipossit 
(proutEgo considero) in Gaveüls ideó 
hiimemorialem non ctdmlsam , quomant 
dutcs, Márchlones \ Comités, & di) 
Domim opidorum & Killafum huius 
Regni immediaté .xigunt, aique reci-
plunt Gavellas ipsas á suis subditls, 
Vasallis, ex qño materia subiecía indu-
a i Maiorerñ>)&> urgéntiorem prasump-* 
tionem , quod eas éxtorquent v i , meta, 
tiut respectu revereñliaü ^ cum ah eis 
asidue patiantuf extorsiones, & moles-
tias multas, &*c. 
£J4 Con el mismo funda-
mentó de justicia, y prudencia , y 
de suma razón , debe desestimarse 
la prescripción imnieniorial en 
asunto de Estancos ¡ en que no so-
lamente se versa el perjuicio de 
los vasallos, sino es también el del 
interés de uri derecho dé regalía i i i 
herente , é inseparable del Supre-
mo Dominio, y Real Potestad. 
18 A esto no puebe obstar 
íaLey S . t i t . i f . lik^.Recop. publi-' 
cada en el año de 1 ^28, en que pa 
rece fundarse la opinión de mu-
chos Autores; porque á mas de 
que esta Ley R.afo ohsefudta fuit,co-° 
mo lo siente Joan. Gut. Ub.^.quasL 
3 ^  /2.8. ¿tí prdct. iff lare quidem óp-
timo , según Aceved. in éa n.%. no 
debe entenderse de los Estancos, 
que tienen tanta resistencia legal. 
Balmaced. quasL^. ñ 18. vers. fri 
secundo vero casUy ibi: Quando collecta 
sivé Imposltlúties sunt notorie injustcé, 
& contra lustitiam, & naturdlem li~ 
hertatem licet Bominl Vasállorum pef 
íempus immemorabik illas /ecerintj 
sen acceperint, minime ohtiñebunt, nec 
hunc casum, i . 8. comprehendisse ere-
denduríi est. Padill . in Leg* Si unqua/m 
C. de servil* 
29 Por otro médio se com 
prueba el discurso antecedente. Si 
la expresada Ley o. pudiera esti-
marse declaratoria de la 12 ante-
rior, publicada en el año. de 1492,' 
y considerarse en su disposicioif 
comprehendidos los Estancos, la-
quasi posesión de prohibir por tiem 
po de 40 años, sería bastante á Ios-
Señores de Vasallos para obtener 
en Juicio posesorio : Este coñeep^ 
to no se puede componer con lo 
prevenido en lá expresada Ley 1 a. 
quia nostrd lex duodécima solum exci-
pit titulum iustum. Ioan¿ Gutier. ¡ib. 
4. quast.yf. cit. n.6. Acev. in L .V* 
t i t . i . Hb.4.. n. 1. Y la posesión de 
40 años no es tiiülo : Text. in cap, 
i.dePmscrip. Ub.6. Con que no es 
legal la aplicación de la citada Ley: 
8* á los Estancos. 
50. Es verdad^ que la L e y 
í 4 impone iguales penas, que á los: 
que llevan nüevas imposiciones;^ 
pero esto mismo prueba alguna di 
versidad, y como se trata de mates 
ria odiosa no puede regularse co-: 
munel concepto; porque en asuiin 
tos de ésta naturaleza, no es admi-
sible el argumento de identidad de 
razón, ex trad. á Joann. Gutierre 
l m $ . qucÉst.^^. cit. 
31. Tampoco se opone lar 
Ley 19. ¿/¿.ó. lifáf. Recop. publica-
da en el año de 1 j 'oo.En ella se trá-
t ó , de los Portazgos, Almojarlfaz ^ 
gos , y otras imposiciones , y B a M 
Cages, y Estancos. Se encargó á !os 
Corregidores , que se lufurnfára/h 
de 
de s las que humera, que no tuviesen 
titulo, ó prescripción unmemorlal, pura-
que de derecho se pudiesen llevar. Esto 
no fue establecer, ni suponer % que 
para los Estancos era suficiente la 
prescripción immemorial , sino es 
proceder con arreglo á lo qué res-
peétivamentese necesitase, para 
que de derecho se pudiesen llevar 
otras imposiciones , y mantener, 
los Estancos: Y hallándose preve-
nido por la Ley 12. anterior , qué 
para estos es precisó titulo, éste, y 
ño la prescripción immemorial cor 
responde de derecho , para que sé 
estirtlén légittmos. 
3-2. Aunque lo anteceden-
te faltase, y fuera mas probable la 
opinión contraria, no sería bastan-, 
te á los Sres. Marqueses de Pr iegá 
la posesión imiileniórial para obte-
ner en éste pleyto. A u n proce-
diendo con arreglo á aquella opi-
nión, es preciso , que para que pu-
diera aprovecharles lá immemorial 
posesión de prohibir , se hallase 
aprobada dentro del termino pres-
cripto en lacltadaLey i i . A v e n d . 
deExeq.parL i . c a p . i i . n. 12. ibi: 
Sed ádverte r quód ista iura sic acqui--
sita (habla por posesión) quadicun--. 
tur Estancos sunt á lege ipso iure ánul-
lata ut in Pracmatica Regni j nisi illo 
tempóre fuerunt registráta coram Rege 
mira tres menses, üt ibi dicitur. Esto 
no se ha hecho constar ^conque no 
puede favorecer a l a Casa de los 
Sres. Marqueses la prescripción im 
memorial en que se ha fundado, 
para que se califiquen de legítimos 
sus Estancos. 
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de Hornos de Pan cocer. Molinos de Pan moler, y de Azeyte, e Impedir á los ve-* 
i« anos el uso de su libertad^ para cocer él Pan, y moler los granos, y la Azey tu-
na de sus cosechas, donde les sea mas conveniente, ha sido legalmente im-
probable por la Casa de los. Señores Marqueses 
de Priego. 
33 "?N eí ano de 1 ^ 17, no éá-
taba en posesión de pro-
hibir, que hüviese mas Hornos, y 
Molinos, qué los de su Estado , y 
Mayorazgo ; porque éste no tenia 
entonces Hornos de Pan cocer,Mo 
linos de Pan moler, ni dé ¡Azeyte: 
los qué havia enMontilla, y demás 
Pueblos del Estado, no eran perte-
necientes al Mayorazgo.En ésta m 
teligencia, se incluyeron en eí In-
ventario, qüenta, y par t ic ión, que 
se formó en 17 de Odtubre del re-
feiido año, por muerte de los Sres. 
Marqueses D.Pédro Fernández de 
Cordova, y Doña Elv i ra Enriquez 
su mugen A s i resulta de la Escri-
tura presentada por lá Casa en éste 
pleyto {M'ern, n . ^ í ^ ^ ' j g . y 936.). 
34 Tampoco estaba en po-
sesión de prohibir, que los vecinos 
cocieran e! Pan én otros ííofñós, y 
molieran los granos >s y la Azeytu-
m de ^us cosechas en otros M o l i -
nos. 
nos5 que los de los Sres.Márquese^ 
porque ni en calidad de bienes l i -
bres se adjudicaron Hornos, n i M o 
linos algunos á la Señora Marquesa 
Doña Cathalina Fernandez de Cor-
dova. E n estos términos, cómo ha-
via de obligar a ios vecinos á que 
cocieran el pan en sus Hornos, y á 
moler los granos9 y la Azeytuna en 
sus respeétivos Molinos , sino le 
quedaron algunos, ni de aquellos, 
ni de estosen Mont i l l a ,n i en los 
demás Pueblos del Estado por la 
éitada quenta, y paticion ? Aqu i es 
de adverdr,que deltiernpo anterior 
no se encuentra aélo alguno prohi-
bitivo, ni después en algunos años* 
3 ^  Conforme á lo que pro 
duce éste Instrumento, esla expre-
sión que se contiene en la imposi-
ción de censo otorgada con Facul-
tad R e a l , y en virtud d.e Poderes 
especiales de los Marqueses, por 
Francisco Guerrero de Luna en la 
Ciudad de Sevilla en 11 de N o -
viembre del año de t $&f i ratifica-
da en 19 del mismo mes, y año por 
Doña CathalinaFernandez deCor-
dova, Marquesa de Priego: Don 
Alonso Fernandez de Cordova, y 
Doña Cathalina Fernandez cleCor-
dova? su muger. Entre otros bienes 
vinculados , que se hypoteearon, 
fueron i y Vigas de moler azeyte, 
expresando: que aunque eran del M a -
yorazgo , havlají sido Ubres ( Mentor» 
num. yaS..). 
36 Los Autores varían so-
bre el tiempo, que es necerario pa 
ra constituir prescripción imme-
morí al. Unos se contentan con que 
pase de 100. años : otros quieren 
la posesión dé 108 : otros ? la de 
n o : otros de 130: otros, de 140: 
otros, de 15^0: otros, la de 170 , y 
algunos de 200. Todos convienen 
en que exceda á la memoria de 
hombres. D . Castül. , Controu. cap\ 
93. §. 8. usque adóo . 
3 7 Uno de los médios lega* 
les, que destruyen la prescripción 
incoada es la publicación de Ley 
ex tradlt. á D . Castill. de Terí. cap. 
24. per tot. Otro es la Demanda 
^9, tlt.ag. partit. 3» ibi: Otrosí dccU 
mos, que si alguno ovlere comenzado á 
ganar por tiempo cosa agena ^  que si 
aquel, cuya era, é contra quien la gana* 
lalefiáere emplazar sóhre elloporCar-* 
tadelRey,ó del3udgador,ó por Forte* 
ro-yú Gela huvlese demandado enSulúoy: 
la ganancia del tiempo, que havlan co< 
menzado contra él destajase, e piérdese* 
p o r ^ i ^ . D.Greg.Lop. In eaGlos.^.. 
38. E n el año de 1492. e l 
imponderable zelo de los Sres. Re-
yes Catholicos por el bien d e s ú s 
Vasallos, hizo publicar aquella cé^ 
lebre Pragmát ica , que es la citada 
Ley 12. Entonces, ó la Casa esta-
ba en la posesión immemorial de 
prohibir, ó solamente podia consi-
derarse en ella alguna prescripción 
incoada. Si lo primero: ha debido 
hacer constar^havérse aprobado en 
el termino prefinido por la L e y , ^ 
dlcb.sup. n. fcífc Si lo segundo : líi 
interrumpió su publicación. L o 
cierto es, que en aquel tiempo no 
estaba la Casa en posesión de pro-
hibir ; porque después , y hasta el 
año de 1 ^ 17 no tenia tal posesión: 
Con que en el de I ^  3 2 no podia ha* 
ver adquirido prescripción imme-
morial ; quando mas pudiera ser 
incoada : y en éste año la destruiría 
i la 
la -renovación de ía Ley i a, que en 
é! hicieron los Señores Emperador 
D . Carlos V» y Doña Juana suMadre» 
39. Desde eí año de 1 ^ . a , 
hasta el de t f Bó, en que los vecinos 
demandaron á los Sres. Marqueses, 
110 podía tener su Casa perfeda la 
.posesión immemorial ; ni tampoco 
hasta el de 1^89 i en que contesta-
ron las Demandas ( Mem. n . y . ) ; ni 
aun en 8 de Agosto de 1 ^ o , en que 
$e recibió el pleyto á prueba { Menté 
rhS.) : porque solamente havian pa-
sado ^4 años, desde el de al de 
:8ó: y pjf al de 8 9 : y j 'S , al de 90: 
fy asi no huvo tiempo en que pudie-
ra haverse causado la immemonal 
de prohibir. L o que podria haverse 
acreditado , sería una prescripción 
incoada. E n éste estado las Deman-
das la interrumpieron. Con que ha 
sido legalmente improbable la pose-
sión ¡mmemoriaL 
40 Aunque para ésta se Com 
putase el tiempo desde el año de 
1^ 17, en que no havia tenido princi 
pió la prohibición hasta el de í¡fS$i 
t€n que los vecinos pusieron las De-
mandas, no havia tiempo para que 
Ja prescripción immemorial estuvie-
ra completa : Havian pasado solos 
.69 años. E n este concepto ha sido 
imposible á los 5res. Marqueses pro 
bar legalmente la posesión imme'" 
morial de prohibir. 'Fzxavd. parL i> 
a¡leg. 13. /2.4a. i b i : E t si immemorlaüs 
/it pr&scñptionh ¡Jr&rrogaüva, ut Inea 
interrupLio non cadat cadit tamen 
.quando : aníeliíem nonfuitplene, le-
gitimé probata :: ex quo patet nullo fun-
damento nisi, nec in fuiurum etiain per 
mille annossperari potest rernediunij aun 
interriipta prascriptlo^ nec per tale tem-
pus reviviscat; nec iam posibilis sit pro-
dritio immcmoriahs. D . Larr. aUeg,i6. 
n* l ó . i ? a y . D . Castill. to.m. y. cap,, 
3^. n. l ó . c Y 18. 
41. Y esto es sin contar con 
la interrupción, que el año de 15^6 
causó Ja Instancia de AntonGomez, 
con motivo de la demolición de el 
Molino de AzeytevqLie havia fabri-
cado sin licencia del Sr.Marqués* Es 
cierto, que en los Autos de la comi-
sion^en que entendió el L i c . Pinüla, 
obtuvo la Casa determinación favo-
rable {Mem, ^.395'.) i pero ño puede 
aprovecharle para desvanecer la in-
terrupción. Aquella providencia fue 
en Juicio posesorio , con reserva del 
derecho en quanto á la propriedad, 
sinhaver presentado titulo,n¡ haver 
tiempo bastante para constituir im-
memorial posesión. Faxard. ubi supP 
ibi: E t cum :: nec Vrivilemun exkibue-
•r.it; necpossessionetn immtmorialem pro* 
baveritj nec cum quaütatibus necessarijs 
Ineam probandow non potest dubitari qua 
Um cumque habuerit possessionetn citatio" 
r iefá contextatione liüum, in quibus ex* 
pedita decr.eta^qua solum fuere Provislo* 
n a l i a f á sine efectu Rei ludicata, immo 
cum reservatione Inris In petitorio fuisse 
interruptam. 
42 Esverdad,c|ueia mencio 
iiadaEscritura de quenta, y partición 
no justificad principio de la vincu-
lación de Hornos, y Molinos indis-
pensable,para que pueda entenderse 
la prohibición de otros, que los del 
Estado,y Mayorazgo: Pero produce 
un aélo contrario, desde cuyo tiem-
po hasta el de la renovación de la 
Ley i s . y aun al en que los vecinos 
demandaron á los Sres. Marqueses, 
no excede de 100. años, faltan mu-
chos para cumplirlos. 
43. E n este caso elide la im-
C me-
- memorial pertenencia deKornos^y 
Molinos al Estado, y Mayorazgo, y 
desvanece la facultad de prohibir 
oíros,c|iie se supone anexa á éste de 
tiempo immemoriaL D.Molin.//¿.2. 
cap.6. n.6o.&' 61 i ibi: Inprima specic 
quando sctücet obsiendltur Scnptura, vel 
- úllaprobatló ex quá constet memorlam std 
\'ré áWmqué fulsse contrarlum $ veluti si 
apar caí aüquando ea bona libera atque 
diviábilla fiússc, vel aliquld Muid símiles 
' contrarlum prascriptioni) sub distinguen-
dum erlt 1 Nam aut/acíum hoc recens 
est^  nec tempus centurn annorum excedit^  
autest antiquum, excedltque tempus cen^  
tum annorum. SI factum hoc recens sit^  
nec tempus cenlum annorum excedaterlt 
procul duÍHoprobationem istam-^  immemo* 
rlaUmpossemonem elidere* D.D* A d d . 
//. óo.Lagun. parL 1* cap. i ^ . 4. 
- c i t . n . i ^ 
44* Y esto sucede, aunque al 
tiempo de la probanza haya corrido 
el qiíe exceda álos 100» años; es pre-
ciso que se verifique completo á el 
tiempo de la Demanda, ó de su con-
textacion : Nárnfierl potest^  quod tem« 
pore depoútionum, nullus staret qul recor^  
'daretur de contrario , & lamen tempore 
mota litis:: quiinitij incontrariunírémi* 
niscerentur. Odavían* Cacher. cit. á 
D . Castill. lib. 6. cit. de Tert. cap. 3^. 
y?. 18. Bien,que al tiempo que el pley 
to se recibió á prueba, tampoco le 
havia suficiente para que pudiera es-
tar perfeóla la prescripción imme^ 
morial. 
4 f Por éste médio se con ven-
ce,que son absolutamente desestima 
bles las justificaciones de testigos, 
praélicadas por los Sres* Marqueses 
en varios tiempos, desde los Autos 
déla comisión del L i c . Pini l la , has-
ta la probanza últimamente executa 
da en éste pleyto; cuyos testigos son 
vecinos de Monti l la {Mem. iu loa.); 
Y sus declaraciones , como de Vasa-
llos, no pueden favorecer al Sr. D u -
que para justificar la immemorial 
posesión. Lagun. part.i . cap* i ^ . §. 
4. cit. n . i i 'J. 
46. Tampo pueden persua-
dirla completa al tiempo de las De-
mandas, ni de su contextacion , ea 
quanto á moliendas de azeytuná las 
denunciacionés,qu@ constan del pley 
to; porque todas son pradicadas pea 
diente esté. L o mismo sucede por 
lo que toca á molienda de granos á 
las dos qué se refieren executadas, 
aun en la V i l l a de la Puente de Don 
Gonzalo eti los áñóá de 1698, y 703 
{Mem. n. a^4. y ^ ^ f O - Los Vandos 
públicados no merecen atención al-
guna,so!amenté han terminado á que 
los vecinos iio fueseñ á moler la 
azeytuná á otros Molinos^que los de 
la Casa* Estos aótos, á mas de que re-
quieren,que se haga constar haverse 
observado* 'Kosxonstilt.éó. n. 1 f.Son 
exécutados pendiente el pleyto , y 
detan poco tiempo, que el primero 
fue en el ano de 1738, y parece ha-
verse repetido en los de 39^ y 40* 
{Mem. a twj i^ .ad 727.). 
47 Por lo que hace á la pn> 
hibicion de Hornos, aunque aparece 
en el año de i ^ao . una Licencia 
concedida á Pedro de las Infantas,, 
Alcaydé de Montil la, para construir 
un Horno, por su primo D . Lorenzo 
Suarez de Figueroa {Mem. n . i ^S . ) , 
que havia casado con la referida Do 
na Cathalina Fernández deCordova, 
succesora en el Estado,y Mayorazgo 
el citado año de 1 ^ 17,110 puede con-
ducir para probar perfefta la pose-
sión immemorial de prohibir al tiem, 
po 
po de la renovación de la Ley i 
a! de las Demandas de los vecinos^y 
su contextáGion. Tampoco pueden 
,ser útiles para probarla las demoli-
ciones , que resultan del pleytó. E l 
único aclo^por lo que toca á Hornos^ 
y corresponde también á la p roh ib í 
cion de Molinos de Pan, es tan reciert 
te , como del ano de 1716, de un 
-Horno, y Tahona {Menú n. 13 8.). 
48. Enquanto á Molinos de 
azeyte, después de lá demolición del 
-de Antón Gómez , las que constan 
praéticádas fueron en los años de 
i i 7 4 8 , y 17 ^ 2 y 690.). 
E n el primero de una Viga , y en el 
segundo de algunos Almagacénés, 
por haverse excedido los dueños de 
sus dos répeétivos Molinos, de la L i -
cencia concedida por el Sr. Duque, 
con limitación de una Viga, y deter-
minado numero de Almagácenes. 
Todas las que se han dado para fabrl 
cas de Mol inos , han sido pendiente 
éste pleyto. L a mas antigua de los 
de Azeyte en Montilla,es del año de 
71a {Mcm-. n. '69y-)-
49 Todo lo demás, que se fun 
da por laCása de los Sres. Marque-
ses en aólos de posesioh de Hornos, 
y Molinos , arrendamientos, que se 
han hecho de unos, y otros, y quen-
tas,que se han tomado,:en que se hañ 
incluido sus rentas , podrá conducir 
para manifestar la pertenencia de 
estos bienes en los años que compre-
henden : pero ho para juétificar, que 
de tiempo ímmemorial les han po-
seído , pues la Sra. Marquesa Doña 
Cathalina Fernandez deCordovano 
quedó en posesión de ellos el año de 
15* 17, ni para acreditar su immemo-
rial vinculación ; porque en el mis-
mo año no eran correspondientes al 
Mayorazgo, con Privilegio exclusi-
vo, ni sin él. 
ni. 
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ble con otras causas alegadas por tos Señores Marqueses ^ y és-
tas lo son entre sí. 
$0. IT A immemorial posesión se 
| j excluye siempre que se le 
•dáprincipio. Garc. de Nóbll. G los . i i 
68. Para evitar equivocaciones, 
mediante lo que por el Sr. Duque se 
1 alega {Mem.n.'jü^.), sobre que el con-
trato^ concordia, que se dice de la Casa, 
con el Concejo, y vecinos dé Móhúlla, no 
destruye la iinmemofial,que antes la for-
talece, y justifica;, debe tenerse presen-
te !a disposición legal recibida de la 
Escuela común de losDóótórés. Hay 
notable diferencia entre el principio 
de la prescripción, y él aéto contra^ 
rio á ella : para que éste la destruya, 
se requiere , que no exceda de i 00. 
años. 
^ 1. Para que el origen de la po 
isesion elida la immemorial, sucede 
siempre, que se verifica el principio 
deque proviene. Text. ¡n leg. a. §. 
Idem Labeo alt de aq. pubL arcend. & 
vi hoc iure, §. Buctus aqud , f f de dq. 
cotldiéf súv. D . yioVmdlb.o,. cap. 6. 
D . D . Add. in n.60. u$q. ad 64. vers. 
In secunda speüe, ibi: Inter certum,ac ¡n 
dubitatum prczscrlptionls inithnn , & 
actus prascrlptlonl contrarios, magna 
con-
tontcntlo Inter D . D . cst, co quod actus 
contrarlas ccntum annos ultra, si aun ip-
sa prasmnptlonc cQinpatlatur, non elldtt 
immetmrialem pr&scrlptloneín ut ex su~ 
perlor 'íbüs aMum cst ': át vero Iminemo-
rialis prascriptlo pcnitus cornút dato 
% elusdem prcBscrlptlonis ¡nUío* 
^2 E n otro concepto fortale 
ce el titulo á la immemorial, quan-
do precediendo ésta,se obtiene aquel 
para su mayor firmeza, sin excluir el 
anterior derecho adquirido, Cardin. 
deLuc. deRegalib.discur.^j* n.B. No 
estamos en este caso: porque aunque 
se alega por el Sr.Duque(M. ^.784): 
que no es su animo el dar principio con 
la concordia á la ImmemorlaU y que tam-
poco es preciso atribuirle éste origen. Es 
,bien estrañoeste modo de discurrir. 
Espresamente tiene alegado^q, el de 
recho de suCasa proviene de los con-
tratos con elConcejo^y Vecinos: Los 
Cabildos celebrados enel año d e ^ a ó 
significan también la misma causa: 
Con que no puede dudarse, que á es-
ta se le atribuye el principio ; y ori-
gen de la posesión i in memorial, por 
cuyo medio resulta desvanecida. 
5" 3 Otra causa, que se da pa-
ra el Estanco deMoliendas de azey-
tuna, es la percepción délos Diez-
mos. A s i lo acreditan las denuncia-
ciones {Mem. n.ji'o.)*, ibi: Motivo que 
se dá en todas. Igualmente lo manifies-
ta el que se relaciona para conceder 
licencia de fabricar Molinos de azey-
te [Me/n. n.4.32.). También lo arti-
culó el Sr. Duque en la probanza, 
que hizo en los Autos con DoñaFran 
cisca, y Doña Maria de Palma, y lo 
contextaron sus testigos(M£///./2.484^ 
y 486.). Continuando éste concep-
to articuló : que por no pagarse Diez-
mo deVan cocido7m de harina, que se ha-
cia en \o$ Molinos dé t an , estos, y ¿os 
Hornos no seguían la misma regla 7 que 
los Molinos de Azeytc {Mem, n* 409,). 
A s i lo declararon sus testigos, dando 
por razón algunos : que el estilo era 
muy distinto. De esto s€ deduce , que 
la Casa no obligaba á cocer el Pan 
en sus Hornos, ni a moler los granos 
en sus Molinos. 
^4 L a insinuada percepción 
de Diezmos, es un principio vicioso 
para el Estanco de moliendas de 
azeytuna.En éste concepto no pue-" 
de causarse la immemorial pose-
sión de prohibir ; porque es inca-
paz de dar causa á la prescrip-
ción. Mier. ¿2 Malor. part. 4. qu&sL 
10. ^. 335'. 375'. D* Castill, tom. 
oap.93. §. 8.72.48. 49. D . D . 
A d d . ad D . Mol in . l l b . i . cap.6. n.6^ 
versic. In secunda specle Cardinal, 
de L u c . In MlsceL Eclaslasí. dlscur.i * 
n.g^.fcf de AllenaL dlsc. 3.7;. a i . ^ 
• de ludlc. dlseur.zi. ^.49. '&* ^o. 
f & Por otra parte tiene ex-
puesto la Casa, que el derecho pro-
hibitivo, que le asiste , es univérsál 
en todo su Estado. E n éste supuesto 
no pudiera provenir de los contra-
tos, ó concordia, ni de la percepción 
de los Diezmos. Aquellos se dice-, 
que fue con el Concejo^y Vecinos de 
Montil la, no con los demás Pueblos* 
L a percepción de los Diezmos la tie-
ne la Casa en Montilla^y en otros de 
su Estado,pero no en todos. Este de-
recho de cobrar los Diezmos trae 
causa de la Sta. Iglesia Cathedral de 
Cordova, por el contrato celebrado 
en 7 de A b r i l de 1494 ( Mem. num. 
1041.). E n aquel no pudo compre-
henderse la Vi l l a de Priego, que no 
corresponde á su Dezmería : Y así 
se convence, que la posesión imme-
mo*-
morial de prohibirles incompatible 
con otras causas alegadas por los Se-
ñores Marqueses, y que estas lo son 
entre sí. 
¡;6. Los derechos prohibiti-
vos, de que se trata, tienen otra difi-
cuitad, que les hace muy repugnan-
tes. Se suponen anexos al Estado, y 
Mayorazgo; pero con un Privilegió 
tan especial, que todos sus poséedó-
res pueden conceder licencias para 
construir Hornos,y fabricar Molinos 
en perjuicio del interés de la. Estan-
cación , que transciende á sus succe-^  
sores: Como tienen también ésta gra 
cia, se intentará , tal véz componer 
con ella las adjudicaciones de Hor-
nos, y Molinos,que se praíticaron en 
el año de i ^ i y por la citada quenta, 
y partición: Pero quanto se diga no 
puede alcanzar á desvanecer las con 
sideraciones producidas sup.n.33. 
34. Concebidas eií tales términos, 
que no admiten «ólida contradicion* 
PROPOSICION IV. 
5 / LOS M E D I O S PROPUESTOS F A L T A R A N , S E R I A A U N INU~ 
ti l á los Señores Marqueses Id "posesión immmorial, que consistiría en 
•solo el tiempo de prohibir* 
p p ' "T^Oda la estimación legal,qué 
| merece la immemorial po 
sesionyes por el titulo, que se presu* 
me. Joan. Gii t . l lb .^ . quasL 3^. ni 8. 
ibi: NonKln vlmprascrlptlsnls sed adpró 
ímtionemtliull. De manera, qué resul-
tando el defédo de éste,quéda la ini 
memorial en solo el tiempo cápáz 
de constituirlá,y no puede producir 
consecuencia favorablé ; lmmemorla+ 
lis enun rerhañensln nuda ralione tempó-
rls nlhll pr&'stát. Garc. de NoblL GloL 
i l . /;.68.Es cohstánte,qüe los Sres. 
Marqueses no han tenido titulo pará 
la prohibición. E n el año de 708, 
por faltarles Privilegio deEstanco,y 
haverio confesado,y justificado elSn 
Marqués, se alzaron los Estancos dé 
los M olinos de azeyte del Estado dé 
friego ( M ^ . / ^ p . ) . Este hecho sé 
manifiesta con toda claridad dé las 
ordenes comunicadas al Superinten-
dente de Rentas Reales de lá Ciudad 
de Cordova, desde de Mayo,has-
ta $ de Noviembre del referido año 
de 708 {Mem. & k ty^.ad 936.). 
5* 8. Deforma, que ho queda 
duda,que por haver confesado,y pro 
bado el Sr.Márqués,que ho tenia Eá 
tancos de Hornos de Pan cocer,Mo-» 
linos de Pan moler, ni de Azeyte,se 
declaró, que ho debián ser compre-
hendidos en el val imiento,quesetrá 
tó de cobrar en aquel tiempo,en vir-
tud de Real Decreto {MernM.C)^*!.). 
L o que haviá motivado diferentes 
embargos deHornos,y Molinos en la 
Ciudad de Lucena, y V i l l a de Espe^ 
)o: en las dé Cálletelas Torres ^ y 
Priego : en la Ciudad deMontil la, y 
Vil las de Aguilar,y Montalbán. É h 
ésto encuentran los vecinos ía prue-
ba mas recomendable del deféáo de 
titulo, éx leg. Cum te, C. deprohat. L . 
Cum á Mátré, C, de relvlnd* L . Generan 
lltér i ^. C. de non numer* pecun* Cüm 
toncordantlbuL 
$g Alega la parte del Sn D u -
que {Mem. n.y 81.) i que la adquisición 
de estos derechos prohibitivos $ proviene 
D de 
m causa diversa de ¡as que motlvminh 
IndiisiQnen el Real Falimiento : y que la 
íiveración de éste, no procedió de que la 
Casa careciese de Privilegio de Estanco. 
Es ciertamente admirable tanta sin-
guIaridad?como incluyen los expues-
tos derechos prohibitivos. Esta se 
desvanece con el contexto de las Or-
denes dirigidas al Superintendente 
de Cordova, y especialmente con la 
praólica que se observó en la execu-
cion del Real Decreto de valimien-
to. Aquella fue no comprehender en 
él los Hornos de £án cocer9Molinos 
de Pan moler9y de Azeyte^ que cons 
t ó no tener derecho de Estanco. A s i 
resulta de la Certificación presenta-
da por los Vecinos, y comprobada 
con citación ( Mein. /z. 931 .)• 
1 60. De aqui se infiere, que la 
Casa defiende unos derechos prohi-
bitivos^que ha confesado^ justifica-
do no tenerlos , quando se trató de 
cobrar el Real Valimiento. Esto in-
cluye un pensamiento reprobado por 
la citada Ley 13. CJe non num.pecun. 
ibi: Nimis enim indignum esse ludicamus 
qiíod sua quisque voce dilucide protestatus 
estidineundemfactum infirmare, testi^  
monloque proprio reslstere. 
61 ÍPor otro medio se acredi-
ta el defefto de titulo. E n el año de 
1 ^  17 no asistian á la Casa los dere-
chos prohibitivos,que pretende ane-
xos al Estado^y Mayorazgo, ni sepa-
rados de la Vinculación ex dicí. sup. 
n.33. 34. E n lósanos de i ^ i S ^ y 
19 , no resulta aéto alguno, que los 
diese á entender. E n el de i ^ao , 
se concedió una Licencia por el Sr. 
Marqués á su primo el Alcayde de 
Monti l la Pedro de las Infantas para 
fabricar un Horno ( Mem. iu 148. ). 
E n el año de 1 ? en virtud de la 
comision^que dio el Sr.Marqués á sp 
Mayordomo Alonso de Villapadier-
na, determinó éste >, y se executó la 
demolición del Molino de Azeyte, 
que havia construido Antón Gómez 
en su propria Heredad , sin licencia 
de la Casa {Islem. ^348 . ) . 
62 Los derechos prohibitivos 
significados en aquella Licencia , y 
ésta demolición, debian proceder de 
Real Privilegio obtenido en el poco 
tiempo^que havia mediado desde el 
año de ^ 17, ó de contrato celebrado 
legitimamente con los vecinos de 
Monti l la . "Ni uno?ni otro havia; por 
que lo huviera presentado el Señor 
Marqués en los Autos de la comisión 
del L i c . Pinil la, sobre la causa de la 
enunciada demolición. 
63 E n los Cabildos celebra-
dos por la V i l l a en el citado año de 
f a ó , se refiere un contrato, y asien-
to ; pero se decia, que era havido eti 
tiempos anteriores, de cuyo princi-
pio no havia memoria: Reflexionai> 
do el Cabildo de de Noviembre, 
se descubre su espiritu. E n él se dixo 
( M ^ , m 68a.) , que havia llegado á 
noticia delConcejo^que S S . M M . em 
biaban Jueces para los Estancos ; y 
que para el Obispado de Cordova es-
taba proveído Diego de Henestrosa, 
que havia de ir sobre el Molino de 
Azeyte, y Vigas de él, y otros dere-
chos de los Marqueses en Montil la. 
ó 4 Con éste motivo \ y reíai 
cionando un contrato,y asiento, que 
hasta alli se decia haverse usado de 
tiempo immemorial , y aprobándo-
l o ^ ratificándolo otorgó el Concejo 
Poder á Procuradores de la Corte, y 
á vecinos de Montilla para que se 
opusiesen á los pleytos,que sobre los 
referidos Molinos se moviesen. Esto 
va 
^ya se vé^que fue prevención dispues 
ta para sostener los Estancos desde' 
su principio; motivado todo de la 
noticia de la comisión dada á Diego 
Henestrosa. 
6 j ' . É l contexto de los otros 
Cabildos posteriores de 15% y 27 de 
Diciembre del mismo año ( Mem, CL 
n\^66. ad ^ÓQ.indusivé) autorizados 
con el nombre de los tres Estados 
(sin constar del nunvero de vecinos, 
que conciifrieroil), persuade5que fue 
con la misma idéa , que el anterion 
necesitando ya también el Concejo 
de un pretexto \ con que tratar de 
exonerarse de la acusación puesta 
por AntonGome^en que le compre 
hendió ante el L i c . Pinillá, sobre la 
demolición, que se havia pradicado 
de su Molino {Mem. n. 3 j 'ó . ) : á cuya, 
construcción, ó uso de é l , se havia 
opuesto desde luego el Concejo, co-
mo lo manifiesta el Cabildo celebra-
do en 19 de Octubre del mismo año 
de ^aójen el qual poi" no haver pre-
sentado Licencia de los Sres. Mar* 
queses para fabricarlo, acordó ^ que 
se le notifícasela presentára,pu€s de 
lo contrario se pondría presos á los 
Maestros ( Mem. ñ. 3$'8.)¿ 
66 E n el Cabildo de 1 ^ del 
citado mes de Diciembre ( Mem. m 
366.) sé expuso: qüeíos Sres*. de la C'd* 
sa de Aguilar, y de Monülla havlan ú* 
tado^y estaban ¿h póseslón^dé tiempo ¿in-
memorial de tener Molinos de Azeyte i j | . 
Hornos, y que ninguna otra persona los 
pudiera hacer sin su Ucencia >, y que lo$ 
vecinos eran obligados á moler su Azeytu-
na en el de losJ Marqueses i Nueve años 
antes havia quedado la Marquesa sin . 
Hornos, ni Molinos algunos por la 
quenta?y partición mencionada OT/t^ 
33. De que se convence la poca re-
flexión con que se procedía en estas 
expresiones, y que las producía eí 
pensamiento que^queda insinuado. 
67. E n los Autos en que en^ 
tendió el Lie» Pinilia, toda la defen-
sa del derecho prohibitivo consistió, 
siguiendo la idéa premeditada de los 
Cabildos, en la posesión, que se ale-
gaba por la C a s a ( M ^ . ^.363,) pn>. 
venia de unos contratos con el Con* 
cejo, y vecinos confirmados por los, 
Sres. Reyes,décuyo principio no ha 
via memoria, y que baxode ésta po 
sesión se havia fundado , y poblado 
Montiíla, y puesto, y criado sus O l i -
vares : quándo 9 años antes , que s'e 
havia executado la citada quenta, y 
particion,no tenian los Sres.Marque-
ses derecho prohibitivo.Dos testigos 
afirmaron : que havlan visto la Escri-
tura de convenio firmada , de D . Alonso 
de Agullar: Y otro : que havia visto la. 
confirmación del Marqués, que entonces, 
era {Mem. n. 386. )• 
68 No dixeron estos testigos^ 
que havían visto la confirmación de 
los Sres. Reyes>qiie alegaba la Casa. 
Tampoco expresaron, que constase 
dé la Escritura de coñveñio,havers6 
celebrado Cabildo abierteveomo era 
correspondiente , á la obligación ea 
que sé constituíaá los vecinos, ex 
tradlt. á Joan¿ Gutier¿ In Pract. Ub.fa 
quast- .^.n.^. N i que huvieran vis* 
to la Facultad Real?que debia haver 
intervenido para la concordia, sien* 
do los vecinos de Montilla unos va^ 
salios Bürguentes , y aunque fueran 
solariegos, sino es que se huviera ce-
lebrado al tiempo de la población; 
porque después se presume miedo^ 
y violencia para otorgar contratos 
de ésta naturaleza* L^gun, ^ FruSt* 
parUi* tágmpi §.3* /7.4a¿ Rodrlg. de. 
TA.n. Redlt. uo. i . quast.i t¡. ^.73. J^ero 
qué havian de ver, si el contrato que 
relacionaban los Cabildos, y alegaba 
el Sr.Marques era tal entonces, que 
no havia memoria de su principio? 
69. Tampoco la concordia 
ludiera yá subsistir , en atención á 
que en lo que se dice haverse paéta^ 
do respetivo á la Casa , por lo qué 
hace á Alcavalas, que se havian de 
cobrar sencillamente , no podia yá 
cumplirlo: Se hallan incorporadas á 
la Real Hacienda desde primero de 
Julio de 7^2 { M m . /¿ . lo íp . ) . Y asi 
faltarla el titulo para losEstancos de 
Hornos de Pán cocer, Molinos de 
Pan moler,y deA^eyte; porque con 
ésta novedad no debia continuar el 
contrato. D.Castill ./i¿.4.^^/r^.í:^7i 
5?9.;;.8. y 9. D . Salg. In Labyr.parL 
i . c ap . l i ; . exn.<il. ¿ ^ l a . i b i : Quando 
mutatur quaütás, status rerum -ex* 
tlngultur omnls efectus prlorls status. 
70 Por sola la novedad insi-
nuada , deberían cesar los Estancos 
de Hornos, y Molinos ^ procediendo 
de la expuesta concordia ,que sería 
ya gravosa á los vecinos: pues aun 
losPrivilegios Reales luego,qüe infie 
ren perjuicio , por haver alteración 
en el estado de las cosas, quedan sin 
tfe&o. L ^ y . üt.iSépartit.-}. íbi: Tal 
PrivUlejo como éste , décimos, que de Id 
hora, que comenzó ¿tornarse én daño de 
fnuchos, como diximos, que se pierde, ¿ 
non dehe valer* 
71. N o se considera preciso 
tratar con individualidad de otros 
perjuicios, que se causan a los veci-
nos, y tienen justifícados,ni entrar á 
un examen prolijo , sobre las venta-
jas que se alega por la Casa,tienen en 
sus Molinos de Azeyte; porque que-
ter con éste motivo pribarles de su 
libertad natural para hacerlos feli-
ces, es un absurdo clasico. Dexese-
les libre el uso de ella : que si tanta 
conveniencia se les franquearepor la 
Casa en sus Molinos de Azeyte, y lo 
mismo en los de pan, y Hornos,ellas 
se la procurarán. 
72. N o prueba él Privilegio la 
Probanza hecha por el Sr. Marques 
Don Luis Fernandez deCordova en 
los Autos executivos, que en el año 
de 16 j 'a siguieron D . Pedro de A r a -
gón,y Doña Ana Fernandez deCor-
dova su muger,contra los bienes que 
quedaron por muerte de D . Alonso 
Fernandez deCordová(A?m.;2.:729). -
A la quarta pregunta {Mein. n. 7 30.) 
articuló el Sr.Marqués: que las Flgas 
de Molinos dé Azeyte las havia poseído^ 
y poseía por bienes de su Mayorazgo, y 
anejos al Estado, y que las havian poseí-? 
do su Padre, Abuelos y demás poseedor 
tes. N o fue asi, á lo menos hasta Do-
na Cátháliñá Fernández dé Cordova 
succésora en é l E s t a d o / y Mayoraz-
go el citado año de (¡i j . Continuó 
articulando á la misma preguntas 
•que estaban, y havian estado én posesión 
quieta, y pacifica de dichas Vigas de 1 o, 
ao, 30, \ o , y mas años á aquellaparte^ 
y de tanto tiempoi quenó hávid memoria 
de hombres en eontrario. L a Sra. M a r -
quesa Doña Cathalina Fernandez de 
Cordova, no quedó én posesión de 
ellas, por lo mencionada quema, y 
partición» 
73^ N o obstante esto, los 26 
testigos déla probanza contextaron 
la pregunta, dando por razón: que co-
mo bienes del Mayorazgo los havian visto 
poseer alSr. Marques D . Luis , á Don 
Alonso su Padre i y á D . Pedro su Abue-
lo ; y lo havian oído decir á personas an-
clanas, refiriendo los mas sus nombres: y 
qa'e 
que estes lo havlan oído a otros sus mayo-
res ; y que de tal se acreditada , á vista 
de que aunque dichos Marqueses havlan 
tenido hijos, no se havlan partldo^nl divi-
dido entre ellos. Por muerte de D.Pe-
dro Fernandez de Cordova, y Doña 
Elv i ra Enriquez su muger, se partíe-
ron^y dividieron entre sus hijas^her-
manas de la Sra.Marquesa, los Hor-
nos, y Molinos, que les pertenecian 
en todos los Pueblos del Estado, 
74. También declararon 
testigos ( Mem. /2. 732 . ) el derecho 
prohibitivo^que articuló el Sr. Mar -
qués de tiempo immemorial anejo 
á su Casa, y Mayorazgo de Molinos 
de Azeyte ; y extendiéndose á los de 
pan moler,Hornos,y otras cosas5aña-
dieron algunos : que havlan visto las 
'Executorlas. D . Juan G i l de Luque, 
Presbytero , declaró : que en poder del 
Lic . D . Luis de Trillo, Abogado, havla 
visto los Privilegios,que la Casa tenia pa 
ra prohibir: Y Juan Mariscal, Escriva 
no: que havla visto las Executorlas en po 
der del mismo Abogado. E n diversos 
tiempos han tenido los Sres. Marque 
ses testigos , que declaren , haver 
visto el titulo de la prohibición,y su 
Casa nunca lo ha presentado. 
7^ E n el año de ó j '2 declara 
e l D . Juan G i l de Luque, que havia 
visto los Privilegios. Su edad no po-
drá exceder de 8^ años; porque las 
de los testigos de ésta probanza eran 
de 5^0,á Sj' años [Mem. n . j i g . clt.ln 
fin.). Desde el de ^ 86, en que los ve-
cinos demandaron á los 5res. Mar-
queses, hasta el de ó f a , havian pa-
sado 7ó años; y as i , la edad , que 
quando mas podría tener este testi-
go, al tiempo de las Demandas,sería 
de 9 años. De que se infiere, que aun 
que huviera visco los Privilegios?des 
de el día de su nacimiento , los hu-
viera tenido la Casa para presentar-
los en éste pleyto. 
7ó . Es preciso persuadirse, 
atendiendo también al caraóler de es 
te testigo, que se equivocaría en los 
papeles,que vió. Puede ser, que los 
Privilegios,que dixo, fueran lasExe-
cutorias, que quéda expuesto, decla-
raron algunos testigos, y que el Es-
crivano Juan Mariscal expresó, ha-
via visto en poder del referido Abo^ 
gado. Estas no podían ser otras en 
Montilla,que el atropellado procedi-
miento de Alonso de Villapadierna, 
substanciado, determinado,y execu-
tada su providencia en un solo día 
{Mem. á n . ^ ^ . a d 349.) ; y la violen 
ta determinación de el L i c . Pinilla 
{Mem. /?.395'.),opuesta,y contraria, 
aun en el Juicio posesono,que la dió 
á la citada Ley i i , inserta en el Des 
pacho de su comision(M^;z.^ ^.3 ^ o)* 
77. N o se puede omitir una 
equivocación notable,que por la par 
te del Sr. Duque se ha padecido ea 
su Alegato {Mem. /z.878. ). Afirma: 
que uno de los testigos, hablando sobre és* • 
ta pregunta, decir, que tenia en su poder 
la Executorla. N o hay tal cosa. Y asi 
es inútil el argumento que se hace) 
diciendo: que no es verosímil, que asegu-
rase con tanta satisfacción una cosa , qu£ 
con gran facilidad, por medio de la exhl* • 
blclon,qiie se le pidiera , se podía aven-
guar,si procedía con verdad,ó sin ella. Y 
si lo huviera declarado alguno de los 
testigos, podría ser graduar de tal la 
Sentencia del L i c . Piníila,ó conside-
rarjquela que obtuvo la Casa en el 
pleyto con los vtícinos de la V i l l a de 
Aguilar,comprchcndia á los deMoiv 
tilla. Y si hirviese hablado de otra, 
seria preciso^que fuera, teniendo se-1 
gurídad de que no se le havia de man 
dar que la exhibiese, para no expo-
nerse á quedar convencido de falso. 
78 L a citada Executoria del 
pleyto, que siguieron los vecinos de 
la V i l l a deAguilar, cuyoTestimonio 
presentó la Casa en éste , en 26 de 
Septiembre de 6'É¿*f ( Mem. ^.19.), 
jpara que constara tener cosa juzgada, y 
que el derecho de 'Estancos pertenecía á su 
Mayorazgo umversalmente en todo el Es-
tado : no puede obstar á los vecinos 
de Montilla. Tiene articulado el Sr. 
Marqués: que los dos Pueblos son distin-
tos , y separados: que ú Montilla se le 
havla dado en cambio por la Villa de 
Guadalcazar. Sus testigos depusieron 
de público, y notorio el camb¡o(M¿~ 
mor. 1 oó 3 E n este concepto, no 
puede ser adaptable aquella Execu-
toria á éste pleyto con los vecinos de 
Montil la, cuyo Señorío Jurisdiccio-
nal procede de diversa causa, que el 
de la Vi l lade Aguilar. Este, tienen 
entendido los vecinos, que lo adqui-
rió la Casa por donación ,qiie el Sr. 
Rey D.Enrique 11. hizo en Sevilla el 
año de 1370 á Gonzalo Fernandez 
de Cordova yp&m s í , sus herederos, y 
descendientes por linea derecha de legiti-
mo matrimonio. 
79 Con ésta diversidad, no pue 
den concurrir las tres identidades, 
que se requieren para que obste la co 
sa juzgada. D.Salg. de RetenL p a r t í . 
cap.i <i. n. 19. También se excluye; 
porque en Montilla se ha fundado la 
Casa para el derecho prohibitivo, en 
concordia celebrada con elConcejo, 
y vecinos, atribuyendo á ésta la pose 
sion immemorial. Y asi por todos 
médios se manifiesta,que no se debe 
hacer mérito de la citada Executo-
ría en manera alguna, para formar 
concepto del derecho de la Casa en 
éste pleyto. Tampoco los vecinos 
deAguilar instruirían aquel,como los 
deMontilla lo han pradicado en éste. 
80 E l fundamento,que se JÍ> 
tenta deducir de la mencionadaExe-
cutoria, se elide también con la que 
obtuvo,sin embargo de ella, D . A n -
tonio de la Cruz Pastor en el año de 
I704 (M^;2. ^.431.); y la de los ve-
cinos deBuxalance , hacendados de 
Olivares en la V i l l a de Cañete {Mem. 
^.422.); y las providencias,que igual 
mente han obtenido en favor de la 
libertad de moliendas de Azeytuna, 
diferentes vecinos de la misma V i l l a 
de Aguilar ( Mem. n. 444) ; y los de 
Montilla la Executoria, que causó la 
Providencia de 18 de Mayo de 747 
{Mem. h'M 1.), dada sin embargo de 
suplicación, no obstante la Senten-
cia de Vista pronunciada en éste pley 
to, y la citada Executoria : Vandos 
publicados, prohibiendo á los veci^ 
nos moler la Azeytuna en otros Mo-^ 
linos : Denunciaciones: Licencias 
concedidas por la Casa, y Escrituras 
otorgadas para construir los de azey-
te, con la precisa condición , entre 
otras, de no poder moler sus Dueños 
mas Azeytiina,que la de propria co-
secha; que todo se tuvo presente 
con la determinación del L i c . P in i -
Ha: Y aunque el Sr. Duque interpu-
so recurso de injusticia notoria, vis-
to en el Supremo Consejo de Casti-
l l a , se declaró no haver lugar á él 
{Me/n.num. 26.). 
81 E l exemplar de la Execu^ 
toria,que obtuvieron los vecinos de 
Espejo (M^. ;2 .437.) , favorece tam 
bien á los de Monti l la . E n aquel 
pleyto , que fue un Juicio declara-
torio, y de propriedad sobre libertad 
de 
de Moliendas de Azeytuna , se fun-
daba el Sr.Duque en posesión,y con-
cordia celebrada entre sus Autores, 
y el Concejo, y vecinos. L a Senten-
cia dada en grado de segunda supli-
cación, por la que se confirmó la de 
Revista pronunciada á favor de los 
vecinos en 29 de Julio de 740, se es.-
•tima dada por la misma Real Persor 
•na. Maldon. de Secund. Sapllc. út. 6. 
quast. 3. nty 
82 Como tal tiene fuerza de 
Ley ; y por ella deben juzgarse to-
das las demás causas semejantes. 
L . Si Impcrialh Malestas^ C. deleg. L* 
1 o. 
-14. üt. I2.part¿t . 3. ibi : Otroü deci-
mos , que non debe valer, ningún Juicio^ 
que fuere dado porfazañas de otro , fue-
ras ende si tomasen aquella fazaña de 
Juicio^ que el Rey oviese dado, cá enton-
ces bien puede juzgar por ella, porque la 
del Rey ha fuerza, é debe valer, como ley 
en aquel Juicio , sobre que es dada, ¿en 
los otros, que fueren semejantes. E n éste 
supuesto, aunque la V i l l a de Espejo 
no sea del Estado de Priego, como 
alega la Casa, influye la Executoria, 
que obtuvieron 5us vecinos para la 




Z J S E S C R I T U R J S D E F A B R I C A S D E MOLINOS D E J Z E Y T E 
otorgadas por vecinos de Montilla , en virtud de Licencias concedidas por los Señores 
Marqueses para su construcción, contienen nulidad, y no deben los vecinos 
observar sus condiciones. 
83. I incontrovertible, quede-
| \ ben estimarse nulas, y de 
ningún valor,lascitadasEscrituras,no 
asistiendo á la Casa de los Sres. Mar-
queses el derecho prohibitivo, que 
pretende en la Ciudad de Montilla. 
Text. m leg. Non dtibium, C. de leg. 
vers. Nullum *, & vers. Eoc est. Con 
superior razón, hallándose todas las 
Escrituras de fabricas deMolinos de 
Azeyte, con la condición de que en 
ellos no se haviade moler mas azey-
tuna, que la de propria cosecha ; de 
forma, que no se permite á sus Due-
ños , que lo puedan hacer con la de 
Olivares arrendados, ni esquilmos 
comprador. 
84. Esto tíene indubitable re-
sistencia legal: es opuesto á los prin-
cipios elementales de derecho. Text. 
in leg. Si ser bus, §. Sifurnuní ^ f f ad 
leg. Aquil. &* Text. in jeg. Fluminumj 
§. Pr(2terea,ff. de damn. i/?/¿¿?*Suelb. 
consll.t^. n. Í 0 3 . vers. Multoque, ibi: 
Quamvis enlm Dominus haberet lus pro* 
hibendl Furnos, ac Molendina :: id acá-, 
piendum veniret defurnis, ac molendinis 
publicis, non vero de particularibus: Nem 
pe, his qua ab uno quo.que ad usum sui, 
ac sua familiafacit. Jul. Capón, dlser-
tat.io^.n. 1 y .l^ohzx.grabam.60. á n. 
A s i procede,en quanto á Hornos, 
la Executoria del pleyto, que siguió 
la Casa con los vecinos de la V i l l a de 
Aguilar. Por ella se condenó al Sr. 
Marqués á que no les estorvárá, que 
pudieran hacerlos, y tenerlos en sus 
Casas para cocer su pan, y de sus fa-
milias {Mem. n.62.). 
8 $ Todas las condiciones de 
las referidas Escrituras ( Mem, num. 
Só j ' . ) , están manifestando una vio-
len-
leticia clara; porque , qiré hombfe 
juicioso se havia de sugetar á una 
obligación tan gravosa para benefi-
ciar sus proprios frutos,sino temiese 
á otros graves perjuicios, que de lo 
contrarióse le haviande ocasionar? 
Por esto D . Antonio de la Cruz Pas-
tor, después de haver obtenidoExe-
cutoria á favor de su libertad en las 
moliendas de su Azeytuna, tuvo por 
conveniente condescender á los rue-
gos del Sr.Marqués5y entregársela^ 
pedirle licencia para fabricar unMoli 
no en su Heredad, á efeólo de bene-
ficiar en él, el fruto de sus Olivares 
{Mem. n. 609.). A éste fin, otorgó 
Escritura en 23 de Septiembre de 
7 0 ; . Mem. ^43^.),, con expresiones 
taa inciertas, y gravosas, como con-
trarias^ opuestas á la libertad , que 
el mismo havia executoriado. Por lo 
que antes desdei^deAbrildejo^,te 
nía otorgada su Escritura de protes-
ta, que ratificó en 9 de Septiembre 
del mismo año {Mem. n.610.). 
86 Otros tienen también pro-
testadas sus obligaciones {Mem. num. 
099.). Mediante lo qual es indispu-
table, que conservan su derecho,aun 
que se considere la especie de natu-
raleza en que deben intimarse las 
protestas, porque quando se omite 
por temor , como sucede en nuestro 
caso, es útil la protestación clandes-
tina. D . Olea tit. 8. qnast. 1. n. 14. 
Iranz, de Frotet. conslder. 47. n. 13. 
B e todo se concluye la justa preten-
sión de los vecinos, sobre que se de-
claren por nulas las Escrituras, que 
tienen algunas otorgadas para 
construir Molinos de 
Azeyte. 
87 Qui se tratará de losAutos 
acumulados, que siguen 
D . Antonio Pérez Cañasveras, Don 
Diego de Albea r , y D . Alonso de 
lLOio{Mem. n 0 X f ^ . Estos preten-
dieron {Mem. n.<&'j<i.) , que no se les 
obligase, á que molieran la Azeytu-
na del Diezmo de los que concurrie-
ran en sus Molinos á beneficiar la 
de sus cosechas; y que quando lugar 
no huviese , fuera pagándoles la 
maquila regular, y costeando el Sn 
Duque la conducción del azeyte á 
sus Molinos. Consiguientemente so-» 
licitan , que se les entregue el que 
se halla depositado en virtud de las 
RealesProvisiones despachadas (M¿ 
72.849. y S^o.). ) 
88 L a Casa pretende: que en 
los Molinos de particulares, la azev-
tuna del referido Diezmo se muela 
sinmasestipendio,queel de 3 reales 
por taréa , y conducirse el Azeyte, 
que de él proceda, á costa de losDue-
nos de Molinos á los del Sr. Duque, 
y que se le buelva, y restituya todo 
lo que huviere depositado, por ra-
zón de maquilas de la Azeyfuná del 
expresado Diezmo ( M ^ . / ¿ . 9'29.). 
89. E l fundamento de ésta 
pretensión lo intenta deducir de las 
Escrituras de fabricas de Molinos. 
Por la condición sexta de ellas se 
obligaron generalmente todos los ve 
cinos, que los han construido, á que 
el Diezmo,que perteneciera á laHa-
cienda del Sr. Marqués, según la co-
secha de cada año, se havia de pagar 
en azeyte por mayor, sacándolo del 
procedido de la azeytuna molida,pa-
gando la Casa el costo de una taréa 
dé cada diez, que se molieran, regu-
la-
ladaen 3 reales, por razón de costo, 
y molienda: y que no havia de pagar 
maquila, ni otro gasto alguno. 
90. Este fundamento es de-
sestimable ; porque en la referida 
sexta condición no pudo tratarse de 
la molienda de Azeytuna desteDiez 
mo. Las Licencias paralas fabricas 
de Molinos de Azeyte, fueron l imi-
tadas á la Azeytuna de propria cose-
cha desús Dueños : Con que no ad-
mite duda, que el costo padado por 
la citada sexta condición , no podia 
ser para otra Azeytuna. 
91 . E n ésta inteligencia es in-
disputable, que no se les podia obli-
gar, conforme alas mismas Escritu-
ras , á moler la del Diezmo de los 
Cosecheros; y mucho menos se les 
podía precisar á que lo hicieran, por 
aquel costo tan moderado. Y mas, 
quando haviendo obtenido los veci-
nos la Executoria,que causó el Auto 
despachado sin embargo de suplica-
ción en 18 de Mayo de 7 4 7 ^ pre-
tendido el Sr. Duque Provisión, pa-
ra que losDueños de Molinos conte-
nidos en las Escrituras,que havia pre 
sentado, observáran,y guardaran sus 
condiciones {Mem. n . l f .),se mandó 
por la providencia de 13 de Julio de 
y ; 3 {Mem. ;;.34.) , que el Duque, y 
la Justicia deMontil la^umplierán la 
mencionada Executoria, y que no 
impidieran á los vecinos , el que en 
iiso,y consecuencia de ella, pudieran 
moler su Azeytuna en qualesquiera 
de los Molinos del Termino, ó fuera 
de él. N i á los Dueños de estos, que 
recibieran las moliendas, que á ellos 
llevasenios vecinos; cuyo Auto se 
mandó despachar , sin embargo de 
suplicación. 
Es cierto, que no obstan-
•=,• 
I I 
te esto, en los Molinos de les referi-
dos D.Antonio Pérez, D . Diego A l -
bear, y D.Alonso de Toro, se havia 
beneficiado la Azeytuna del Diezmo 
de los Cosecheros, en la forma pac-
tada para la del de su propria cose-
cha : pero como era un afto por su 
naturaleza facultativo , lo hicieron 
voluntariamente,y no puede inducir 
posesión á favor del Sr. Duque para 
haver intentado, con éste motivo, 
obligarles á que continuaran pradi-
candólo: porque la posesión en los 
aétos facultativos, no puede tener 
principio,sino es precediendo prohi-
bición , y acquiesciencia. D . Larrea 
allegat. 69. /2. 24. i b i : E t i n hls , quc£ 
sunt facultatls nulla cadlt consuetudo^vel 
prascrlptloi nlsi pracedat prohlbitloj &* 
homlnes acqulescant prohihltlonl per tem¿. 
¡ms quodsujiáat adprascribendum. L a -
gun. de Fruct.part.i . cap. 1 §. 4. n. 
18. 19. A s i se demuestra, que es 
arreglada la pretensión de D . Anto-
nio Pérez, D.Diego de Albear, y D . 
Alonso de T o r o , para que se les en^ 
tregüe el Azeyte depositado , y que 
corresponde á la maquila regular, 
que la Casa del Sr. Duque ha debido 
satisfacerles, por la molienda de las 
tareas de azeytuna del Diezmo de 
Cosecheros. 
93. / ^ X T r a providencia estáreseí 
vada para difinitiva. Pre-
tendieron los vecinos, que la parte 
del Sr. Duque, dentro de un breve 
termino, que se le señalase, pusiera 
con éste pleyto los Autos originales 
de la comisión del L i c . Pinilla, para 
que se inspeccionarán , y vér el mo-
do,en que se hallan, y demás efedos 
que les fueran útiles {Mem. ^3:§8'.)¿ 
F E n 
E n víku de la contradicción que se 
hizo á nombre del Duque (Mem. n< 
399.): Y por Auto de 12 de Junio 
de j ' ^ , se reservó para difinitíva dár 
providencia. 
94, Es constante, qtie paran en 
el Archivo de la Casa, como lo ma-
nifiesta la Compulsa presentada de 
ellos. Paraque estén en el Archivo 
del Sr. Duque, no hay motivo algu-
no : L a conexión que tienen con es-
te pleyto, es indubitable ; pero tam-
bién es cierto , que no se necesitan 
ya, para el fin que los vecinos lo so-
licitaron ; porque el pleyto produce 
la mas sólida ¡nstruccion,que exclu-
ye notoriamenteios derechos prohi-
bitivos, que el Sr. Duque précende, 
aun sin valerse dé ía probanza, que 
pudieron praéticar los vecinos con 
írmcha dificultad, por íos motivos, 
que resultan bastantemente acredi-
tados {Mem. #.1087.). Y persuaden 
que no es fácil , que los vecinos en-
contrasen testigos, con la libertad, 
que se requiere , para decir la ver-
dad. §. 
<?|i / ^ ^ T r o particular está reser-
\ ^ J r vado para la determina-
PROPOSICION VI. 
C A S A m LOS Sres. M A R Q U E S E S , Y E L CONCESO J) E 
Montllla, carecen respectivamente de titulo justo para el Estanco de fabrica , y-
venta de Jabón : de manera, queelSr. Duque no le tiene para el derecho priva* 
tlvO) con que lo pretende, ni la Ciudad para el concepto de partid 
cipe con qué lo solicita. 
clon de éste pleyto , que es u pago 
dé 4604 Rs. y 15* mrs. que se hallan 
tasados en los Recursos introducidos 
por los vecinos, sobre libertad de 
moliendas de azeytuna,desdeel ano 
745', h^ta 18 de Mayo de 747 {M.e-
mor. //.937).Es indisputable, que en 
la libertad,que litigaron entonces, se 
interesan, no solamente los Dueños 
de Molinos, sino es todos los vect^ 
nos; y asi debe estimarse populár la 
causa. L . i . f f . de Public. ludic. Card. 
d e L u c . de ludlc. discurs.^y. n . t i . 
96. E n ésta inteligencia, su-
puestas las providencias dadas(M^. 
^.939.), para que de los Proprios, y 
caudales públicos, se libren á los ve-
cinos los gastos de éste pleyto; cu-
ya especie quedó executoriada el 
año de 602; es correspondiente, que 
se mande llevar á debido éfedo la 
^Providencia de a de Diciembre de 
747 {Mem. ^.938.), y que se despa-
che Real Provisión , paraque se Ies 
haga pago de los referidos 4604 
reales y 15* marave-
dís-
97 A Gasa de íos Sr^s. Mar-
queses en su contextacion L 
á la Demanda de los vecinos, expu 
so, que le asistía derecho,y posesión 
ímmemorial, para que ñinguna per-
sona pudiera hacer? ní vender Jabón 
{Mem. ñ. 29^.). Por la Sentenciá de 
Vista se condenó al Sr.Márqués, y á 
sus succesores, á que dexasen labrar 
Jabón al Concejo de Mont l l l a , y á 
quien éste lo arréndára;cori que laCa 
sa lo pudiera hacer, y arrendar ^ co-
m o 
xo el tüTsmo Concejo (Mem; mun. 
297.)- Suplicáronlos vecinos, por 
que no se havia mandado, que qual-
quiera de ellos pudiera hacer, y la-
brar Jabón en su casa libremente 
{Man. 198.) . E l Si4. Marqués en-
tonces manifestó, que no tenia,ni ha-
via tenido Estanco de Jabón : por 
que quien lo havia hecho, havia si-
do d Concejo de Montilla ( MemoK 
num.igc}.). 
98 Ahora pretende el defechó 
pribativo de fabrica, y ventá de Ja-
bón , con el motivo de la novedad 
ocurrida en el año de 1630 , en que 
¡se concedió á la Casa, y Villas de ei 
Estado,facultad para usar de ciertos 
Arbitrios pára la paga del servidb 
de óoy ducados {Mem. /2.305.). E n -
tre otras cosas, se concedió al Señor 
Márqués?y á sus súccesores liceñciáy 
para que por tiempo , y espacio de 
10 años, contados desde 20 de Junio 
de 1619 pudiera poner en cada una 
de sus Villas, Armoña, donde se veri 
diese, y labrase Jabón , sm que otrai 
persoñ^^sino es la que fuera nombra-
da por él Sf.Marqués lo pudiéíá ha-
cer. Asimismo se le concedió fácuí-
íad para Tiendas de Vino,y otras co-
sas, con la especiaíidad dé que si an-
tes del tiempo prefinido se reintegra 
se el importe del doriativovquedasen 
las Tiencías para el Marqués , y sus 
súccesores {ISíeni. nüm.^of.). 
99. A u n entendida ésta ex-
tensión para la Afmona de Jabón, 
no puede favorecer al Sr. Duque el 
referido Privilegio para obtener eri 
éste píey to- Es constante, que se ha-
llaba pendiente en el citado año dér 
1630. Qué de él ño se hizo mericiori 
para obtenerle ; por lo que debe es-^  
timarse subrepticio^y río puede apro 
12. 
vecharle en manera alguna. Text. ¿r¿ 
cap. Fin . ui lltependente. Cap. Causam^ 
qua de Prlvileg. Clement. 1. ut llíepen^ 
dente, §. Si vero. Hontalv. de lur. Su-
perven, quast. 19.¿7, allj, quos átat. 
100 Las confirmaciones^que 
alega la parte del Duque,siendocón 
cebidas in forma commiuú , no le pro-
ducen nueVo derecho i E x tradlt. á 
D . Castill. l i f tf i Controvi cap.Qg. á tu 
i o h Y deben estimarse obtenidas 
con el mismo vicio , que el Privile-
gio. L a de que hizo el Sn Marqués 
relación en su Recurso de 23 de 
Agosto de 638 {Mein. 'ñr%$f^h de 
que resultó la Provisión despachada 
por el Supremo Concejo dé Castilla, 
para que la Justicia , y Concejo dé 
Castro del R io , y demás Vil las com-
prehendidas en los Privi legio^ y fa-
cultades, de que se hizo mencion,Ias 
cumplieran , siendo requeridas con 
el titulo de Confirmación, que se ex-
presó concedido en 6 de Febrero de 
el referido ano de 638 , no consta, 
que fuesé obtenida in forma speélall^ 
y asi nada pudo adelantar lá Casa ¿on 
ésta confirmación : N i tampoco se 
acredita, que se praéticase el reque-
rimiento prevenido en Mont i l l a , ni 
aun en ja V i l l a de Castro del R io . 
101 Las de los Sres. Reyes 
D . Phelipe I V . y D.Phelipe V . {Me-
mor. ^ .1018.) terminaron al goze de 
las Alcavalas. E n ta primerá Real 
Cédula , que fue despachada en xa 
de Agosto de ój 'o , se hizo uña ex-
presión, de que le quedaban confir-
madas al Sr. Marqués las mercedes, 
que tenia en los Estancos de Vino , 
Azeyte , y otras cosas en qué estu-
viese en pacifica posésion. EstaRéál 
Cédula, se relaciona en la del Sr.' D . 




bre de j op 5 y se sirvió S6M. confír-
mandola, mantener al Sr. Marqués, 
y succesores en su Estado, en la po-
sesión de las Alcavalas, Interin cjue 
no se le diera satisfacción de los %6 
quentos 934^ mrs. que se le debían. 
102 E n el citado ano de.ó ^o, 
no estaba la Casa en posesión áe el 
Estanco de Jabón con el derecho pri-
vativo, que lo pretende, fundándose 
en el referido Privilegio concedido 
en el año de 1630 ; porque la Sen-
tencia de Vista de éste pleyto, fue 
pronunciada en el año de 1622 ; y 
tiene confesado la parte del Sn D u -
que, qus desde ella solo ha percebido 
laCasa la mitad del prodii¿ío del Es-
tanco del Jabón , apropriandose la 
otra el Concejo de Montilla {Mem./u 
2o6. y ^ i ^ . ) : Con que nosolamen-
te no estaba en quieta, y pacifica po. 
sesión del Estanco de Jabón en M o n 
tilla el año de ó^o , en la forma que 
lo ha tenido con el Concejo , pues 
estaba pendiente este pleyto ; sino 
es que tampoco en aquel año, ni des-
de la concesión d ú Privilegá, ha es-
tado en la quasi posesión de prohibir 
con el derecho privativo , cjue so-
licita. • 
103. Y asi muy distante de po^ 
derle aprovechar j a enunciada con-
firmación del Sr. Key D.Phelipe I V . 
íe perjudica; porque si le quedaban 
confirmadas al Sr. Marqués, las Mer-
cedes, que tenia en los Estancos de 
V i n o , Azeyte, y otras cosas, en que 
estuviese en pacifica posesión; 110 
haviendola tenido , ni hallándose en 
posesión de el Estanco de Jabón en 
Montilla el expresado ano de 6fot 
es visto no haverle quedado confia 
mado el Privilego en quanto á este 
particular. 
104. E l Test imómo piiesto 
de lo que consta en varios Libros, 
quentas, y papeles, de que resulta 
haverse arrendado, ó administrado, 
como proprio de la Renta del Esta-* 
do de Priego, el Estanco de Jabón 
dosde el año de 1637 ( M ^ . / / . 3 i 9): 
debe entenderse en quanto á Mont i -
lla, en lo respeélivo á lamitad de su 
produí to : porque si desde la Senten 
cia de Vista tiene confesado la parte 
del Sr. Duque, que es esto lo que ha 
percebido la Casa , no podía proce-
der en otra inteligencia el Arrenda-
miento , ni la Administración de la 
Renta del Estanco de Jabón en Mo2> 
tilla , ni la posesión tomada por e l 
Sr. Duque en el ano de 739 ( Me/tu 
num. 32.2.). 
1 o^ De aquí se concluye, que 
el Privilegio de Estanco de Jabóiij 
no ha estado desde su concesión en 
uso, en Montilla; por lo que debe es-
timarse ya inútil á la Casa de los Se-
ñores Marqueses, i . 4 2 . tlt. lü.partlL 
3. ibi: Tales Privillejos como estos j du-
ran por siempre , si usaren de ellos fasta 
diez añoS) desde el dia que les fueron da-* 
dosj mas si fasta éste tiempo non usaren 
de ellos-i dende adelante piérdeme 7 e non 
dehen valer. 
106 A u n por lo que hace á los 
Estancos de Tabernas de V ino , V U 
nagre, y Azeyte , por parte del Sr / 
Duque se ha expuesto {Mem.n.^i 3)5 
que con el motivo de haver solicita^ 
do la de la Real Hacienda establecer 
las de Vino , sacando al pregón éste 
Ramo, havia usado de su Privilegio 
poniendo Tabernas, y pretendiendo 
que los Cosecheros no las tuvieran, 
sino dentro de sus proprias Casa3> 
como por él se les permitía. 
107. Y es cierto^ que p í a í i k ó 
esta novedad en el año de 745 5 petó 
también lo es-, que los vecinos lo re-
damaron, y está pendiente el pleyto 
en el Real Consejo de Hacienda, ha-
viendo obtenido providencia en la 
Instancia de Vi s t a , en que se man-
.ció, que se les reintegrase en la pose-
sión, y libertad, que tenian, y en que 
..estaban de vender los frutos de sus 
cosechas en sus Casas, y Accesorias^ 
.sitios, y parages donde les convinie-
ra : Y que executado, si el Duque en 
.virtud del Privilegio, y Su observan-
cia tuviera que pedir, lo hiciera en el 
Consejo. Aunque la parte del S n D u 
que suplicó de ésta providencia ^ y 
5e ofreció aprobar, concluyeron los 
jvecinos en lo principal , y contradi^ 
xeron la prueba, de que se dió tras-
Jado; y haviendo tomado los Autos 
la parte del Sn Duque , los volvió 
sin despacho, que es el estado , que 
tienen ( M ^ . n . ^ iS , y 329.). 
108 De todo se concluye, que 
,^0 se ha estimado puntualizada en 
Monti l la la observancia del Privile-
gio del aña de 6 30, aun por lo que 
toca á las otras especies, de que se 
concedió Estanco á los Sres. Mar-
eses, Y aunque la huviera tenido 
r ; lo perteneciente á la Armona 
r : Jabón , no podia entenderse él 
t ¿- echo prohibitivo para impedir 
í H o s vecinos , que lo labrasen en 
sos Casas para su proprio uso. üV 
¿ISL sup.nü^lnpropos , $. Este con-
cepto se afianza con el que produce 
ia Executoria del pleyto,que siguie-
ron los vecinos dé la V i l l a de Agui -
lar.De ella resulí.a,que se condenó al 
Sr. Marques á que les dexase hacer 
Jabón para susGasas l ibremente( i¥^ 
mor./hyoo.) ', aun considerándole el 
derecho prohibitivo de que lo pu-
dieran hacer para vender 9 ni traerlo 
:r3-
de fu^ra pafa ello, en lo que no pue-
de obstar á los vecinos de Montilla la 
citada Executoria r ex diSt. supr. n. 
7 8. i/2 p ropos. 4. 
- l ó p . ' p N quanto á la Ciudad , es 
J t l j claro el defeólo de funda-
mento legal con que procede. Pre-
tende, que se confirme la Sentencia 
de Vista , alegando posesicftv imme-
morial de prohibir, que los vecinos 
hagan, y vendan dicha especie ( Me* 
mor. n. 2,01). Es constante , que estos 
fio demandaron al Concejo deMoiv 
tilla: Su quexa fue únicamente de la 
Casa. De esto se pcrsuade,que los Se-
ñores Marqueses causaban la prohi^ 
bicion. Asi lo demuestra también su 
contextacion. Se pronuncióla Sen-
tencia de Vista ; y atendido su con-
cepto, parece,que por ella se vino á 
dar á los vecinos la facultad de labrar 
J abón ; pues no haviendo litigado el 
Concejo, el haverse concedido á es-
te sería , por comprehenderse en él 
los vecinos, para el efeéto de privar 
al Señor Marqués del Estanco que 
solicitaba. 
110 E n ésta inteligencia pre-
tenden, que se confirme laSentencia 
de Vista, reformándola solo en quari 
tó por ella expresamente no se de-
claró,que los vecinos podian hacer 
Jabón, asi para el servicio de sus ca-
saSjComo para venderlos Y que qnati 
do la Sentencia fuera perjudicial á, 
los vednos,.y debiera entenderse en 
el concepto, que supone la Ciudad,; 
se debería- reformar, de^modo, que 
quedáran en la libertad, que deman-
daron {Mer/L ^.307, y 308. • 
111. L a posesión i ni memo-
rial, que es todo el fundamento ale-
gado por la Ciudad, es desestimable,' 
aunque fuera binante para los Es-
m tan-
1 
tancos: porque no pifeae, entélic 
se causada, al tiempo que loSi ^ c i * \ : 
íios pusieron las Demandas^- Todos 
los testigos de la probanza de la Ciu-
dad contextan^que el produólo dd. la 
¿renta, que dá el Jabón , lo perciben 
por mitad el Sr. Marqués, y el Con-
cejo {Mem. n. 31 ó . ) ; y asi en éste 
concepto procede la referida pose-
sión imlftemorial,alegada por la Ciu-
dad, y que trató de probar en el año . 
de 7^6. L a participacion,qtietienen 
el Sr. Duque,y el Concejo de Mónti-
lia en el Estanco de Jabón, es, desde 
la Sentencia de Vista , que fue pro-
nunciada en 18 de Marzo de 1622. 
As i lo expone la parte del Sr. Mar-
qués: Con que la posesión alegada 
por la Ciudad,debe estimarse adiqui-
rida pendiente el pley to, y en virtud 
de la referida Sentencia de Vista. 
112. Esta, aun entendida en el 
concepto, que manifiesta la Ciudad, 
no puede favorecerle en manera al-
guna para calificar de legitima ía po-^  
spsion, que alega^ porque del mismo 
modo, que la apelación extingue los 
efeólos de la Sentencia, y como sino 
lahuviera, reduce la controversia al 
estado de la litis contextacion, ex L . 
1. infin.ff. ad Senat. Consult. TurpUla- -
num. L . Ita demum, C. de procúrate & 
L . úb execut.\. \ . ff . de apcllat.T); 
Salg. deRetcnt. fart.z. cap. 29. n, 7. 
8. ¿í^ 9. Lasuplicacion dexa lacau-
sa, como sino estuviera sentenciada. 
Vailer. t l t . i . quasL$\ n. 3. & 4. a m 
plurlmis. 
113 Con que persiiadiendose,que 
la Sentencia de Vista entendida coa 
equivocación, ó en otra inteligencia, 
hallándose suplicada por losvjecinos, 
es el motivo, que pudo dar fomento 
á la Ciudad parala posesión que ales 
ga> sé iconv^nee, que carece de titu^ 
l&\-kgitimó :c •para^  el; Estancó ele Já^ • 
hóxi j en el .concepto de participe, •> 
<jué lo pretende; y no teniéndole el 
«Sr. Duque p a r a e l ^ 
•con que lo solicita , resulta ,, que ca-
recen respetivamente de justo titu-
lo para: el Estanco de fabrica, y ven- 1 
ta de Jabón. 
114. Dice la parte del Sr¿ Dt i - ! 
que ( M ^ . ¿ / ? . 5 3 9 ) : que caúsala ma~ -
yor estrañeza? que se fomente por los ve-* 
cinos una pretensión', para la qual no tie-
nen titulo , ni posesión 5 por lo que: en nin-
gún caso? ni en ninguna clase de Suido es 
poslblé^que obtengan. Mucha pondera-
ción es ésta. Qué titulo mas aprecia-
ble, en la estimación legal, que la l i -
bertad natural en que se fundan los 
vecinos? A u n en el caso en que los 
fundamentos expuestos asi para ex-
cluir éste Estanco , como los otros, 
no causaran mas, que alguna razott 
de dudar, debería determinarse por 
la libertad. L . SI unus 27. %, Paétusy 
vers. Quod, & laspeúe^ff. depact.L. 
duotles 20. ff* de reg. lür. i b i : Quotles 
n á í É m n t ^ ^ d ^ 0 ^ ^ 0 t & est? secun* 
dum llbertatern respondendum erlL 
11$ Es de tanta recomendar 
cion^que merece toda la atención de 
las Leyes, y de tal manera,que en las 
causas respediyas á ella en igualdad 
de votos de los Síes* Jueces hacen 
Sentencia los que favorecen á la 11-. 
bertad. i . 18. tó. 22. partlt. 3. ibi: 
E s$giin dlxeron los Sabios? todas las Le* ' 
yes la deben ayudar? quando ouleren at~ ' 
guna carrera, ó alguna razón porque lo -, :: 
puedan facer ••E por ende decimos, que • 
quahdo \dús Sud§Mofe$ \ ó mas se Acertar 3 
ren d oír un pley tonque per teneneclerea 
libertad y ó á servldúmbfe , ú á la sazón, 
qt^ ^ u¡y¿esemdar £ 1 : ^ y j f . t 
demordásmv (Si los fíadgadores fueren, 
tantos i ^ m s t ó ^ M ^ ^ ^ é í ' ^ ^ ^ 
dehe valer el Juicio^ que fuere 'dado .por. let • 
libertad ¿non el otro^ue dieren contra ella. 
CAPITULO V t 
Sobre Sisa en Carne^ y Pescado. 
116.1 V£ agravio deducido por los 
| j vecinos, consistía 5 en que 
el Sr.Marqués havia impuesto el T r i -
buto de 4 mrs. en cada arrelde de car* 
ne, y dos en la Carnicera de Pescado* 
Pretendieron ^ qué se les libertase de 
ésta imposición, y se les restituyese lo 
llevado. E l Sr. Marqués solicitó, que 
se le absolviese, alegando posesión im 
memorial {Mem. n. 920.)* 
- 117 Por la Ssntencia de Vista se 
condenó á los Sres. Marqueses á que 
no impusieran Sisas, ni otro Tributo 
alguno en los dichos mantenimientos, 
sino fuera para pagar el Servicio 
Real , y con quenta, y razón , y en la 
cantidad necesaria {Mem. /z.945'.).En 
la Instancia de Revista dixoel Señor 
M a r q u é s , que no se havia impuesto 
por sa Casa Sisa sobre los manteni-
mientos ; porque si algo se havia lle-
vado^ havia s;do para pagar el Servi-
cio R e a l : Que la Sentencia no havia 
de ser condenatoria, sino absolutoria; 
porque no havia sobre que cayese I4 
condenación {Mem. n. 946.)o 
118. Ahora los vecinos solici-
tan, que se confirme la Sentencia de 
Vista, condenando al SrlDuque,Mar-
qués de Priego , y á sus succesores, á 
que en ningún tiempo, ni con pretex-
to alguno, puedan imponer, ni cobrar 
SUa, ni otro Tribato,para que no ten^ 
gan Real Privilegio {yiem. n. 649.). 
11 p . l ^ O í ' todas leyes naturales, y 
.. J | positivas, solo el Soberano 
puede Imponer Contribuciones,y exi-
H 
glrlas de sus Vasallos. Z . i i . ¿ ^ i a ; 
tit-.z^. Ub.ó. Recop.D. Casi, de Tert. 
cap.^i . n.jffi vers. las quoquelniponendl 
Gavetas. E n éste concepto se manifies 
ta el justificado motivo con que los 
vecinos pretenden.que se confirme la 
Sentencia deVista en los términos in-
sinuados. 
11. 
i^o.I^VRocediendo con reflexión á 
J[ el Auto de 7 de Julio de 
7 ? 3 iMem. /?.7 ^ 3.), por el qual se re-
cibió el pleyto á prueba, y se mandó 
entregar á las Partes por su orden pa-
ra que alegasen sobre las novedades 
ocurridas, y teniendo los vecinos pre-
sente lo expuesto por la del Sr.Duque 
{Mem.n. 948.) , en razón de que ac-
tualmente no havia Sisa, ni otra con-
tribución , y que asi cesaba la contro-
versia,que ofrecía éste Capitulo , ale-
garon {Mem. 77.949.) I ^iei aunque no 
se cobraba Sisa, ni otro genero de tri-
buto de la Carnc,y Pescado, se havia 
impuesto por la Casa otro mayor con 
el nombre de Corredurías , en las es-
pecies de Granos , V i n o , Vinagre, y 
Azeyte, 
1*11 Sobreésteparticuíar en vis-
ta de los Testimonios presentados por 
parte del Sr. Duque ( Mem. dn.c)$j. 
ad 960.), y de lo que expone en razón 
de que el conocimiento de lo concer-
niente á dichas Corredurías j toca á el 
Consejo de Hacienda , tienen protes-
tado los vecinos usar en aquel Tribu-
nal, ó donde les convenga, y puedan, 
del derecho que les asista {Mem. nunu 
9 6 i . ) . 
C A P I T . V I I . 
Sobre Caza , y Pesca. 
1 2 2 . T A prohibición con que el 
p, j Sr.Marqués impedía á los 
ve-
vecinos la Círza, y Pescar fue ía-espe-
cie de éste Capitulo. E n su contexta-
cion dixo, que solo se mandaban guar 
dar las Pragmáticas, y Leyes del Rey-
no (Mem. /?.9Ó3). Por la Sentencia de 
Vista se condenó á los Sres. Marque--
$es, á que conforme á su allanamien-
to, no vedasen la Caza, y Pesca á los 
vecinos, sino fuera en los tiempos pro 
hibidos por Leyes , y Pragmáticas de 
S . M . ( M m . //.9Ó8.). E n estos termi-
r o s , la pretensión de los vecinos se 
reduce, á que se confirme la Sentencia 
de Vista. L a parte del Sr.Duque , dir 
ce, que es lo mismo, queaótualmenre 
se praélica, por loque nada se ofrecía 
que exponer en el affunto. 
§. U N I C O . 
123 S cierto, que un reglamento, 
prudente de Caza , y Pes-
<pa, es muy qjil para evitar la destruc-
ción de una, y otra especie, cuy a con-
servación es negocio de importancia. 
Pero es un derecho indisputable de 
Regalía su establecimiento.Comprue-
ban ésta verdad la Ley 1. Cum seqq. 
tk.d. H k j . Recop.y h Real Cédula ex-
pedida por d Supremo Consejo de 
Castilla en 3 de Marzo del año próxi-
mo pasado, cuya públicacion se ha 
reiterado en el presente generalmente 
en todo el Reyno. Por ella se sirvió 
S . M . mandar, que se continuaran las 
providencias de Veda annual de Ca-
?a, y Pesca conforme á las Leyes, Re a 
les Pragmaticas,y las ultimas Ordenes 
expedidas desde el año dey ^4,Ínterin 
que por ordenanza general,ó particu-* 
lar para cada Provincia se estabíezca 
regla fixa ; observándose por ahora, y 
en la publicación de la V e d a , los Ca-
pítulos que incluye. Con que debién-
dose arreglarla prohibición de Caza7 
y Pesc^a á las disposiciones Reales;só-
Vicitan justamente los vecino^ , que se 
confírmela Sentencia de Vista. 
C A P I T U L O V I I I . $ 
Sobre lá Dehesa de ILuelma; • 
- I24. '1~^N el affunto de éste Capitu-
JESil '0 reservando , por lo que 
íoca á la Ciudad , exponer lo conve-
niente quando se trate de los Capítu-
los í f, y í í l de la primera Demanda, 
y 10 de la segunda , sobre arrenda-
mientos de diferentes Dehesas, refle-
xionando por lo que hace al Sr. D u -
que , lo que producen los Autos en 
quanto al gravio deducido por los ve-
cinos, se persuade el fundamento con 
que lo propusieron. 
^ i s j ' . Se quexaron, de que el Sr. 
Marqués se.havia apropriado, y prer 
tendia hacer Coto, y Bosque parte de 
la Dehesa de Huelma , y que havía 
hecho una Casería, y Huerta, tenien-
do en ella los vecinos el aprovecha-
miento ; por lo que debian ser conde-
nados los Sres. Marqueses á su resti-
tución con frutos {Mem. 72.968.). 
; . §• i . • • ; 
126, A Unque no se ha encontra-
j r j ^ do la probanza , que los 
vecinos hicieron en la Instancia de 
Yístavse manifiesta de el extraélo de 
ella, loque articularon en éste parti-
cular, y depusieron sus testigos. De 
todo se conoce la realidad dehaverse 
introducido la Casa á ocupar parte de 
la referida Dehesa haciendo un Coto, 
y •Bosc|ue-.con.ima Casería., y Huerta 
{Mem. num.()6(). y 970.). 
128. E n éste concepto siendo 
cierto, que la Dehesa del iueíma. era 
del • ,aprovechamiento: común: de ios 
vecinos; y aunque se graduase, •pe^ te^ -
tiecíente á los Proj5nos de la Giüdad, 
es claro el derecho que les asiste, pa-
ra que se restituya lo que de ella tie-
ne ocupado el SnDuque, y se adehe-
se como está lo restante. L a Casa re-
produce lo mismo, que alegó el Señol* 
Marqués en lo antiguo^que fue la po*-
sesión ¡mmemorial^que dixo tenia dé 
un Heredamiento cerca déla Dehesa 
de Huelma {Metn. 72.972.) : y preten* 
de : que se confirme la Sentencia de 
Vista, por la que se absolvió al Señor 
Marqués , y condenó á los vecinos á 
.perpetuo silencio, mediante {d\cé) po^ 
seer la Ciudad ¡a Dehesa^ y qué ahura^ ni 
m tiempo algunola ha tenido ocupada la 
Casa (Mem. n.yy $ ). 
1 ap Los vecinos no se quexaron 
de que el Sr. Marqués havla ocupado 
toda la Dehesa déHuelma,s¡nó es par 
te de ella : y asi estábien, que huvie-
se, y haya Dehesa de Huelma, sin que 
esto desvanezca el que la Huerta^Ca-
to, y Bosque sea párte de ella* 
130 Con esto concurre, quela 
Gasa no ha presentadoj en tiempo al-
guno tituló de adquisición de la refe-
rida Huerta, para calificar su domi^ 
nio. E l Testimonio , de que desdé el 
año de 1 $6$ ha arrendado la Huerta, 
y Bosque de Huelma: y el otro dé que 
en el año de 739 tomó posésiort de 
éste Heredamiento {Méni. ^.98 i.),no 
prueban el dominio , ni excluyen lo 
alegado, y justificado por los vecinos; 
antes bien se coníornia con lo que de-
pusieron sus testigos. E n él año de 
j ^92, se hizo publicación de proban-
zas: Los de la de los vecinos declara-
ronque havia 40 a ñ o s , poco mas, ó 
menos, que el Sr, Marqués havía he-
cho lá novedad. Desde el citado año 
dé i f ó f , al de 5-92 , havian pasado 
27 años,y ási faltaban 13 para los 40, 
que depusieron los testigoso Esta dife-
H 
íeñeia mereció la ateírcion del Rela-
tor para notarla {Mem.n.9&4). 
131. Pero es de advertir,que es-
to no debilita la probanza de los veclr 
nos. Sus testigos no dixeron , que ha-
via 40 años, poco mas , ó menos el 
arrendamiento de la Casería, y Huer-
ta, que es lo que resulta haver pradi* 
cado la Casa desde el año de 1 $6$. 
L o que declararon fue, que havia 40. 
años, poco mas, ó menos,que el Mar-
qués havia executado la novedad. N o 
es preciso , que desde el primero año 
-tratase de arrendar la Casería, y Bos-
que: antes haviendolo praíticado pa^ * 
ra su recreación,como depusiéronlos 
testigos de la probanza de los vecinos 
(Mem.n.yyo); no es regular, que des-
de luego que hizo la Casería,y Huerta 
con su Coto, y Bosque, lo diese en ar-
rendamiento. Pudo desfrutarlo para 
su recreación los 13 años que nota el 
Relator de diferencia, y empezar á 
darlo en arrendamiento el ,año de 
,1:0-$ ; y asi verificarse los 40 años, 
poco mas^ó menos de la novedad. 
132. Aunque la huv¡era execu 
tado con consentimiéhto expreso del 
Concejo de M o m i l l a , no podia favo-
recer al Sr. Duque para acreditar su 
legitimo dominio ; porque las Licen-
cias para ocupar con Edificios,ó plan-
tíos los sitios comunes, ha sido siem-
pre privativo dé la Superioridad. L . 
í i . tit-.j. Ub. j.Recop. De forma, qtte 
aun de los Sres. territoriales, ó sola-
riegos hay razón de dudar, si pueden 
concederlas en sus tierras. Acev. in 
dict. leg. 11 . n . 5*. Y si atendiendo á la 
disposición de la X¿?y 9. eiusda t i l . 
llh. se encuentra la limitación del ca-
so, de que estando en posesión de ao 
años sea mantenida, es pagando censo 
á los-Proprios, ibi \ Y con esto se queden. 
¿ tos que tuvieren los dichos Edificios y 
H glan« 
plantas, y áquetto qite asi fuere car gafa ¿te 
cerno sohre los tales Heredamientos, sea 
fara los Proprlos del Concejo de la talCiu-
•dad, Fi l ia , ó Lugar , para que con ello U 
escusen otras Lmpos¡cloñes \ y necesidades 
del 'Pueblo. 
135. Esto es táñ ántiguó , com'ó 
que por regla fundamental de losRo-* 
manos lo ensenó el Jiirisconsitlto U l -
piano i n L . ' i . ^ . 17. ff . Ntquidin loto 
publico, ibi: Siquis nernineprohlbiíente tn 
publico edificauerit, ñon esse eüm cogendu'm 
tolere ne ruinis Urbs defbmeftur , Iff quia 
prohibitorium est inUrdictum ñon ñsMü* 
torium ; si tañíen obsíetid Edifiáum pu-
blico usui, utique is qui óperibus yublicis 
procurat, de be bit id depone re , aut si nofi 
obstet, solariuní eiifñpóñere^vectigaleñifri 
sic appelatur solarium, ex eo quodpro solo 
pendatur. Todos nuestros Regnícolas 
lo prueban asi. Avendañ. de Exeq. 
Mandat. parí. 1. cap. ímfái 23. Boba-
d í l l . 3 , cap, 8. mim. 80. ^ 9 1 . 
Lagun. part. t. cap. 21. numer. 
Í264. Antun. de Dónat.pdrL^. cap.4.^. 
ex n&^y D . Solorz. delur-. Indiar.tom. 
i . lib. c¡. cap. Vnlc. éx n. 94. Oter. de 
Tase. cap. 16. //. a ó . 27. Gutiem 
llb.^. Fract.qiicBsLóo. Garc. de Expens. 
cap.$. ex num.i^. 
%• 11. 
i34*^,¥^Eniendo presente los vecfc 
1 nos lá citada providencia 
de 7 de Julio de 75'3 ( ^ ^ . 7 7 . 3 4 . ) : 
por lá que se mandó , que se entrega-
ran los Autos áías Partes , por su or* 
dentara qué alegasen sobre las nove*-
dades ocurridas; expusieron en éste 
Capitulo , que por la Casa se líavia 
praólicadola de cegar un Albercón 
terrizo donde bebían los ganados, y 
que havia encaminado sus aguas por 
Cañerías á la referida Huerta, ocasio-
nando en ello un notorio perjuicio al 
Publico r que no havia reclamado el 
Concejo de Montilla, por complacer 
•al Señor Duque* 
135'. Este hecho resulta justifi-
cado [Mein. ^.980.). Aunque los tes-
tigos se explicasen con la diferencia, 
que advierte la Parte del Sr. Duque 
( M m . ^.983.): como no es obstad va, 
«ino es adminiculativa, debe estimar-
se probado éste particular. Cardin. de 
íLuc. de ludic. disc.^i. ^.63. Y asi con 
razón pretenden los vecinos, que se 
mande restituir las aguas de él citado 
Albercón, al sér,y estado que tenían; 
de forma, que sirvan para el aprove-
chamiento común , lo que solicitan, 
aun para el caso deque se confirmase 
la Sentencia de Vista {Mem. ^ 9 7 ó . ) . 
C A P I T . I X . 
Sfc&pe la Dehesa de Zoñar. 
136. I '^Néste Capitulo articularon 
JLJ los vecinos en la Instancia 
de Vista , según lo que resulta del es-
trado de su probanza : Que en el ter-
mino deMontil la, junto á la Laguna, 
que dicen de Zoñar,havia mucha tier 
ta valdía, y pública, por donde los Ga 
nados iban á beber á la Laguna,y por 
donde los vecinos llegaban á pescar 
en e l la , y que en la mencionada tier-
ra loá ganados, además del paso te-i 
nian pasto, aprovechamiento,y abre-
vadero común , hasta que de pocos 
años á aquella parte los Marqueses 
cercaron la Laguna,y mucha parte de 
tierra pública, y Concejil, y que en la 
que asi ocuparon , havian hecho un • 
Coto, y Bosque, y una Laguna, y que 
impédian á los vecinos que entrasen 
á pescar y abrevar con sus ganados en > 
e l la , y á pascer en la tierra cercada-
{Mem. num. 9%'].). 
137. A s i lo depusieron los tes-
t ígos : con que acreditaron la preten-
sión, que havían deducido 7 sobre que 
siendo la Dehesa de Zoñar de Mon-
t i l l a , y sus vecinos, y havieñdosela 
apropriado, y hecho Coto los Mai~ 
queses, prohibiéndoles, que cazasen 
en ella, se les debia condenar á su res-
titución. Como la Sentencia de Vista 
fue absolver , y dar por libre al Señor 
Marqués ; suplicaron los vecinos so*-
licitando, que seles restituyese la De-
hesa, y tierra valdia , por donde los 
ganados entraban á beber ala Laguna 
deZoña r ; lo qual havia tenido , y 
tenia cercado el Señor Marqués, sin 
titulo, ni derecho para ello ( Mem. n. 
989.). 
§. UNICO. 
N lo mismo insisten ; pero 
j con el dilatado tiempO,que 
hapasado^y alteracíonjque es preciso 
tengan estas cosas, y haver faltado to-
dos aquellos, que tenían noticia de los 
verdaderos hechos, no pudiendo ade^ 
Jamar su prueba , han omitido inten-
tarlo, contentándose con manifestar 
asi su buena fee. L a parte del Sr* D i n 
que la ha pradicado instrumental: 
bien que los Testimonios,que hapre-
•sentado , son sacados de Copias exhi-
bidas por su Contaduría en Montilla 
(Mem. L ÍU 995'.) ; y estas dadas sin 
citación de los vecinos; por lo que no 
se les debe dar entera fee, y crédito. 
139. Tampoco excluyen el 
hecho.que en lo antiguo propusieron; 
porque no se justifica, que en los ins-
trumentos, á que se refieren, se com-
prehendiese la parte idéntica de tier-
r i i , á que terminó la Demanda. E n 
éste concepto no se desvanece el fun-
damento de ella, con lo que probaron 
los vecinos en la Instancia de Vista 
lelacionado su$r. 72.13 7. Sin que pue-
da obstarles la prueba , que se refiere 
executada por el Sr. Marqués en la de 
Revista {Mem. n. 991.) , por la con-
templación con que procederían los 
testigos: siendo de advertir aqui, que 
no parece huviese presentado enton-
ces Testimonios de los instrumentos 
áque se refieren las Copias exhibidas 
ahora ; y su otorgamiento fue ante-
rior, según sus fechas {Mem. án .yc )^ . 
hasta el 1000.). 
140 L a Executoria del pleyto^ 
que siguieron los vecinos dé la V i l l a 
deAguilar,no puede obstar á los de 
Montil la, ex dlct. sup. n . y ü . Y asi jus-
tamente pretenden estos (Mem. nmu 
993. ) : que se reforme la Semencia 
de Vista, condenando al Duque á que 
restituya dicha Dehesa , y tierra val-
día, por donde los ganados entraban a 
beber á la Laguna de Zoñar, 
C A P I T U L O X . 
Sé re Alcavalas. 
t ^ t . / ^ O n s t a , que se hallan incor-
\ ^ poradas á la Real Corona, 
en virtud de orden de primero de Ju-
lio de 1 J f a ( Memor.n. 1019) . Con 
éste motivo ha cesado el de la disputa: 
pero se reconoce el defeélo de funda-
mento legal con que los Sres. Marque-
ses haviañ procedido eñ éste pleyto, 
y la desestimación, qüe merece la po-
sesión immemorial en que han inten-
tado fundarse para defender aun otros 
derechos demandados. Pues havien-
do alegado el mismo fundamento en 
ésteCapitulo(M^./2. í o 11. 1 o 12), 
resulta, que posteriormente adquirió 
la Casa la facultad de cobrar las A l -
cávalas en Mont i l la ,por el empeño 
que resultó del Asiento, que tomó 
por la Junta de Coroneles el Señor 
Marqués Don Alonso Fernandez de 
Cor-
I 
Cordova v importante :!26. quetitos 
9349 maravedís ( M ^ r . n. 1018); 
cuya cantidad reintegrada, se expidió 
la citada orden para su ineorporacion 
ala Real Corona. 
^ioms ofefiJaá^ütj efe?: 
C A P I T U L O S X I . Y X I L D E L A , 
primera Demanda, y X . de la 
segunda. 
SOBRE J R R B E D J M I E N T O S D E 
diferentes Dehesas. 
142. § Ah Agravio deducido por 
J L j los vecinos en el Capitu-
lo X I . de la primera Demanda , con-
sistió en que el Conce)o,y Oficiales de 
Montilla de 30 años á aquella parte 
havian arrendado las Dehesas dé L a -
guna, Monte de la Cabeza , Carrascal 
del Prado, Piedra Luenga, y otras sin 
poderlo hacer , dando licencia para 
ello el Señor Marqués. E l Capitulo 
X I I . de. la primera Demaijda, fue^ 
sobre, que, Jbayiendose arrendado la 
Dehesa de Pimentada con licencia de 
el Marqués , p^ra hacer una Puente 
en el Rio Geníl | y estando ya acaba-
da, todavia la arrendaban, y llevaban 
n ni los frutos. 
143. E l Décimo Capitulo de lá 
segunda Demanda consistió , en qué 
los Señores Marqueses arrendaban las 
Dehesas , que eran de los proprios de 
Montilla, y sus vecinos, y que perce-
bian sus rentas, no debiéndolo hacer, 
por lo que debían ser condenados á la 
restitución ÍMem.n.io<io.). Por la S.éjfi 
tencia de Vista se mandó, que los ve-
cinos siguieran su justicia , como les 
conviniera, y substanciaran lo conte-
nido en dichos Capitulos ( Menú num*. 
j023.).. E n ésta inteligencia ^ empla-
zada la Ciudad, en consecuencia del 
Auto dé 13 de Julio de; 7 ^3, solicita, 
que se le absuelva, y dé por libre de 
ellos; Los vecinos.pretenden ,:que s^  
'condene al Concejo^ á que dexe libre,, 
y desembarazado el uso de dichas De* 
he.&as para su aprovechamiento, y á 
que restituya lo que han producidQ 
sus arrendamientos ( i í ^ ^ . n. 1025'.). 
§. UNICO. 
• . 
í 44. T ~ ^ N los Pueblos se distingueñ 
§ j unos bienes , que se lla-
man Proprios de los Concejos, por 
que son de su particular, y privativo 
dominio; y otros,del aprovechamien 
to, y uso comuñ de los vecinos, Var 
ler. üt. 4. quast* 3., num. 1. Oter. 
P'asc.cap.*!. á n.6. Ésto supuesto , re-
flexionando los citados Capitulos, pa-
rece, qué deben distinguirse dos espe-
cies de distinta naturaleza. U n a , en 
quanto los vecinos se quejaron , de 
que el Concejo , y Oficiales arrenda-
ban las referidas Dehesas con licen-
cia del Señor Marqués. Esto sería sin 
duda , porque eran de el aprovecha-
miento común, y no pertenecían á los 
Proprios del Concejo. Otra especie 
fue la del Capitulo X . de la segunda 
Demanda. E n éste se quejaron , de 
que los Señores Marqueses arrenda-
ban las Dehesas, que eran de los Pro-
prios de Montilla. Sobré éste particu-
lar, aunque por parte del Señor Du-^ 
que se alega, que no le puede ser trans 
cendental, tienen protestado los ve-
cinos deducir qualquiera derecho, 
qué contra el Señor Marqués Ies asis-
ta (Mem. n . i o l j . ) . 
145'. Tratando, pues, de Ia$~ 
méncionadas ^ ^e Laguna, 
Monte de la Cabeza , Carrascal de eí 
Prado, Piedra Luenga , la de Pimen-
tada , en la parte, que de ésta corres-
ponde a Montil la , y vaqui también de 
la dé Huelma ? ha praélicado la 
Ciudad prueba cíe testigos. Es -
tos depusieron lo que articuló, 
que fue pertenecerle , y ser del do-
minio de los Propnos dichas Dehe-
sas , y que como tales las ha goza-
do, y desfrutado el Concejo de tiem-
po immcmorial. U n testigo dixos 
que ao años havia , que vio los tí-
tulos de compra de todas las Dehe-
sas, menos la de Huelma, y Pimen^ 
tadat Quede ést^i havia visto una 
información muy antigua ante la 
justicia de la Rambla , por la que 
constaba la posesión immehiorial 
en que se hallaba la Ciudad , y que 
un Juez de Comisión , que conoció 
de ello, las declaró pertenecientes á 
el Concejo ; y que los títulos referi-
dos los havia visto en el Archivo de 
la Ciudad ( M ^ . ^ . 1029,). 
146. Este testigo es singular, 
y aunque todos depusieron la imme-
morial posesión en la forma, que 
la articulóla Ciudad, no le puede 
favorecer ; porque á éste efeélo era 
preciso, que resultase causada á el 
t iempo, que los vecinos pusieron 
las Demanda, ex dlcí, supr. num. 44* 
Entonces, conforme se Insinuaron 
1 ana solamente 30 años , que el 
Concejo arrendaba dichas Dehesas 
{Mem. n. 1020. ). También pidie-
ren Compulsoria para acreditar sus 
Arrendamtentos del mismo tiempo; 
y aunque se despachó no se hallan 
en los Autos {Mem. num. roaa. 
Igualmente articularon Ip corres-
pondiente á éste hecho , y lo depu-
sieron tres testigos. 
147. Con esto concurre, que 
Já Ciudad expone, que tiene íos ti* 
lulos de su pertenencia : y asi no de-
be tratarse de posesión imrnemorial 
para formar concepto de su legitk 
17 
mo dominio. Tampoco puede gra-
duarse la estimación legal, que me-
rezcan estos Títulos , porque no los 
ha presentado. Y aunque lo estu* 
viesen ( como dice ) en el Juzgado 
de la Subdelegacion de Rentas se-
gregadas , no era motivo para haver 
intentado calificar de legitima su po 
sesión con la prueba de testigos. De-
biera haver solicitado en aquel Juz-
gado , que se le entregasen , ó se le 
diese Testimonio con inserción de 
ellos ; y ni uno , ni otro ha pradica-
do en tan dilatado tiempo , como 
ha pasado, desde que se le emplazó 
para éste pleyto^ 
148. E ! Testimcn o , que 
tiene alegado {Mem. ^.1027. ), pa-
ra acreditar, que á los Depositarios 
de los caudales de Proprios se les 
ha hecho cargo de el importe de los 
frutos, y rentas de dichas Dehesas, 
resultando de todo su distribución, 
y destino, es desestimable ; porque 
esto solamente prueba, que el Con-
cejo está usando de ellas, arrendán-
dolas, y percibiendo sus rentas, pe-
ro no justifica su particular legitimo 
dominio, para lo qual era indispen-
sable titulo , ó posesión immemo-
r l a l , causada áel tiempo de la De-
manda : y faltando uno, y otro, ca-
rece lá Ciudad de todo fundamento, 
y no se le puede considerar posesión 
nianutenible , sino es una clara de-
tentación, ex lég.4. titl i í p ííé. 4. Re~ 
copiL i b i : Que estos á tales no son Te~~ 
nedores por 4'i mas por aquellos de quien 
la cosa tienen. 
149. Este derecho^ alega la 
parte déla Ciudad, que los vecinos, 
como Adores, debían haverlo acre-
ditado {Mem. mun. 1028.). Asi lo 
praíl icaron en la Instancia de Vista , 
I {Mem, 
mmogM* c¿¿.). A tiias de que 
tienen fundada su intención para 
el aprovechamiento de Dehesas, ez 
leg.<). tlt. iS.partit . 3. J b i : Aparta-
. damenté son del Común dé cada una Cib-
dad, ó F i l ia r las Fuentes.\\: é los Mon-
tes, ¿las Dehesas. Y la Ciudad, ni aun 
ha probado ¡nstrumentahnente la 
providencia , que declara aquel tes-
tigo haver dado un Juez de Comi-
sión : Con que parece , <jue puede 
considerarse justa la pretensión de 
los vecinos, que solicitan se condene 
al Concejo, á que dexe libres, y de-
sembarazadas, dichas Dehesas para 
su aprovechamiento , yuso común. 
^fífa'D*i C• rfT ríHÍB^^i •>í.í '1 • il & i •' • ; 
C A P I T U L O I V . D E L A SE^ 
: gunda Demanda. 
S O B R E D I E Z M O S . 
1 o. X A especie de éste Capitu^ 
J ^ lo se reduce , á que los 
vecinos se quejaron , de que los Se-
ñores Marqueses les compeÍ¡an,coí> 
tra la costumbre , á que llevasen á 
su Casa , y Alhor ies , los frutos de 
los Diezmos, siendo asi, que los de-
bían percebir en las Heras, y partes 
donde se cogian {Mem. n. 1031.). E l 
Señor Marqués manifestó , que de 
tiempo immemorial havian llevado 
el Diezmo á las Sileras, y sus M i a é 
TiQs {Mem. n. té$wty: 
i p . Por lá Sentencia de 
Vista se absolvió, y dio por libres á 
los Señores Marqueses, mandando, 
que los vecinos tuviesen obligación 
de llevar los Diezmos á su costa á 
los lugares consignados para recibir-
los , y recogerlos {Mem. n. 1034^). 
Interpuesta suplicación por los ve-
cinos, quedó la Instancia de Revis-
ta conclusa en su rebeldia, haviendo 
•presentado la Cása Test imohió déla 
citada Executoria del pleyto, que si-
guieron los vecinos de la V i l l a de 
Aguiiar, en el que haviendo sida 
mío de los Capitulos,sobre igual par 
ticular , obtuvo el Sr. Marqués la 
misma respediva providencia. 
i ^ a . Ahora lo que se obser-
va en Monti l la es , que los vecinos 
traen á s u cos t aá l a Terc ia , qtie él 
Duque tiene en aquella Ciudad el 
Diezmo de Uba : E l de granos, lo 
llevan á sus Casas, donde acude la 
parte de la Hacienda del Sr. Duque 
á recogerlo: E l de Ganados,lo hace 
en los sitios donde tienen sus labores 
ios vecinos.Pretende, que éste esti-
lo se continué , y que baxo de éste 
concepto, y consignación de paga dé 
Diezmos , corra lo resuelto por la 
Sentencia de Vista ( M ^ . /2.1037.). 
- 1 ^ 3. Los vecinos solicitan,qué 
ésta se reforme, condenando al Sr. 
Duque, Marqués de Priego, y sus 
succesores, á que por parte de su 
Hacienda se acuda á recoger losDiez 
mos de granos, azeytuna , y uba en 
las Heras, 01¡vares,y Viñas (Mem. n. 
1038.) : y el de Ganados, donde tie-
rien sus labores los vecinos,como lo 
propone el Sr. Marqués. 
i ; 4 
§. UNICO. 
EN la Instancia de Vísta^ según loque produce el 
Estraólo de la probanza de los veci-
nos, justificaron, que estaban en po-
sesión de pagar los Diezmos en las 
Heras, V i n a s , y Olivares ( Mem. n. 
1033.). N o admite duda, qué la re-
solución de ésta especie , debe con-
cebirse arreglada á la costumbre, i , 
3. tlt.f. Uh. 1. Ordlnam. L . 4. tit. 
US. 1. Recov. i b i : Mandamos7 que aque* 
líos 
líos que han de recibir los Diezmos dz 
' Fino , f de P a n , que los reciban en el 
•tiempo^ y en los Lugares donde fue siem-
.pre acostumbrado. Y si es costumbre, que 
vayan por el Diezmo de V i^no Ú las F i -
nas, la dicha costumbre sea guardada. 
Con que haviendo justificado los ve-
cinos^ que havian estado en la pose-
sión , uso , y costumbre de que los 
Diezmeros acudieran á las Heras, 
V¡ñas7y Olivares a recoger, y llevaf 
los Diezmos^debiendo la Gasa de los 
Sres. Marqueses haver observado, 
y guardado ésta costumbre : se con-
vence el derecho con que los veci-
nos pretenden , que s^e reforme la 
Sentencia de Vista , sin que pueda 
obstarles la mencionada Executoria 
del pleyto , qué siguieron los de la 
V i l l a de Aguilar ex dici. sup. n.yS. 
i f f . A esto se llega, que el 
cobrar la Casa de loá Sres. Marque-
ses los Diezmos en Montil la, proce-
de del comráto celebrado con la Sta. 
Iglesia Cathedral de Cordova en y. 
de A b r i l de 1494 (ÍV^/TÍ. uum. 1043): 
Y en los Pueblos de su Dezmería 
hay la costumbre , de que los Diez-
meros acuden á lasHeras, Olivares, 
y Viñas á recoger el Diezmo, como 
se acredita de la probanza de los ve-
cinos praólicada ült imamente ; y 
que en lo antiguo se observaba en 
Monti l la la misma costumbre. A s i 
lo declararon los 24 testigos, veci-
nos de ella. Los otros l a , que pre-
sentaron déla V i l l a de la Rambla 
depusieron : que en los Pueblos del 
Obispado de Cordova el Diezmo de 
los granos se recoge en las Heras, y 
Cortijos: E l de ganados, donde sé 
hallan : E l de Azeytuna en el M o l i -
no en que se muele ; y que el de uba 
lo conducen los vecinos á las Ter-
18 
das de los Pueblos {Mmi /M042.) . 
1 ^ 6 . E n ésta forma hay la 
diferencia de lo que el Sr. Duque so-
licita en el Diezmo de Granos, que 
debe recogerlo en las Heras, y Cor-
tijos : E l de Azeytuna en los M o l i -
nos donde se muela: conduciéndola 
consiguientemente á su costa, á don-
de le convenga beneficiarla, sino se 
conformare el Dueño del Molino, 
en que en el mismo se pradiqtie, ó 
ño conviniere la parte del Sr. D u -
que en pagarle la maquila regular. 
h f f i Pero conforme á la 
costumbre justificada por los veci-
ños en la Instancia de Vista, y ala 
que los 24 testigos de Montil la de-
pusieron en quanto á los Pueblos de 
la Diezmería de dicha Santa Igle-
sia , que es la que generalmente se 
observa, sin que el derecho de co-
brar los Diezmos induzca por su na-
turaleza otra obligación, Aug . Bar-
bos, lib. 3. Tur. Eccles. cap. <i6. §. a. 
n. 124. Se debe condenar al Sr. Du-
que, á que por parte de su Hacienda 
se recoja el Diezmo de Granos en 
las Heras, y Cortijos: el de Azeytu-
na en los Olivares ; y el de uba en 
las Viñas ; sin atender á la novedad 
introducida pendiente éste pleyto, 
que lio debe calificarse de costum-
bre legítimamente establecida. 
C A P I T U L O V I . D E L A S E -
gunda Demanda. 
S O B R E L A P A R T E D E TIER* 
ras*) que lindaba con el Camino 
Blanco. 
ifS* A Qui manifestaron los ve-
j r \ , cinos,que siendo pu-
blico, y Concejil el aprovechamien-
to de ésta parte de tierra, lo tenia el 
Sr. 
Sr. Marqués acotado , y adehesado 
para Caza, y que los vecinos , y las 
Heredades, que lindaban % recibian 
agravio, á causa de que los Conejos 
se comían los sembrados9y destruían 
las Vinasr por lo que debía ser con--
denado á su restitución con frutos. 
E l Sr. Marqués en la contextacion 
de la Demanda expresó, que no pa-
saba lo que en éste particular se de-
cía, y en razón de él no aparece,que 
se hiciera prueba alguna (Mem* mm. 
IO^O.). 
i ^ 9. Por la Sentencia de V i s -
ta se absolvió , y dió por libre al Sn 
Marqués ( A t o . tí\%o$ 1.). E n la su-
plicación no se alegó por los vecinos 
especialmente sobre éste Capitulo; 
y el Sr. Marqués lo hizo, exponien-
do, que dicha parte de tierra perte-
necía á su Estado, y Mayorazgo de 
tiempo immemorial. Pero aunque 
hizo probanza, no articuló cosa al* 
gima eneste asunto( M ^ . /z.io^a.). 
§. U H I C O . 
'Onel transcurto del tienl 
po , confundido el He-
cho,que dió motivo á la queja de los 
yecinos,no han podido adelantar los 
que siguen el pleyto , mas que la no-
ticia, que propusieron en su Alegato: 
{Mem. n. l o ^ g. ) ; sin haverles sido 
posible facilitar su prueba : por lo 
que omitiéron articular lo correspoa 
diente á el la , continuando asi en su 
defensa con la buena fee, que tieneti 
manifestado. 
161* Bien, que se advierte en 
losTestimonios presentados por par 
te del Sr. Duque {Mem. num. l O f f c 
hasta IO^S.), que no excluyen la es-
pecie propuesta por los vecinos ea 
íazon dé la Heredad de el Zígarral. 
L a Escritura de venta mas antigüé 
de tierras á favor de los Sres* Marv . 
queses para la Casa,que tenían en el 
referido sitio , es del año de 1603 
{Mem. n, clt. 10$$). Y a estaba pen-
diente éste pleyto; y entonces tenia 
el Sr.Marqués la mencionada Casa.. 
Está bien,que según los Testimonios 
presentados, no sea toda la tierra? 
que ocupa ésteHeredamiento laque 
dixeron los vecinos, que el Sr. Mar-
qués havia acotado, y adehesado: 
pero suponiendo las Escríturas dé 
venta de varias tierras, la Casa, que 
tenia en el sitio del Zigarraljporque 
se compraban para ella,sería su res-
pe t iva tierra laquee! Sr.Marqués 
havia acotado para Caza. E n ésta in* 
teligencia corre el Hecho alegado 
por los vecinos, con que motivaron 
su pretensión, en quanto á que tan** 
bien sobre éste Capitulo se reforma-
se la Sentencia de Vista numi 
C A P I T U L O V I I I . D E L A SE^ 
gunda Demanda. 
S O B R E L A SURISDICCION 
de Monülla* 
LOs vecinos pretendieron^ \ que se condenase al Sr. 
Marqués á que dexase á S. M . pof 
Lugar Realengo á Montil la. E n su 
contextacion sol¡citó,que se le absol 
viese, alegando posesión immemo^ 
rial ( M m . n . iofg . ) . Por la Senten-
cia de Vista se absolvió,y dió por l i -
bre al Sr. Marqués, y se impuso per 
petuo silencio á los vecinos. Interpu 
sieron suplicaGion, manifestandos 
que havia sido agravio no declarar, 
que Montilla era Realenga, pues m 
ha* 
Iravia el Sf ¡Marqués mostrado titulo 
que deshic iera el derechOjy preten-
s\on dé los vecinos, y el que perte-
nezca á S . M . {Mem. n.1063.). 
163. E l Sr. Marques insistió 
en lo que tenia alegado, é hizo 
probanza , en razón de haver si-
do de tiempo immemorial de suCa 
sa,y Mayorazgo, usando,y exercien-
do los Sres. Marqueses por s í , y sus 
Alcaldes mayores,y otros Ministros 
de Justicia la Jurisdicción Civ i l , y 
Criminal, alta, y baxa, mero mixto 
I m p e r o ; y que á Montilla se la ha-
vían, dado en cambio por la V i l l a de 
Guadalcazar los Sres. que eran de 
ésta{Mem. n. 1063. dt.). 
164. Los aduales vecinos sití 
detenerse en el HecliOjque alegaron 
sus Antecesores,ya en razón de que 
sin titulo, ni facultad de S . M . havia 
fundado el Sr. Marqués la V i l l a de 
Montilla,y ya sobre lo que articula-
ron, exponiendo,que havia sido po-
blada por sí,y sobre sí, antes que fue-
ra de los Sres.Marqueses de Priego, 
y que siendo poblada havia sidoRea 
íenga, toda de la Corona Real, pro-
textaron exponer lo que les convi-
júera en éste particular,para que en 
él se reformase también la Senten-
£ia de Vista t y el Fiscal de S . M . se 
afirmó en lo que tenia pedido {Mem. 
#.1064.)* 
i T ^ S constante , que las Ciu-
I j dades. Vil las, Castillos, 
y Fortalezas pertenecen al Reyno. 
JJ.I.¿¿LIS. partlt.*!. Y aunque con-
forme á otraLey , y el sentir de los 
Autores regulando su Dominio én-
trelas regalías menores,puede el So-
berano darlas por Heredamiento, ó 
eiiágenarlas a quien quisiere. L . 8. 
t iL i .pa r í lL i . Manifiestan lo contra-
rio otras Reales disposiciones esta 
blecidas posteriormente. L. 3. tó. 
10. Ub. Recop. que es la ^.tl t .g* 
tib. ordlnam. 
166. Y lo que no admite con-
troversia es , que como el Rey tiene 
fundada su intención de derecho coinun^  
acerca de la Suris dicción Clvll^ y Crimi-
nal en todas las Ciudades, Filias, y L u -
gares de sus Rey nos, y Seíwríos, debe 
qualquieraque la tenga ocupada en 
algunosPueblos, presentar el Titulo 
ó Privilegio por donde le pertenez-
ca, t l t . i . llb, 4. Recop, que es la 
4. Üb.i. ordlnam, 
1Ó7. E l Fiscal de S . M . y los 
vecinos pretendieron en 10 de Julio 
de 1622, substanciándose la Instan-
cia pendiente,que el Sr.Marqués ex-
hibiera la Escritura de cambio de 
Guadalcazar por M o n t i l l a , que era 
el Titulo, que tenia alegado : á que 
hizo contradicción diciendo: que em 
tan antiguo , que solo estaba por tradi-
ción en las Historias. E n vista de todo 
se declaró no haver lugar á la exhi-
bición pretendida; pero fue con la 
qualidad de por ahora. Cuyo Auto 
se confirmó por otro de Revista pro 
veído en 6 de Febrero de 623 : no 
obstante, que el Fiscal de S. M . so-
licitó, queá lo menos sedebia man-
dar,que el Sr. Marqués jurara, si te-
nia, ó no el referido Titulo en su A r -
chivo (M^.72.18) . 
1Ó8. Esta preténsion es tan 
conforme á la disposición de la ci-
tada Ley 2. t i t . i .Ub.^. como indis-
pensable , sino se presenta Titulo, ó 
Privilegio^ la pronta providencia,que 
exige su puntual observancia , ibi: 
E n otra manera no sería consentido usar 
de ella. 
169 Por ésta regla haviendo-
K se 
se mandado á líistancía de los recl-
tíos de la Ciudad de Lucena , que el 
Sr. Duque de Medínaceii, Marqués 
de Gomares, presentara el Titulo de 
su Señorío, Jurisdicción, y Vasalla-
ge,lo praélicó de la Merced, que en 
f 'f dé Abr i l del año de 1371 hizo 
el Sr. Rey D.Enrique II . á JuanMar 
tinez deArgote. Sin embargo de es-
to, y de otros documentos, que pre-
sentó, se sirvió la Real Persona del 
Sr .D. Fernando V I . resolver á con-
sulta del Supremo Consejo de Cas-
tilla pleno,qiie desde luego se seques 
trase, ínterin se litigaba el derecho 
de reversión , que se ha declarado 
por Sentencias de Vista, y Revista, 
haviendose públicado ésta poco 
tiempo hace. Este caso no consta 
del pleyto, pero se expone aqui por 
notorio. 
11. 1 
170. L Gs vecinos de la Ciudad deMontilla han podido 
entender,que si los Sres. Marqueses 
huvieran presentado el Titulo de su 
Señorío jurisd¡ccional,se manifesta-
ría,que pende de Merced del Sr. D . 
Enrique Il.tienen por cierta la enun 
ciada Permuta celebrada por Gon-
zalo Fernandez de Cordova en el 
año de 1377, con su pr imoLopeGu 
tierrez, hijo de Martin Alonso; cu-
yo contrato refiere Salázar de Men-
doza: Origen delasDlgnldades de Casti-
lla Íffi$i cap. i ^ . f o l . 112 .También 
están en la inteligencia, dé queLope 
Gutiérrez la adquirió por donación 
del Sr.Rey D . Enrique 11. con la ex 
presaClausula de que anduviese dégrá 
do en grado por los descendientes de su / i -
nea derecha^ y que en faltando es tactor" 
fíase á la Corona: y con la condición 
de que no pudiese venderla^ enagenarla7 
vi ¿rocarla.Y que hávieí ldo^restado 
su consentimiento el mismo Monar-
cha, se praálicó con su Real Auto-
ridad la permuta. 
" 171. Supuesto el concepto in-
sinuado,no tienen duda, de que con-
forme á la disposición de la Ley 1 r# 
tit.y. W . f . Recop. y á la declaración 
que contiene el Mitíí •Acordad. 7. tit. 
' j .üb. Ha llegado el caso, mucho 
tiempo hace,de su reversión á l a C o 
roña, aunque no sea mas,que por fa-
llecimiento del Sr.Marqués D . Luis 
Fernandez de Cordova, que murió 
sin dexar hijos, ni otros descendien-
tes legítimos, por cuya causa succe-
dió en el Estado, y Mayorazgo de 
Priego su hermanoD.Luis Mauricio 
Fernandez de Cordova, segundq 
Abuelo de D . Pedro Alcántara, ac-
tual Duque de Medinaceli ^ Mar -
qués de Priego. 
172. A q u i se ofrece una refle-
xión. Mas antiguo era el Titulo del 
Señorío Jurisdiccion,y Vasallage de 
la Ciudad de Lucena , y le tenia la 
Casa del Sr. Duque; y asi es regular 
que tenga el correspondiente al cam 
biode Guadalcazar porMontiíla; pe 
ro como no le conviene manifestar-
le se ha escusadoá presentarlo: bien 
que resultando desestimable la po-
sesión immemorial, aunque se reco-
nociese justificada con las circuns^ 
tandas, que requiere la Ley de T o -
ro ^ que es la i . tit. 7. tth.$. KecopiL 
Mediante á que constando de su pria 
cipio 5 no puede merecer atención 
legal, ^ ^ic?. supr. num.^o. se de-
muestra el derecho en que los ve-
cinos •fondan sus clamores, por ver*-. 
se restitüidos á el stiave Dominio 
de su legitimo Sob^- • 
rano» 
C A P I T U L O I X . D E L A S E ^ 
gunda Demanda. 
S O B R E P O S I T O . 
173. | ] L asunto de ésteCapítulo 
| ~ j se rediice,á que los veci-
nos expusieron-.que el dinero^que el 
Pósito de Montilla tenia para esr^ 
plear en trigo lo tomaban los Sres* 
Marqueses, unas veces á censo , y 
otras de prestado, por lo que estaba 
destruido, y que se havia de conde-
nar alSr.Marqués á la restitución, y 
redcmpcion de los Censos. Sobre es-
te particular dixo en su contexta-
cLn,que no pasaba tal cosa , ni que 
se podía probar con verdad : Que 
antes elSr.Marqiiés,y sus Predeceso 
res havian hecho mucho beneficio 
al Pósito {Mem. num.1066.). 
174. No resulta, que los veci-
nos hicieran prueba alguna. Y ha-
viendose absuelto por la Sentencia 
de Vista á los Sres. Marqueses, no 
hablaron los vecinos de éste Capi-^ 
tulo en la suplicación: ni el Sr.Mar-
qués parece que hizo prueba, en ra-
zón de él ( Mem. n. 1068.). Ahora 
por parte del Sr.Duque se alega,que 
no debe hoy tratarse de éste particu 
kr5porque no le puede ser transcen-
dental. E n ésta inteligencia por los 
vecinos se dixo: que omitían desde 
Juego tratar de é l , en los términos 
concebidos en la Demanda. 
C A P I T U L O X I . D E L A S E -
gunda Demanda. 
Sobre Avocación de Causas. 
175', I T ^ O r éste Capitulo se queja 
11 ron los vecinos, de que 
los Sres. Marqueses impediañ á los 
Alcaldes Ordinarios de Montilla el 
conocimiento de la Causas Civiles , / 
~0 
Criminales, mandando á sus A l c a l -
des Mayores , que las avocasen ; y 
prerendieron,que se les condenase á 
que dexasen álos Alcaldes Ordina-
r io s^ de la Hermandad conocer l i -
bremente de lasCausas,hasta Senten 
cía difinitiva ( M ^ e mm. 1070.). 
176. Por la deVista pronuncia 
da en éste pleyto, se absolvió, y dio 
por libres á los Sres.Marquéses, coa 
declaración,que el poderlo pradicar 
se entendiese haviendo causa legiti-
ma para e l l o ( M ^ . //.1074.). Suplí 
carón los vecinos,y quedó concluso 
en su rebeldía, haviendo presentado 
la Casa la Executoria de el referido 
Pleyto,que siguió con los de la V i l l a 
de Aguilar: Pero en éste le fue con-
traria su decisión. Se mandó, que el 
Sr. Marqués , y el Alcalde mayor 
guardasen las Leyes del Rey no {Me-
mor. mm. io jy . ) . 
177 Aunque en Montil la no ay 
ahora Alcaldes Ordinarios, ni de la 
Hermandad, insisten justamente los 
vecinos en que se reforme la Senten 
cía de Vista. Es claro el derecho que 
les asiste,asi para que se elijan unos, 
y otros, como para que se condene-
ai Sr. Marqués de Priego, á que ha-
viendolos,no pueda con pretexto al-
guno,pof sí, ni por susAlcaldes ma-
yores avocarlas Causas,que pendan 
ante los Ordinarios, y de la Her-
mandad. 
178. E l derecho de los veci-
nos para que se nombren unos, y 
otros, se reconoce afianzado con la 
Executoria , que obtuvieron el año 
de 619. E n ella se advierte declara-
do,poderse elegir en el dia de Sr. S. 
Juan de cada ano los refcridosAlcal--
des, y condenado el Sr. Marqués á 
que en su nombramiento^ elección 
n o s e m t r o m e t i e r a . Esta Executoria 
se 
se mandó observar por Real Provi-
sión despachada en 18 de Julio de 
^48, aunque no han tenido por con-
veniente los vecinos, hasta ahora, 
usar de ella {Mem. n. 1081.). 
ryp . E l fundamento alegado 
por la Casabes la mimemorial pose-
sión ( M m . ^ . i o y o , 7 5S y 78);cuyo 
derecho, dice la parte del S.Duque, 
que se comprobó con otro documen 
to. Este es un nombramiento hecho 
por los Sres. Marqueses, su fecha en 
Aguilar 14 de Noviembre de 1 18, 
de Alcalde mayor de suEstado de A n 
dalucia?en D . Juan deFigueroa,con 
facultad para la referida avocación 
de causas, y para conocer en grado 
de apelación de las que determina-
sen los Alcaldes Ordinarios. Tam-
bién hizo el Sr.Marqués en el año de 
^ 19, unas Ordenanzas; y por la ter-
cera previno el modo, y forma con 
que los Alcaldes Ordinarios havian 
de conocer délas Causas, conforme 
al concepto significado ( Mem. núnk 
1073). 
§. UNICO. 
i S o . ^ T ^ O d a ésta disposición con-
.1 tiene clara resistencia le-
gal. E l superior conocimiento es uno 
de los derechos inherentes alCetro^é 
inseparables del Supremo caraóter 
de Soberanía. Text. M leg. 1. ¿U. 1 Uib. 
4. Retópi ihv.Ypor esto mandamos^ que 
ninguno sea osado de estorbad, ni impe-
dir en tos Lugares de Señorío la Suris-
dicción Suprema,que tenemos^c. Y asi 
es desestimable aquella facultad, 
que comprehendió el nombramiciv 
to de Alcalde mayor del Estado de 
Andalucía en D.Juan de Figueroa, 
que en Cabildo de 6 de Enero de 
119, acordó el Concejo,que se cum 
pliese, mandando también observar 
las expresadas Ordenanzas hechas 
en 3 del mismo mes {Memor. num. 
1073. 
181 Entonces se persuade, 
que tendría principio la avocación 
de causas. Por eso los vecinos arti-
cularon ( M ^ . n. 1071.) la posesión 
immemorial en que havian estado, 
hasta de pocos años á aquella parte, 
como lo depusieron sus testigos(M¿-
mor. n . i o y i . ) . Y asi no podia haver-
se causado al tiempo de lasDeman-
das la immemorial alegada por par-
te del Sr. Marqués, no obstante, que 
la contextaron los testigos de su pro-
banza ( Memor. n. 1075'.) ; finque 
sin las circunstancias, que requiere 
la citada Ley 1. tlt. j .Ub . <¡. Recoplh 
que es de vista de 40 a ñ o s , y de oí-
das á sus mayores, y mas ancianos, 
de tiempo immémorial . 
182 Estos son los fundamen-
tos , que ha parecido bastantes para 
demostrar la Justicia con que los 
vecinos proceden en sus pretensio-
nes. También son acreedores á to-
da la razón de equidad, que exige su 
infeliz situación, iuxta Isai. cap. t i 
num.i j . i b i : Quarlte ludlelum, subve-
nlte opresso. A s i lo esperan de la no-
toria justificación de V . S . Granada^ 
y A b r i l 28 de 1770. 
L i c . Don Ignacio Car mona 
Falle. 

